
        
            
                
            
        

     
   
   EL CANDIL
 
   Historias de terror
 
    
 
    
 
   La leyenda de Bruno Valdemar 
 
    
 
   Yamir no siempre fue la abandonada y maldita isla que es hoy, incontables inviernos atrás, hubo una breve pero gloriosa época en la que Yamir fue la piedra angular del mercado negro de las infames Islas Gila, un lugar donde el alcohol, la cocaína, el oro, y el sexo, fluían con la misma facilidad con la que fluyen las tripas del tiburón una vez es abierto. Pero me estoy adelantando, nuestra historia comienza incluso antes, cuando Yamir no era más que un pedazo de tierra cuyo nombre ni siquiera aparecía en el mapa. 
 
   El viejo pescador había perdido su bote pesquero en una tormenta hace muchos años ya, y la vejez le impedía aprender otro oficio, así que el anciano no tenía otra opción que ganarse la vida atando redes a las rocas de una de las playas de Yamir durante la noche, para recoger cangrejos y erizos de mar en la mañana.
 
   Un día, cuando los primeros rayos del sol todavía no se dignaban a hacer su aparición, el viejo pescador estaba extrayendo su sustento del mar, tomándose su tiempo para arrastrar las redes, más por el dolor en sus viejos músculos que por paciencia. Cuando el pescador se preparaba para sacar del océano la última red, el sol ya brillaba alto en el cielo y las gaviotas, hambrientas, volaban en círculos alrededor del anciano. Fue entonces que el pescador vio algo flotando entre las rocas que, por la falta de luz, no había notado antes. La visión del pescador no era muy buena, por no decir casi inexistente, tuvo que acercarse al objeto flotante hasta tenerlo frente a sus narices para reconocer que era una caja de madera. Tras poner la pesca de la noche bajo unas hojas secas de palmera, donde estaría a salvo de las gaviotas, el pescador utilizó todas sus fuerzas para arrastrar la caja a la orilla. Una vez recuperó su aliento, con una roca puntiaguda y algo de paciencia, el viejo consiguió destapar la misteriosa caja. Grande fue la sorpresa del anciano al ver que en su interior había un regordete niño que no superaba el año de edad.
 
   El viejo pescador no podía salir de su confusión, una oleada de preguntas invadieron su mente, pero solo una quedó en la cabeza del anciano hasta el último de sus días: “¿Cómo es posible?” Habían sido años desde la última vez que un barco había sido visto en el horizonte, y no podía ser el hijo de uno de los quinientos y pico habitantes de Yamir, la piel del muchacho era demasiado clara, evidentemente era un extranjero. Era una locura que el muchacho estuviese con vida, el frio debía de haberle matado durante las frías noches, o el hambre, ¡O el oleaje que choca con fuerza contra las rocas durante la madrugada! El viejo miró al muchacho, el cual estaba mojado pero ileso, y se planteó sobre lo que debería hacer. Finalmente decidió poner al muchacho una vez más en la caja y devolverlo al mar del que había venido, si había llegado hasta allí sin un solo rasguño, bien podría encontrar el camino de vuelta con la misma facilidad.
 
    
 
   Tras cerrar la caja y enviar al niño devuelta al océano, el viejo tomó sus redes repletas de animalejos, y volvió a su hogar. La casa del viejo era acogedora y estaba muy cerca de la playa, él mismo la había construido en sus años de adultez utilizando cuatro palmeras como soporte. Al igual que el techo,  las paredes de la casucha estaban hechas con cáñamo, lianas, y más cáñamo, mientras que el suelo estaba construido con viejas tablas de madera de un viejo navío, las cuales estaban sujetas entre sí con la ayuda de clavos de madera y lianas. El viejo puso algunos cangrejos y erizos dentro de un compartimiento con la intención de cocinarlos durante la cena, y echó el resto en una carretilla para poder de llevarlos al pueblo –lo cual, sobre la arena, no es tarea sencilla-.
 
    
 
   Al aventurarse una vez más fuera de su casa, el viejo pescador se encontró con el niño de la caja misteriosa. El pequeño estaba sentado sobre la arena, empapado, a la vez que lamía con ganas la concha de algún molusco. El viejo pescador no se sorprendió, ya estaba demasiado viejo y había visto mucho durante su vida como para asombrarse más de una vez al día. El pescador tomó al muchacho, lo dejó dentro de su casa, y se retiró para continuar con sus labores diarias.
 
    
 
   El viejo pescador preguntó en el pueblo si alguien sabía algo sobre el niño, solo por si las moscas, pero tal y como lo imaginó, nadie tenía idea sobre el misterioso bebé.
 
    
 
   El anciano volvió a su hogar sin respuestas para encontrar al niño durmiendo sobre sus viejas sabanas. El viejo juntó un montón de arena a los pies de su cama, colocó una red para pescar rota sobre el montículo que había hecho con sus manos, y colocó al infante sobre la improvisada cuna. “Ahí tienes, bribón, esa será tu nueva cama.”
 
    
 
   La vejez había convertido al viejo pescador en un anciano solitario, cansado, y con pocas ganas de lidiar con cualquier tipo de molestia. Por otro lado, sus años en el mar habían hecho un viejo supersticioso, le tomó poco tiempo llegar a la conclusión de que para bien o para mal, el misterioso niño estaba destinado a vivir con él por razones que no comprendía. El viejo notó que el muchacho llevaba un collar hecho de una delgada soga oscura y una hermosa roca negra, y en ella una inscripción. Por desgracia, el viejo no sabía leer, así que decidió no darle importancia por el momento.
 
    
 
   Por la cabeza del viejo pescador pasó la remota idea de criar al muchacho como si fuese su hijo, pero cambió de parecer casi al instante, ni siquiera se parecían, la piel del viejo era oscura y su sucia cabellera aún tenía algunos cabellos remotamente rubios, mientras que el chiquillo tenía la piel blanca y su cabello era de un agraciado café oscuro. Pero el parentesco era lo de menos, el viejo pescador ya no tenía las energías para cuidar de un niño como si fuese su hijo, así que decidió convertir al niño en su mascota. “No te daré mi cama, sabandija.” Le dijo el viejo pescador al niño, como si este le entendiese. “Pero supongo te daré mi apellido. De ahora en adelante te llamarás  Valdemar, Bruno Valdemar. De esa manera, al menos mi nombre tendrá una oportunidad de continuar en este mundo.” Habiendo dicho esto, el viejo pescador sonrió, enseñando una hilera de encías negras sin dientes.
 
    
 
   Así, los días continuaron su curso, ambos, el viejo y el niño despertaban muy temprano. El viejo, sin decir una sola palabra, salía de su casa todas las mañanas, y el muchacho le seguía. El viejo no dejaba participar al muchacho en los rituales de pesca, pero le dejaba observar cuanto quisiese. El muchacho debía aprender prácticamente todo por su cuenta, el viejo no le enseñaba nada al pequeño Valdemar, ni siquiera algunas palabras básicas. Valdemar aprendió sus primeras palabras al escuchar a los pueblerinos que llegaban a la casucha para regatear el precio de los cangrejos con el viejo,  descubrió que el fuego quemaba metiendo la mano en las brasas, y comprendió el significado de crueldad a través de su benefactor. Las reglas del viejo pescador eran simples para el pequeño Valdemar, solo le tomó unas cuantas palizas memorizarlas. Si el pequeño Valdemar necesitaba cagar o mear, tenía que ir al bosque, y si se enfermaba, él debía cuidar de sí mismo, finalmente, dos comidas al día era todo lo que recibiría del anciano, y no por mucho tiempo.
 
    
 
   Cuando el pequeño Valdemar tenía aproximadamente tres años, el viejo pescador dejó de alimentarle. El pequeño Valdemar ni siquiera se molestó en pedir su ración, él sabía que había llegado la hora de alimentarse a sí mismo. Durante los siguientes tres días, el muchacho no pudo pescar nada que no fuesen pulgas de mar, comenzaba a enfermar debido a la malnutrición. El pequeño Valdemar trató de conseguir un poco de mango en el bosque, pero la fruta no estaba lo suficientemente madura para caer por su cuenta y Valdemar aún era demasiado joven para escalar un árbol por su cuenta.
 
    
 
   Cuando llegó el cuarto día de independencia para el pequeño Valdemar, este colapsó bajo el sol de la playa, tenía fiebre, le dolía mucho la cabeza, y todo a su alrededor daba vueltas, poco a poco fue cerrando sus parpados.
 
    
 
   De pronto el muchacho ya no estaba en la playa, se encontraba sobre un enorme barco de madera que cortaba el mar en dos bajo sus pies, era la primera vez que veía uno. Y no solo eso, su cuerpo era el de un adulto, y estaba rodeado de gente que le respetaba y al mismo tiempo le apreciaba. Valdemar se sentía sumamente libre y poderoso, y aunque no comprendía nada de lo que estaba sucediendo ni sabía que eran los objetos y vestimentas que le rodeaban, en el fondo presentía que estaba en su elemento.
 
    
 
   De pronto, Valdemar escuchó una voz femenina, algo grave para ser la voz de una mujer, aunque bastante seductora. “Oh, ¿Qué haces aquí, muchacho? Es demasiado pronto, demasiado pronto.” Cuando la voz comenzó a hablar, todo alrededor de Valdemar empezó a desvanecerse en las tinieblas. “Volverás a saber de mí, tenlo por seguro.” Dijo la voz, luego, solo hubo sombras…
 
    
 
   El pequeño Valdemar despertó con la visión borrosa, la cabeza adolorida, y las manos temblorosas, estaba débil. El niño se sentó sintiendo que tenía rocas atadas a sus pequeños hombros, estaba de vuelta en la casa del anciano, acostado sobre la cama del viejo, y a su lado había un plato de sopa de almeja caliente. Mientras el pequeño Valdemar trataba de comprender la situación, el anciano Valdemar entró por la única puerta de la casucha. Al ver al viejo pescador, el pequeño Valdemar se incorporó por temor a un castigo, pero el anciano lo tomó por debajo de sus axilas y lo puso de vuelta en su cama sin decir una sola palabra, acto seguido, el viejo Valdemar puso el plato de sopa de almeja frente al niño y, se sentó en una vieja y chillona silla de madera, el pequeño Valdemar estaba confundido.
 
    
 
   —Así que por eso es que llegaste hasta mí hace dos años –dijo el viejo pescador, arrastrando aquellas palabras, como si a ellas estuviese amarrada la fatiga de su vejez-. Llevaba varias décadas sin oír su voz, pero reconocería la caricia de sus palabras aunque pasaran mil años. ¿Por qué me miras con esa cara de extrañado, mocoso? Sé que tú también la escuchaste, lo pude ver en tu rostro cuando te hallé revolcándote en tú propia porquería. Ella vino a verme a mí, pero también a ti, claro que nos dijo cosas diferentes, pero ¿Qué más da? Nuestros destinos están ligados a su voluntad hasta el día de nuestra muerte –el  viejo Valdemar hizo una pausa y se rasco la sucia melena, dejando caer arena y trozos secos de algas, luego, su tono cambió de cansado a uno iracundo-. Gusano inservible, ni si quiera te puedes alimentar a ti mismo, no hay forma en que vayas a entender lo que te digo. Al menos trata de recordar esto, ella es la Niapiles, una bruja del mar, ten cuidado con ella, te hará pensar que estás siendo abrazado contra su cálido pecho, cuando en realidad te está arrastrando a las profundidades del mar –dijo el viejo pescador mientras caminaba con furia hacia la salida-. Te cuidaré bien desde ahora, canalla, pero no creas que es mi deseo, solo lo hago para terminar de pagar una deuda que… pensé que ya estaba saldada.
 
    
 
   El viejo cruzó el portal de la entrada dejando al pequeño Valdemar en soledad. El niño, a pesar de tener tan solo tres años de edad, era un muchacho muy despierto e inteligente, pasó varias noches reflexionando sobre la extraña advertencia del viejo pescador.
 
    
 
   Los días pasaron, y cuando el pequeño Valdemar recuperó su salud, el viejo Valdemar continuó con su promesa de cuidar del niño. El viejo pescador compró una cama barata en el pueblo para el muchacho, consiguió ropajes nuevos, y comenzó a llevarlo consigo al pueblo cuando iba a vender sus cangrejos y erizos de mar. Fue en uno de estos viajes de negocios  al pueblo en que el pequeño Valdemar conoció a Francesca, la hija de un mercader, ella un año menor que él, y entablaron amistad rápidamente.
 
    
 
   Dos veces a la semana, el viejo y el pequeño Valdemar viajaban al pueblo a vender cangrejos, erizos, y algunos peces, dos veces a la semana el pequeño Valdemar podía visitar a Francesca. Los inviernos pasaron, el joven Valdemar creció pescando, vendiendo, aprendiendo sobre la vida de marinero de la boca del viejo Valdemar, y jugando con la radiante Francesca. El joven Valdemar siempre le hablaba a Francesca sobre construir un navío juntos para recorrer el enorme archipiélago de las islas Gila, y quizás el mundo entero, y aunque a Francesca no le interesaba mucho salir a recorrer el mundo, si quería estar al lado del joven Valdemar, por lo que la idea también le entusiasmaba.  El joven Valdemar tuvo una infancia agradable.
 
    
 
   Cuando el joven Valdemar tenía poco más de trece años, la salud del viejo Valdemar comenzó a deteriorarse más y más, su respiración se volvió pesada y muy pronto quedó postrado sobre su cama. Una noche, el viejo Valdemar llamó al joven Valdemar para que estuviese a su lado.
 
    
 
   —Bruno, ven aquí Bruno, ¿Dónde estás? –Dijo el ciego anciano buscando la mano del muchacho en el aire-.
 
    
 
   —Estoy aquí, viejo –Respondió el joven Valdemar al tiempo que tomaba la mano del anciano-.
 
    
 
   —Ahhh, ya tienes las manos de un hombre de mar, bien, bien. Bruno, no sé cuándo respiraré mi último aliento, así que voy a contarte algunas cosas que a estas alturas no tiene importancia si alguien del pueblo se entera. Iré directo al grano, muchacho, yo durante muchos años fui un corsario, en otras palabras, un pirata, y de la peor clase, robé, maté, viole, y traicioné a mucha gente, jamás mirando sobre mi hombro, jamás pidiendo disculpas –el viejo hizo una pausa para escuchar si es que el joven Valdemar tenía algo que decir al respecto, sin embargo, el muchacho tan solo continuó sujetando la mano la mano del anciano, el viejo Valdemar sonrió-. Pero no todo fue truhanería, de hecho, la mayoría del tiempo mi capitán nos llevaba a mí y a la tripulación a hermosos lugares del océano, sitios peligrosos, pero hermosos.
 
   — Cuéntame sobre una de tus aventuras –dijo el joven Valdemar con anhelo-.
 
    
 
   El viejo Valdemar sonrió enseñando sus negras encías.
 
    
 
   —Te contaré mi historia favorita. En una ocasión, la tripulación de la que yo era parte tomaba un merecido descanso en un bar, era una noche calmada y cálida, perfecta para disfrutar algo de hospitalidad de las prostitutas locales  –comenzó a narrar el moribundo Valdemar-. En aquel entonces, mi capitán era un zagal joven, pero muy inteligente y despierto, al igual que tú, también era obstinado y solo obedecía su propio instinto e ingenio, y yo por mi lado era ya era un corsario de pies a cabeza. Nos echábamos unos tragos cuando un vagabundo ebrio intentó acercarse a nuestro capitán. Algunos desenvainamos nuestras espadas y pistolas, y le impedimos el paso, sin embargo mi capitán nos ordenó calmarnos. Una vez el vagabundo vio que tenía permiso para hablar, nos contó una leyenda sobre criatura capaz de destrozar flotas enteras con facilidad, un demonio del mar, rondaba en aguas cercanas, y que su propio padre y abuelo habían fallecido tratando de matar a la bestia, la leyenda también contaba que el monstruo protegía un enorme tesoro, una isla hecha enteramente de monedas de oro y joyas. Normalmente sería un suicidio atacar a la criatura para tomar su tesoro, pero el vagabundo aseguró que es la época del año en que la criatura cambia de piel, y sería fácil matarle sin su armadura natural. Nosotros obviamente nos reímos y nos burlamos del anciano por contarnos historias tan ridículas. Nuestro capitán también pensó que eran patrañas, hasta que el vagabundo sacó de entre sus ropajes una enorme escala color azul la arrojó frente a mi capitán, la escama era más grande que mi cabeza, lo juro por el único diente que me queda. El vagabundo miró a nuestro capitán a los ojos y le dijo que la isla no estaba lejos, solo a un par de días de distancia con buen viento y un navío veloz,  luego nos aseguró que podía llevarnos a la isla si a cambio recibía una parte del botín. Tras meditarlo un poco, nuestro capitán aceptó la oferta del pordiosero. Muchos nos opusimos, pero el capitán dijo que no teníamos que ir si no queríamos, que nos podíamos quedar abajo del bote después de zarpar, al día siguiente, todos estábamos navegando sobre el bote hacia aguas desconocidas, siguiendo las instrucciones de un vagabundo…
 
    
 
   —Así que siguieron su capitán después de todo, no sabía que eras tan obediente, anciano –dijo el joven Valdemar con tono amistoso, más en tono de broma que de burla-.
 
   —El viento estuvo a nuestro favor el primer día –continuó el viejo pescador ignorando el comentario-, por lo que avanzamos el tercio del camino durante las primeras veinticuatro horas… Pero cuando vimos el segundo amanecer de nuestro viaje, el viento sopló en nuestra contra casi todo el día, en raras ocasiones pudimos izar velas para avanzar; el tercer, cuarto y quinto día fueron igual de malos, mientras que los días seis y siete fueron aún peor. La tripulación comenzaba a inquietarse, era como si fuerzas misteriosas intentasen detenernos. El día doce fue la gota que derramó el vaso, ¡Una tormenta se acercaba!. Le pedimos a nuestro capitán que diésemos media vuelta y regresásemos, pero el vagabundo se entrometió. El pordiosero dijo que la tormenta no se acercaba a nosotros, que la tormenta siempre estaba ahí, y que la única forma de llegar a la isla del supuesto tesoro era cruzando por aquel peligroso rincón del océano.  La tripulación trató de hacer razonar al capitán, la única razón por la que estábamos siguiendo los delirios de un ebrio era por la oportunidad de ganar dinero fácil en tan solo dos o tres días. Sin embargo, el capitán nos ordenó seguir adelante. La tripulación estaba escéptica, incluso se escuchó la palabra “motín” en algunos rincones del barco, la única razón por la que nadie desafió al capitán, fue porque ya nos había puesto en situaciones similares para luego salir victoriosos. Una vez ya estábamos dentro de la tormenta, la situación se volvió aún más desquiciada y desesperanzadora, el vagabundo nos pidió que no hiciéramos nada, que la tormenta nos llevaría a nuestro destino. Te juro, muchacho, que estuve a punto de tomar al viejo pordiosero y arrojarlo al mar. Ya estábamos allí, en medio de la locura, así que simplemente hicimos lo que el viejo nos ordenó, pero solo porque nuestro capitán parecía confiar en el anciano.  Dejamos que la tormenta nos llevase a donde ella quisiese durante toda una noche, fue espeluznante, las olas golpeaban la superficie del bote como si fuesen martillos, hubieron varias ocasiones en las que pensamos que el bote se daría vuelta, y los truenos eran tan estrepitosos, que después de esa noche varios de nosotros quedamos sordos de un oído.
 
    
 
   —Tu tripulación era osada, sobre todo tu capitán. Estar en esa tormenta suena terrorífico… pero a la vez excitante, continúa –le pidió el joven Valdemar al anciano-.
 
    
 
   —Eventualmente llegó el amanecer, al mismo tiempo, nuestro bote salía de aquel infierno; era un día nublado y con poco sol, por fin teníamos algo de tranquilidad. Sorprendentemente solo hubo una baja durante la noche en la tormenta, un compañero que se embriagó y cayó por la borda mientras le gritaba a la tormenta, no sé en qué estaba pensando ese sujeto.  La mayoría de nosotros quería descansar, pero nos sacudimos el sueño de encima cuando la neblina comenzó a disiparse, y fuimos testigos de cómo revelaba grandes cantidades de barcos destruidos flotando en todas las direcciones, aquel lugar era un cementerio de navíos…  El bote avanzaba lentamente, no queríamos tropezar con alguna sorpresa desagradable, y los cañones estaban listos en caso de que el supuesto monstruo apareciese. Por primera vez, le preguntamos al vagabundo como era la criatura marina, ya que antes de cruzar la tormenta no creíamos en su historia. El pordiosero dijo que no tenía idea, lo poco que sabía era gracias a su difunto padre, pero él nunca había visto a la criatura. Todos los miembros de la tripulación temíamos por nuestras vidas, sin embargo, nuestro capitán se veía confiado, su determinación era casi contagiosa. De pronto, vimos algo en el horizonte, un punto dorado brillaba a lo lejos, algunos de la tripulación sacamos nuestros catalejos para ver mejor de que se trataba, ¡Entonces lo vi con mis propios dos faroles! Una montaña de oro y joyas se levantaba en la distancia. ¿De dónde salió? ¿El monstruo la recolectó? ¿Siempre estuvo allí? ¿Un tesoro de una civilización perdida? Nunca lo supe. Al ver aquel botín, nos preparamos para izar las velas hasta lo más alto, pero una enorme ola nos detuvo, y algo comenzó a salir del agua… Un pez enorme asomó su cabeza, era al menos diez veces más grande que nuestro navío, su cuerpo era de un hermoso y radiante color celeste con franjas azul oscuro, tenía unas fauces enormes, las cuales fácilmente pudieron haber devorado la mitad de nuestro barco de un solo bocado, era un espectáculo temible, pero esplendido, sin embargo nada de eso se podía comparar con lo que presenciamos a continuación. La criatura levantó sobre el agua unas enormes aletas azules, las cuales se extendían desde su cabeza hasta su cola, y de un salto, salió del agua, pero no cayó de vuelta al mar, una vez la criatura estuvo en el aire, esta continuó agitando sus aletas, y así, para el asombro de todos, el pez comenzó a volar, como si fuese un ave. ¿Puedes imaginarte aquel espectáculo, muchacho? Una bestia marina más grande que cualquier ballena y más hermosa que cualquier otro ser que hayas visto, volando sobre tu cabeza, bañándote con el agua del mar como si el océano estuviese cayendo del cielo.
 
    
 
   —Viejo –le interrumpió el joven Valdemar-, me cuesta creer que no estés delirando, nadie hubiese sobrevivido a algo como eso.
 
    
 
   — ¡Truhan insolente e impertinente!, Detrás de esta casa hay dos palmeras que se cruzan formando una cruz, ve ahora mismo a cavar bajo ellas, quiero que veas lo que hay allí abajo.
 
    
 
   El joven Valdemar obedeció, corrió a la parte posterior de la casucha, y con excitación y anhelo, desenterró un pesado objeto que estaba cubierto con una tela, la cual removió, revelando una enorme escala celeste. Era muy hermosa, y a pesar de estar notablemente desgastada por el paso de los años, aún brillaba intensamente bajo la luz de la luna, no pertenecía a ningún animal, vivo o muerto, que el joven Valdemar hubiese visto antes.
 
    
 
   El joven Valdemar volvió a poner la escama en su lugar, la cubrió de arena, y en silencio, volvió a entrar a la casucha.
 
    
 
   —Supongo que ahora me crees –comenzó a hablar el viejo-. Bien, ahora cállate y déjame continuar. *Ahem* Por hermosa que fuese esa bestia, nosotros estábamos meándonos encima al ver a una criatura de ese tamaño volando en círculos sobre nuestras cabezas, pero el  vagabundo no parecía impresionado, es más, se puso como loco. “¿Qué esperan? ¡Disparen!” Nos gritó, pero el capitán canceló la orden, y nos hizo mantener nuestras posiciones. Todos los tripulantes nos quedamos viendo al capitán con extrañeza mientras las gotas de agua salada aún caían sobre nuestras sucias cabezas. Con cada aleteo, la enorme bestia formaba olas de mediana altura en el océano, no parecía tener ojos, pero nos observaba, de eso estoy seguro, pude sentir su mirada. Estábamos muertos de miedo, sin embargo, pronto notamos algo… La criatura no nos atacaba. El vagabundo comenzó a gritarle a nuestro capitán, demandando que atacáramos a la bestia, pero el capitán tomó al viejo vagabundo del pescuezo, y con facilidad, lo levantó en el aire, entonces, con el cuello del pordiosero entre sus manos, el capitán le gritó a la bestia: “Es esto lo que quieres ¿No?, Darle fin al linaje de sangre que lleva siglos tratando de darte caza. Es tuyo, una ofrenda de mi parte en señal de amistad.” Acto seguido, el capitán lanzó al hombre al agua, y nos ordenó alejar el barco del vagabundo lo más rápido posible.  Mientras nos alejábamos, pudimos ver como la criatura volaba en círculos alrededor del área en que flotaba el vagabundo, y de pronto, se zambulló sobre él, llámame loco, pero creo que la criatura esperó a que nuestro barco estuviese a una distancia segura para arremeter. La zambullida de la criatura creo una ola que casi voltea nuestro barco, el pez gigante desapareció bajo nuestros pies y no volvió a la superficie. Una vez salimos de nuestro asombro, nos dirigimos con viento en popa hasta la isla de oro y joyas, ¡Era un espectáculo tan impresionante como el de la criatura que habíamos visto volar sobre nuestras cabezas! Una isla más grande que en la que nosotros vivimos actualmente, hecha enteramente de monedas de oro, plata, y diamantes, ni un pedazo de tierra a la vista, ni si quiera una mota de polvo, solo riquezas. Llenamos el barco a tope con tesoro, y tras enfrentar la horrible tormenta una segunda vez, logramos salir de allí con vida, y asquerosamente ricos. Unos días después, estando ya en tierra, le pregunté a mi capitán que como sabía que la criatura nos dejaría pasar si le entregábamos el vagabundo. Aún recuerdo sus palabras, pues fueron las últimas que escuché salir de su boca, con una sonrisa en su rostro, él me dijo: “El apellido de ese vagabundo era Voltimor, su familia ha tratado de cazar al dios del mar del oeste por generaciones y generaciones con el fin de poner sus manos sobre el tesoro más grande del mar. Es tan solo una leyenda que… me contó otra leyenda.” Luego de esa noche, mi capitán desapareció, escogimos a un nuevo capitán para que le reemplazara, y seguimos con nuestras aventuras.
 
    
 
   El anciano sonrió, una lágrima de felicidad corrió por su rostro, era la primera vez que el joven Valdemar veía al viejo llorar.
 
    
 
   —Espera un poco, anciano, ¿Qué pasó con tu parte del tesoro? –Preguntó el muchacho entusiasmado-.
 
    
 
   —¡HA! Sabía que preguntarías eso, mocoso. Pues veras, hace tan solo veinte años…
 
    
 
   El viejo narró historias de aventuras toda la noche, el joven Valdemar jamás se hubiese imaginado que el decrepito pescador hubiese tenido una vida tan emocionante. Durante la noche, y mientras el viejo contaba sus historias, el joven Valdemar se quedó dormido, pues estaba muy cansado, aun así el viejo Valdemar no dejó de contar historias.
 
    
 
   Esa misma noche, mientras el joven Valdemar dormía y el viejo Valdemar narraba, el joven Valdemar tuvo un sueño; en el sueño, el muchacho pudo escuchar una voz femenina que le parecía muy familiar. “Oh, pero si es el joven Valdemar, -dijo la voz- ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que te vi? ¿Diez años?, como pasa el tiempo, pero hoy no he venido a verte a ti, hoy he venido a ver a un viejo amigo, solo paso por aquí para decirte que muy pronto tendrás que elegir entre tus sueños, o tu felicidad, ¿Me pregunto si tienes lo que se necesita? De cualquier forma, ya me tengo que ir, dulces sueños, Bruno Valdemar”.
 
    
 
   Cuando el muchacho despertó, el sol ya había salido. Valdemar se puso de pie y miró al cadáver del anciano sobre la cama. El difunto Valdemar tenía una enorme sonrisa sobre su rostro, y enseñaba una hilera de encías negras.
 
   El alma en pena de Don Juan
 
    
 
   Hace muchos años en la época colonial de México en Michoacán en un pueblo llamado De los Urdiales, vivía el administrador de la Hacienda del Quinceo, llamado Don Juan de la Cadena Frigueros. Un Español que arruinado en su tierra natal, viajó a la nueva España a hacer fortuna.
 
    
 
   Don Juan consiguió trabajo en calidad de administrador, con Don Pedro de la Coruña, Conde de la Sierra Gorda. Este tenía una hija muy hermosa que cautivó el corazón de Don Juan de la Cadena. Desgraciadamente el hombre no era tan rico para pretenderla, así que se dedicó a tratar de conseguir dinero de cualquier forma. Principalmente de la usura, pero, lo peor de todo es que por mucho tiempo, había rebajado en las rayas de los peones de la hacienda que administraba medio real.
 
   Al señor don Pedro le decía que aquel medio era un ahorro que cada peón quería hacer para casarse, curarse o satisfacer cualquiera otra necesidad que a lo mejor se ofreciese. Y enseguida aquel dinero iba a dar a la usura. Finalmente Don Juan de la Cadena logró hacer una gran fortuna, y pidió la mano de la hija de don Pedro. Ésta le fue negada provocándole a Don Juan una depresión tal que lo llevó a la muerte.
 
    
 
   Se dice que desde entonces por las noches su alma pena gritando: -vengan por su medio-, lo hace durante una hora y después desaparece tratando de entrar a la que alguna vez fue su casa. Tal parece que fue castigado por sus robos, obligándolo a regresar todo el dinero que les quito a los peones, antes de poder descansar en paz.
 
   Por supuesto sabiéndolo muerto nadie acudió a sus llamados, y hasta el día de hoy sigue gritando… y así seguirá, pues nadie vive ya, que pueda reclamar tal dinero.
 
    
 
    
 
   El ascensor
 
    
 
   Tim fregaba sin cesar los pasillos del hotel Moon Paradise como hacía todas las noches por la madrugada. Era un trabajo duro, pero no estaba mal pagado al ser un hotel de lujo. Lo malo es que todo tenía que estar perfectamente limpio antes de las seis de la mañana, ya que las actividades diurnas del hotel comenzaba a esa hora. Pero a Tim le daba igual: tenía un trabajo seguro y nadie le molestaba, y esto último para él, era lo más importante.
 
    
 
   Lo único que le perturbaba era una cosa: el ascensor de la segunda planta. Todos lo días sin fallar, el ascensor subía de la planta baja hasta la segunda y su puerta se abría revelando el lujoso interior, como invitando a quién estuviera por las inmediaciones a subir en él. Y así se quedaba durante un rato. Tim ya había preguntado alguna vez al conserje de la planta baja si alguien había entrado en el ascensor en esos momentos, pero la respuesta era la misma: un no, seguido de una mirada extraña. Así que dejó de preguntar y se dedicó a limpiar, que era lo suyo. Podría ser algún inquilino bromista, sí, podría ser, o tal vez que el maldito cacharro no funcionaba como era debido.
 
    
 
   Una noche que Tim se encontraba en la segunda planta tomando un breve descanso, mientras contemplaba un hermoso cuadro en la pared de un pintor que no conocía, el ascensor volvió a abrirse. Tim se giró y se quedó sorprendido al ver como una mujer, completamente vestida de negro de mirada sombría, salía por las puertas y se perdía por el pasillo de la derecha. Tim, extrañado y fascinado a la vez, dejó la fregona apoyada en la pared y se dirigió hacia el ascensor, que se encontraba al fondo del corredor. Cuando llegó miró hacia ambos lados del pasillo lateral, pero ni rastro de la mujer. Pero el ascensor allí seguía, abierto de par en par.
 
    
 
   Tim entró en su ostentoso interior y lo admiró como nunca lo había hecho; hasta le parecía que no fuera el mismo ascensor de todos los días. Paredes de terciopelo de color rojo, adornadas con unos estampados dorados en forma de enredaderas y acompañadas de varias pinturas de personalidades que jamás había visto, decoraban el interior del misterioso ascensor. Se fijó en una pequeña pintura, un retrato en blanco y negro que le llamó la atención; en una esquina inferior del cuadro figuraba un nombre: Madania. No podía ser cierto: era extremadamente parecida a la mujer que acababa de salir del ascensor hacía pocos minutos. En ese preciso instante, el ascensor se cerró.
 
    
 
   En un primer momento, Tim se quedó parado, esperando a que volviera a abrirse; pensaba que alguien habría accionado el ascensor desde otro piso, y pronto se abriría revelando al típico inquilino venido de alguna fiesta nocturna. Pero el ascensor llegó a la planta baja y siguió bajando, bajando y bajando… Tim se quedó parado, sin saber que hacer; su mente racional le decía que tal vez, hubieran pisos inferiores más abajo, como un sótano o algún almacén; lo más seguro es que algún empleado hubiera activado el ascensor desde allí abajo, mediante la llave reservada para pisos restringidos que solo cierto personal podía emplear.
 
   Tim, con un extraño nudo en el estómago, siguió esperando pero el maldito trasto continuó descendiendo. Tim empezó a sollozar y golpeó la puerta del ascensor con fuerza, mientras gritaba sin cesar pidiendo que alguien lo ayudara. Pero era inútil. Tim se sentó en el suelo del elevador, ignorando por completo el lujoso interior que ahora le parecía perverso y maldito, y lloró muy asustado. Después de varios minutos que le parecieron horas, el elevador paró y sus puertas se abrieron. Tim, que se encontraba agazapado en el suelo del elevador con la cabeza gacha encima de las rodillas, levantó la mirada hacia el frente y observó lo que se le venía encima.
 
    
 
   El penumbroso y larguísimo pasillo, pobremente iluminado con unos fluorescentes de color amarillo viejo, no se parecía en absoluto a nada que le indicara que seguía tratándose del hotel. Tim se levantó y salió del ascensor y se quedó a un metro de él, observando el entorno. El tenebroso corredor se asemejaba al de una fábrica abandonada, pues a sus lados no tenía puertas, sino unas entradas en forma de arco. El hombre se acercó a una de las entradas y miró dentro. Pudo ver una amplia y abovedada estancia de similar iluminación. Se asustó mucho cuando vio a varias personas vagando de aquí para allá entre la penumbra, mientras balbuceaban palabras ininteligibles. Se apartó de la esquina y cerró los ojos, pero en seguida, los abrió cuando oyó a alguien acercarse a su posición. Retrocedió temeroso hacia el elevador, pues no sabía quiénes eran ni que querían esos individuos tan grotescos, pero se quedó helado cuando vio, con horror, que ya no había ascensor.
 
    
 
   Donde antes había habido un lujoso ascensor, ahora había un oscuro y sucio hueco tapiado de cabo a rabo; comprendió, por unos instantes, que estaba soñando, que se había vuelto loco de remate: esto no podía estar ocurriendo. Notó que alguien le miraba desde atrás. Se giró y vio a un hombrecillo calvo y vestido con harapos que le observaba curioso. Tim le preguntó, sin interesarle quién era o qué quería, qué lugar era este. El extraño hombrecillo le contestó que era el Reino de Madania. El asustado hombre se quedó extrañado, mirando al otro como hipnotizado. El grotesco hombrecillo, al ver que Tim no comprendía, le contestó: “Para ti, para nosotros y para todos los incautos que caigan en sus dominios, el infierno”.
 
    
 
   El andrajoso hombrecillo le dijo que Madania, fue la dueña original del hotel Moon Paradise, pero fue asesinada por su marido, heredando él todo el negocio. Su marido no sabía que su mujer, había hecho en vida pactos con poderes oscuros, lo que le permitió venir a este plano en lugar de ser arrojada a un infierno de nivel inferior para ser consumida. Le comentó que Madania, cada cierto tiempo, atraía aquí a hombres jóvenes para servir de alimento a Aspleroth, dios de la superchería y la desdicha. Uno de ellos fue su marido, y aunque no era ya muy joven, su dios no puso muchas objeciones, pues Aspleroth se regocijaba con la venganza. Se decía que este demonio le proporcionaba grandes poderes y el poder permanecer en este plano, siempre y cuando pagara su tributo con almas jóvenes. El hombrecillo señaló hacia el fondo del pasillo: “más allá del corredor, se encuentra Aspleroth, nuestro señor, le dijo en voz baja”. “A nosotros nos deja en paz, pues ya estábamos aquí antes de que Madania llegara. También servimos a Aspleroth; en realidad todo el mundo que llega aquí le sirve. En el lugar más recóndito de su mente, Tim seguía pensando que todo esto terminaría, que tenía que ser una pesadilla causada por el estrés o por alguna demencia que su mente podría haber desarrollado.
 
    
 
   Súbitamente, Tim sintió una gélida presencia detrás de él. Al girarse, se encontró frente a frente con la misma mujer que había visto saliendo del ascensor; la misma que la de la foto. Ahora, cerca de él, era una mujer de aspecto joven, muy bella, alta, más que él, y muy pálida, demasiado. Antes de que Tim le preguntara de qué iba todo esto, la fantasmagórica mujer le agarró del brazo con una fuerza sobrehumana y se lo llevó a rastras a través del oscuro pasillo. Tim chillaba como cual animal camino del matadero, mientras la heladora mano le iba debilitando poco a poco.
 
    
 
   Lo último que vio Tim fueron las deprimentes luces fluorescentes que iluminaban el profundo corredor, antes de servir a oscuros propósitos que trascendían más allá de lo que una criatura inferior como él, podría llegar a comprender.
 
   Panteón la Soledad 
 
   El Panteón La Soledad que se encuentra en Toluca, ha sido protagonista de una leyenda entre los pobladores de los alrededores, pues se dice que en las tardes lluviosas, se ve en el andador del cementerio un bruma arrastrada por el viento, que recorre desde la parte lateral hasta el centro, cargando en su interior gritos y lamentos, que la gente asegura son las almas de los muertos.
 
    
 
   En tiempos antiguos sirvió como área de fusilamiento, es por eso que muchas personas dicen escuchar los lamentos y rezos de las personas que caminaban hacia su ejecución, se perciben también sus sombras. En uno de sus largos pasillos, el cabalgar de un caballo se convierte en galope ante la presencia de las personas, los que tienen la osadía de voltear, se ven perseguidos por la bruma, que se desliza rápidamente entre los espesos arboles.
 
   En una capillita que pertenece en la cual está sepultado un niño pequeño, se escuchan claramente las risas, no solo de él, si no de varios pequeños que parecen divertirse mucho y jugar entre sí. Al caer de la noche, entre la oscuridad, un fantasma de túnica oscura se mueve con ligereza entre las tumbas y los arboles, llevando siempre mucha prisa, desapareciendo entre las capillas, si saber si es que reposa en uno de esos lugares o simplemente va de paso.
 
    
 
   En cierta ocasión, el velador, un señor mayor de 60 años, vio a tres mujeres que caminaban con mucha prisa, al intentar seguirlas no pudo darles alcance, pero seguía escuchando sus pasos, al dar la vuelta a uno de los muros, una bola de fuego atravesó la pared dejando un rastro grande de quemadura alrededor, con olor a azufre, por supuesto ni rastro de las mujeres.
 
   Sin duda hay mucho más que este panteón esconde entre sus tumbas y lapidas, ya nos llegaran las noticias, de aquella persona que le toque comprobarlo.
 
   El Esposo de la Bruja
 
   Federico era la envidia de muchos en el pueblo, pues estaba casado con la mujer más bella de todas, resaltaba entre las demás por su estupenda figura y su piel tan blanca como ninguna otra la tenia. Cierto hecho no parecía raro para los hombres que estaban perdidos en sus encantos, pero a las mujeres, les levantó sospechas el no saber de dónde venía, porque era tan diferente a las demás, y que hacía en medio de la sierra donde Federico la encontró meses atrás.
 
    
 
   Cuchicheando a espaldas de enamorado las ancianas de la ciudad decían que era una Bruja, por supuesto que al llegar a oídos del hombre que era su esposo, la defendió ante todos, intentando irse con ella, alejarse de aquel dañino lugar se despidió de su madre, está en conjunto con las ancianas, dueña de la misma idea, le pidió a su hijo con el corazón en la mano que no se marchara, que diera una oportunidad, para probar que lo que decían era verdad, que esa noche se fingiera dormido y salieran después los dos para ver como la Bruja se quitaba el cuero de mujer y se convertía en animal.
 
   Lo hizo así el hombre, una vez que la bella dama lo vio dormido, salió hacia el patio trasero, bajo un árbol de aguacate se quitó la piel, la dejó caer al suelo, viendo su verdadera cara, arrugada y fea, el esposo no pudo tomar detalle porque en un salto emprendió el vuelo en forma de lechuza.
 
    
 
   La madre le ordenó entonces al vástago que esparciera sal sobre el cuero, lo cual obedeció sin refutar. Esperaron entonces el regreso de la Bruja.
 
   A la cual vieron de espaldas, después de dejar el disfraz de lechuza, solo se apreciaba la horrible joroba llena de llagas, un cabello seco y escaso, que blanqueaba en pedazos de su cabeza, y las horribles garras negras con las que se ponía el cuero de mujer.
 
    
 
   Aun no terminaba de hacerlo cuando empezó a retorcerse por el suelo, rasgándose la piel, gritando y chillando como un puerco, se daba de topes contra el árbol, por el dolor que le producía la sal en todo el cuerpo, hasta caer muerta.
 
   Cuenta la Leyenda, que en lugar todavía puede presenciarse la escena, quien pasa por ahí, escucha los terribles gritos de dolor, y si la curiosidad lo conduce al lugar exacto, el ánima de la Bruja aun se revuelca con el cuero de mujer a medio poner.
 
   El anillo de Carmen
 
   Carmen era una mujer de 80 años no pudo tener familia pero muy afortunada en los negocios sentía ya su muerte cerca y acudió al padre del pueblo para entregarle un testamento de que su casa quería que la hicieran un asilo y que con su dinero y negocios se mantuviera en pie y que al momento de morir la enterraran con sus joyas que era su última voluntad pasaron los días y la mujer falleció y todo lo de su testamento se cumplió pasaron los meses y el rumor llego a los sepultureros del panteón y decidieron desenterrarla.
 
   Al abrir el ataúd vieron las joyas y las hurtaron pero había una en especial que batallaron, que era su anillo que le había dado su padre y que siempre llevaba consigo. Decidieron mocharle el dedo para sacar el anillo. Los sepultureros al cometer el robo la volvieron a enterrar y vendieron las joyas. Pasaron los meses y llego el día de muertos y en la iglesia daban una  misa, el padre dice los que se quieran confesar pasen entonces una mujer toda tapada de un velo negro entra y le dice al padre porque lo hiciste eras el único que sabia eso.
 
   El padre incrédulo abre su ventanilla del confesionario y ve a Carmen con la cara llena de gusanos y enseñándole la mano faltando un dedo el padre se quedo sin palabras y la mujer salió y se retiro.
 
   La venganza
 
   Un verano de 1998 un joven al que llamaremos Alejo me pidió que le contara historias de miedo. Yo le pregunté si él tenía algo que contar y me dijo que conocía una historia que le había ocurrido el verano anterior a los padres de su novia (ella estaba en ese momento con nosotros y le horrorizaba contarlo así que dejó el relato en boca de Alejo). 
Se habían reunido varios matrimonios en una terraza a pasar la noche charlando mientras las estrellas (y quizá alguien o algo más) les observaban. En un momento dado ciertas bombillas de la terraza se apagaron y encendieron como hacen las propias estrellas. Alguien bromeó echándole la culpa a los espíritus. Todo quedó ahí. 
A la noche siguiente fueron a la terraza de otra casa siguiendo con la rutina veraniega habitual, y en un momento dado olieron a quemado y vieron humo. Asustados comprobaron que las llamas venían de la casa donde habían estado la noche anterior. Corrieron hacia allí y descubrieron que tan sólo ardía aquella parte en la que ellos habían estado sentados. 
¿Fallo eléctrico que llegó hasta los sillones en pleno aire libre? ¿Unos espíritus cabreados porque les habían echado la culpa de algo que probablemente no habían hecho (¿o sí?).? 
Aquellas parejas llegaron a pensar que aquel trozo de la casa estaba embrujado y todos miraron con respeto aquel incendio extraño que no se propagó.
 
    
 
   El manto de la muerte 
 
    
 
   Has sentido esa sensación de desesperanza que te impide levantarte cada día, con las ganas de luchar por algo. Ese sentimiento, se ha apoderado de mi, de repente es como si hubieras muerto, pero en vida. De pronto lo que te causaba alegría, hoy es tan indiferente, tan efímero, es como si ya nunca podrás volver a sonreír. Así es la tristeza, es como aquella nube que opaca el sol y convierte el día, en un gris, sin brillo.
 
    
 
   Hace algunos meses perdí a mi hija, tan sólo tenía 12 años, pero la leucemia no respeta la juventud. Fruto de una aventura, nació la mujer que más he amado en mi vida, mi pequeño tesoro. Su madre la abandonó cuanto tenía seis meses, desde entonces yo me encargué de cuidarla y darle lo mejor de mí, cuatro años atrás luche a su lado contra esta terrible enfermedad, finalmente ella murió. Y al irse ella, mi alma se fue a su lado.
 
    
 
   Pero no estoy aquí para contarte sobre mis penas. Sin embargo si te contaré como este acontecimiento cambio mi vida. Diré que soy un cobarde, y aunque lo he querido, nunca he sido capaz de llegar al suicidio. Pero mis deseos de morir tan sólo son una ilusión y en realidad no quiera hacerlo, sea lo que sea era incapaz de ocultar la tristeza que cargaba en mi corazón día tras día.
 
    
 
   Una noche fría, como todas las de mi ciudad, alguien tocó en la puerta, dormitaba en mi alcoba y no asimile bien el toc toc, sino hasta que está vez golpearon con mayor fuerza. Una breve batalla entre mi mundo de sueños y mi mundo real se llevó acabo, al final supe que era todo el real. Abrí mis ojos, aún me encontraba en estado de estupor, pero consciente de lo que sucedía a mi alrededor. Mire mi reloj y las 11 p.m, ayudaban a espabilarme. ¿ Quién podía ser a esa hora? Más sabiendo que nadie me visitaba, ni siendo temprano, mucho menos a esa hora.
 
    
 
   Descendí muy despacio, armado por un perchero en mi mano derecha y mi corazón a punto de salir por mi boca, latía tan fuerte, que parecía que todo mi cuerpo vibraba a su ritmo, y yo era incapaz de controlarlo. Mire por el ojo mágico de la puerta, un extraño señor de capucha negra que no dejaba ver su rostro esperaba a que yo le abra. Obviamente no le abres la puerta a un extraño que toca a tu puerta vestido como monje, a las 11 de la noche. Lo amenace pidiendo que se marche o llamaría a la policía, que infantil, seguro el hombre iba a salir corriendo. Agarre el perchero con las dos manos, sin dejar de temblar como celular en modo vibración; nuevamente mire por el ojo mágico y el ser no estaba. Logre espantarlo, mi infantil amenaza, había dado fruto, el hombre se había ido.
 
    
 
   Lastimosamente fue un breve espejismo, despegue mi ojo del ojo mágico y al darme vuelta, quede horrorizado, aquel hombre encapuchado estaba frente a mí. No dejaba ver su rostro, utilizaba una túnica, que lo cubría de pies a cabeza, de color azabache, con los filos desgastados y rotos. Intenté golpearle con el perchero, pero estaba en estado de shock, incapaz de decir o hacer algo, para defender mi vida.
 
    
 
   – Has estado triste, mucho tiempo – dijo el encapuchado, al contrario de lo que podía pensar, su voz era serena y transmitía un cierto estado de paz que no puedo describir -. Yo quiero ayudarte.
 
   – ¿ Qui… Qui… quién es usted? – interpele aún atónito y confundido.
 
   – La parca, la flaca, la pelona, la muerte… existen infinidad de nombres para dirigirse a mi – sonrió -. Pero puedes llamarme… La Calaca.
 
   – ¿La Calaca? – nuevamente custione.
 
   – Si, es el que más gracia me da… ¿No lo crees?
 
   – Tu no existes.
 
   – Claro que existo.
 
   – De… dem… demuestralo.
 
   – Podrías explicarme, ¿cómo entre a tu casa, si todo está con seguro? – como era de esperarse no supe que contestar a eso -. Mira te conviene escucharme, que te parece si tomas asiento y charlamos un rato.
 
   Con miedo, obedecí al extraño, todo era tan raro que cabía la posibilidad de ser real.
 
   – Te ofrecería una taza de café, pero es tu casa, supongo que tu deberías ofrecermela – dijo. Prepare café, sin poder dejar de temblar, como si aquel extraño personaje me estuviera dominando. Serví un poco para él y otro poco para mí y continuamos la conversación.
 
   – Deja de temblar, no te voy hacer nada, lo prometo – aseveró mientras daba pequeños sorbos al café -. Caliente – sopló la taza para tratar de enfriar la bebida -. Vine a ofrecerte trabajo. No tendrás que preocuparte por comida, salud, vivienda. Viajaras todos los días, sin ataduras, libre como el viento.
 
   Que absurda propuesta, pensé en mi cabeza. De repente todo era tan ireal que llegue a pensar que estaba inmerso en una alucinación producida por la tristeza, como si eso pudiera ser real, ahora vagaba entre pensamientos tan tontos y absurdos tratando de encontrar lógica en ellos.
 
   – No entiendo, ¿de qué está hablando?
 
   – Verás, cada 1000 años, la muerte debe ceder su manto… han pasado 1000 años desde que yo me coloqué el manto, ha llegado la hora de pasar el manto a otra persona. Yo te elegí a ti, tu serás quien porte el manto de la muerte por los próximos 1000 años – el extraño hablaba con tal naturalidad que hacía que sus palabras cobren veracidad.
 
   – Usted está muy loco – bebí un sorbo de café, buscaba valor en la bebida oscura, para seguir hablando -, por favor, váyase de mi casa.
 
   – he estudiado tu vida, tu familia te abandonó cuando saliste con alguien de clase social baja, nunca más volvieron hablarte, eso hace ya casi 14 años. La mujer por la que tú familia te dio la espalda, también te abandonó. Y tú querida hija, murió. Entonces si un día faltas a este mundo, estoy totalmente seguro que nadie lo notará.
 
    
 
   Las palabras más duras que me han dicho en toda mi vida, no obstante ese ser tenía razón. Quede en silencio, y toda la casa adoptó ese silencio sepulcral, tan sólo interrumpido por mi corazón, a punto de explotar, antes por el miedo, ahora mezclado por la ansiedad, tristeza y dolor.
 
    
 
   El ser permanecía oculto tras la capucha, me era imposible observar sus gestos, pero en su voz se notaba seriedad. En ese momento el bebió otro poco de café, fue entonces cuando pude ver sus manos, eran extremadamente delgadas, podía ver todos los huesos de los dedos, recubiertos de piel arrugada y pálida.
 
   – Imagina una vida sin tristeza, sin preocupaciones, sin recuerdos…
 
   – Se lo que hace la muerte – dije con un tono de mofa -, el trabajo que me ofrece, es convertirme en asesino.
 
   – No necesariamente, piensa en tu hija, crees que era justo verla sufrir, llorar todos los días agobiada por el dolor, ¿no crees que ella descanso? ¿O acaso te gustaría verla agonizar, sufriendo por dolores terribles que sólo calman con morfina, pero que la mantienen dopada, viviendo como zombi?
 
   – No se meta con la memoria de mi hija – era evidente que la muerte tenía razón, sin embargo había metido el dedo en la llaga, que todavía estaba supurante y abierta.
 
   – Está bien, pero piensa que al ser la muerte, tienes ingreso al mundo de los muertos, podrías visitar a tu hija todos los días – la muerte sabía por dónde convencerme, yo estaba cayendo en su trampa.
 
   – Eso es imposible.
 
   – No hay imposibles para la muerte – la muerte terminó su café, se levantó de la silla y marchó, no sin antes decir – piensalo, mañana a esta misma hora volveré para conocer tu decisión.
 
    
 
   Al cabo de algunos segundos estaba otra vez sólo. Analicé todas las palabras que la muerte me dijo, pero había una frase que se había enraizado en mi cabeza: visitar a mi hija todos los días. Al final esa fue la razón por la que acepte.
 
    
 
   A la noche siguiente, justo a la misma hora que el día anterior, tocaron la puerta. Abrí la puerta y no había nadie. Sin embargo alguien dejo una caja en el piso, era negra con filos dorados y un paisaje tenebroso se dibujaba en la parte superior, montañas borrascosas y árboles deshojados bajo una luna llena, todo en color dorado con acabados negros, como en degradé. La levanté, no pesaba más de 2 kilos.
 
    
 
   Cerré la puerta, lleve la caja justo a dónde el día anterior comparti un café con la muerte, ahí permanecían las tazas, tal y como se dejaron. Me sobresalte, un hombre cadavérico de piel blanca, estaba sentado frente a mi, era calvo, arrugado como pasa, de nariz aguileña y encorvado.
 
   – ¿Quién es u… u… usted? – pregunté asustado.
 
   – ¿Ya me olvidaste? Ayer compartimos un café.
 
   – Sin el manto… es… es dif… diferente.
 
   – El manto ya no es mío, ahora es tuyo. Sólo firma el contrato y serás la muerte por los próximos 1000 años – yo no estaba preparado para este compromiso. Además que sonaba tan ridículo, haber conseguido el trabajo de la muerte.
 
   – Yo no acepte ser la muerte – proteste.
 
   – Piensa en tu hija, la mirarias cuando quisieras… abre la caja – me dijo, yo obedecí.
 
    
 
   Abrí la caja, en su interior había un pergamino, junto a una pluma, al parecer pertenecía a un halcón, era negra y brillante. El pergamino, estaba en blanco. Y había otro pergamino, tenía escrito algo que no entendí y al pie del documento, había dos espacios para firmar. Adicionalmente un pedazo de tela color azabache.
 
    
 
   – ¿Qué es esto? – dije mostrando con desdén los pergaminos.
 
   – Es el pergamino de misión, ahí saldrá escrito el nombre de a quién le “llegó la hora”. El segundo es tu contrato que caducará en 1000 años y finalmente el manto de la muerte, el te dará los poderes más grandiosos que jamás has creído posible que existan a y por supuesto una pluma mágica, con tinta inagotable, para que taches a tu víctima, una vez hecho el trabajo.
 
   – Acabo de comprobar que esto es un sueño – aturdido rete a la muerte -. Muestrame sus poderes.
 
   – Por desgracia mis 1000 años de ser la muerte, han terminado – explicó aquel decrépito hombre, quien se notaba cansado -. Ahora solo soy Atereo de Castilla, un simple Herrero, sin nadie que lo recuerde, como tú.
 
   – Yo no he decidido tomar su puesto.
 
   – Con la túnica, serás rápido como una bala, incluso más, te moverás como el viento de un lugar a otro – Dijo la muerte, ignorando mi afirmación de no utilizar el manto -. Serás fuerte – continuo explicando-, tan fuerte que podrás levantar 500 hombres subidos en un camión, tu memoria y sentidos son un regalo aumentado hasta el 200%. Además no comerás, no sentirás hambre, sed, ni sentirás calor, tampoco frío. A cambio de todo eso solo tendrás que mantener el equilibrio entre vida y muerte… y olvidaba mencionar que tendrás tiempo de sobra para estar con tu hija.
 
   – Quería firmar, pero de todo lo que dijo Atereo, lo que me instaba a firmar era ver a mi hija.
 
   – Ponte la túnica, experimenta su poder y te animarás a firmar – sonrío -. Si lo usas más de seis horas, ya no podrás quitártelo.
 
    
 
   Así lo hice, no perdía nada con probar el traje. Al principio fue fantástico, me movía entre rendijas, como el viento, podía entrar a cualquier lugar, no existían límites y lo mejor era que nadie podía verme. También probé mi fuerza, no cargue un camión lleno de 500 hombres, pero si levanté piedras enormes, camiones, incluso casas. Podía permanecer en un refrigerador sin inmutarme y meterme a calderas, sin derramar ni una gota de sudor. Pero lo mejor de todo fue traspasar el reino de los muertos, miles de almas vagaban por un sendero oscuro y lleno de rocas. Ahí pude ver a mi pequeña, sus ojos marrón me miraban con alegría, corrí hacia ella y la abrace, ella hizo lo mismo, fue un abrazo eterno y lleno de amor, bese su mejilla y desapareció.
 
    
 
   Todo lo vivido fue tan real y efímero que decidí firmar el contrato. Me reuní en mi casa con el anciano, firme el contrato y el sonrió. De repente el manto se adhirió a mi, intenté quitármelo pero fue imposible. Segundos después el pergamino en blanco brillo, una luz roja intensa atravesó mi casa, lo tome con mi mano derecha y lo leí.
 
   – ¿Qué es esto? – pregunté.
 
   – Tu primera misión – dijo Atereo -. Cada vez que ese pergamino brille, será la persona o personas que debes llevar a la tierra de los muertos.
 
   – Pero aquí dice Atereo de Castilla.
 
   – Exacto, ya llegó mi hora de descansar, después de mil años de transitar incontables caminos.
 
   – No sé hacerlo.
 
   – Con el tiempo aprenderás – sonrió -, sólo toca mi corazón y el dejará de latir.
 
    
 
   Lleve mi índice derecho a su pecho, temblando y muy lentamente, al cabo de algunos segundos, su corazón se detuvo y el viejo cayó muerto en mi piso. Después todo se oscureció, toda mi vida anterior se iba desvaneciendo, como si alguien estuviera borrando mis recuerdos en un computador, alguien apretaba el botón suprimir y ese recuerdo dejaba de existir en mi cabeza. Mi familia desapareció, la madre de mi hija, la tristeza que me había gobernado empezaba a marcharse y ya no sentía melancolía, miedo o ansiedad, todo había desaparecido. Finalmente estaba frente a mi hija, la abrace y bese por última vez, en cuestión de segundos ella dejará de existir en mi vida, supongo que debí leer la letra pequeña del contrato, pero ya es muy tarde. En algunos minutos seré definitivamente la muerte, sin una vida anterior.
 
   La visión
 
   
Esta experiencia le ocurrió a un joven francés y a su grupo de amigos. Me lo contó un verano y recuerdo la sensación de elevarme (¡¡¡estaba teniendo miedo!!! cuánto disfruté!) 
Pero vamos a la historia: 

Se habían reunido para hacer espiritismo y habían adecuado la habitación para que todo fuera más lúgubre. Les quedó bien, iluminados tan sólo por las velas encendidas, los amigos se dispusieron a practicar la ouija y durante un rato se estuvieron divirtiendo. Alguien les contestaba, aquello estaba animado. 

Entonces uno de los chicos comenzó a hacer cosas raras y todos dirigieron sus miradas hacia él. El francés que me contó la historia alzó su rostro y vió algo más... algo que los demás no pudieron ver. 

Dos fuertes manos aprisionaban la garganta del chico y apretaban, apretaban. La víctima abría la boca y buscaba aire pero nadie supo cómo ayudarle, tenían mucho miedo. 

El chico que observaba miró hacia arriba y vió al dueño de esas manos. Tras la víctima, estaba su propio padre muerto años atrás. 

El fantasma del padre que asesinaba al hijo más allá de la realidad... en forma de espíritu estrangulaba un cuello que los otros chicos veían desnudo, sin esas manos apretando y apretando... 

Al final ocurrió lo impensable. La víctima se soltó de las manos y corrió en dirección a la ventana para lanzarse al vacío. Los amigos actuaron rápido esta vez y consiguieron cogerlo de las piernas salvándole la vida. 

No sé qué habrá sido de aquel joven.
 
   Tormenta eléctrica
 
   En una pequeña habitación rosada una niña dormía profundamente, hasta que fue interrumpida por un leve golpeteo en la ventana, escuchaba un “clack,clack” intermitente que le robó la paz, se despertó para darse cuenta de mas ruidos que la rodeaban, pareciera que las puertas se abrían y cerraban con fuerza, cimbrando la construcción de madera en la que vivía, las ventanas temblaban como si tuviesen frio, y el cielo empezaba a brillar, tronando tan fuerte que le impedían a su padre escuchar los gritos que lo llamaban con desesperación.
 
    
 
   La niña no quería moverse de su cama a pesar de la gran necesidad de correr a brazos de sus padres, pues el miedo a todos aquellos sonidos era mayor, de pronto la puerta se abre lentamente entre rechinidos en medio de la oscuridad, una sombra delgada, y de cabello largo le llama hacia la puerta, mientras la niña pega un grito de susto, la madre enciende la luz para dejarla ver que es ella quien le habla.
 
   Después de tremendo susto se van a la habitación donde el padre las espera con un fuerte abrazo para calmarlas. Los 3 se meten en la cama a dormir, la niña no podía conciliar el sueño, así que su madre fue a prepararle un vaso de leche tibia, después de beberlo tardo un poco en quedar dormida, para entonces la pareja había perdido el sueño, aprovechando que la pequeña estaba dormida, fueron a tomar una copa de vino a la estancia en la planta baja.
 
    
 
   El mismo “clack,clack” despertó a la niña, pero esta vez sin miedo, pues su padre le explicó que todos esos sonidos venían de una tormenta eléctrica, ella más tranquila intentaba cerrar los ojos de nuevo, cuando volteó hacia la ventana, vio parado junto a ella a una sonriente figura que no podía definir, no se veía como ella, era oscuro, sin cara, sin ojos, se veían sus manos, pero no los dedos. Ella se acercó para preguntarle quien era, pero no obtuvo respuesta, en su lugar, aquello se movió hacia enfrente donde la luz de la ventana lo iluminó. Parecía una persona, pero muy diferente a las que ella conocía, su ropa estaba vieja, rasgada, el cabello se le caía con el leve viento, su cara estaba seca, con solo un par de dientes en la boca, sonreían demasiado, sus enormes ojos blancos saliéndose de la cuenca, asustaron un poco a la niña, pero antes de que ella pudiese gritar, el espectro, se elevó por los aires empujándola hasta la pared.
 
   Infló su cabeza tanto como para darle una mordida en todo el lado derecho del cuerpo, como si quisiera comerla, en ese instante sus padres que venían ya en camino por el fuerte ruido entraron a la habitación, el hombre al ver que aquella cosa mordía a su hija, se fue en su contra, metiendo su manos entre las mandíbulas logró liberar a la pequeña, y se quedó forcejeando con la aparición mientras su familia se ponía a salvo.
 
    
 
   Sin saber que era, ni porque estaba ahí, el señor luchaba por el bienestar de su familia sin poder hacer mucho, ahorcaba a la criatura, pero esta no reaccionaba, la golpeaba pero no parecía dolerle, hasta que dio, con el punto, de arrancarle de a poco los pedazos. Tomó entre sus manos los ojos colgantes de la aparición, los arrancó con fuerza, lo tiró al piso y haciendo palanca con sus piernas le arrancó los brazos, la criatura emitía un sonido con el de la grasa al arder en el fuego, y corriendo se arrojó por la ventana, los brazos arrancados fueron detrás de él, igual que sus ojos.
 
   Aun con la duda de lo sucedido, tomaron como costumbre no separarse ni un instante durante una Tormenta eléctrica.
 
   El libro oscuro
 
   Ni yo mismo podría explicar qué me llevó a interesarme por el caso del profesor Hernando, aquel apacible erudito que un buen día (es un decir) salió a la calle con una pistola automática en la mano y empezó a disparar indiscriminadamente contra todos los viandantes que se ponían a su alcance. A pesar del tiempo transcurrido, los testigos aún palidecen al recordar cómo dos personas murieron y otras cuatro resultaron gravemente heridas antes de que el profesor fuera reducido por la policía. Seguramente, el número de víctimas mortales hubiera sido mucho mayor de no ser por la deficiente puntería de Hernando, pues no hay duda de que en todo momento disparó a matar. Teniendo en cuenta la naturaleza del agresor, que hasta entonces había sido un hombre de vida pacífica y retraída, se da por hecho que sufrió un súbito ataque de locura, aunque no todos los expertos que han examinado el caso concuerden con tal hipótesis. También contribuyeron a sembrar dudas sobre su salud mental las extrañas e incoherentes palabras que escribió antes de suicidarse en su celda, pocos días después de la masacre: “Engañado por las falsas seducciones del Libro Oscuro, permití que la maldad entrara en mi alma, pensando que ella me abriría las puertas del Poder y del Conocimiento supremos. Pero nadie más volverá a caer en la trampa que me ha arrojado al Infierno: ahora el Libro reposa en el lugar que le corresponde: lugar de tinieblas y olvido, donde, como dice el profeta Isaías de la condenada Babilonia, los vampiros hallarán su refugio”.
 
   Según creo, solo yo he intentado darles una interpretación coherente a esas enigmáticas líneas y lo cierto es que lo he conseguido sin demasiado esfuerzo. Por lo menos para mí, resultaba patente que se referían a cierto libro, que el profesor Hernando consideraba directamente relacionado con sus crímenes y que se hallaba oculto en algún lugar siniestro “donde los vampiros hallarán su refugio” (Isaías XXXIV, 14). Sin duda, los vampiros son criaturas mitológicas, pero es normal asociarlos a los murciélagos, aunque tal relación se deba más a las películas de terror que a una tradición legendaria genuina. Entonces pensé en cierta caverna, situada en la ladera de una de las abruptas montañas que rodean la localidad donde vivía Hernando. Dicha caverna es famosa entre los naturalistas porque en su interior se halla una de las principales colonias de murciélagos de toda Europa lo cual me pareció desde el principio un dato muy interesante. También me pareció revelador el hecho de que la cueva, pese a hallarse relativamente cerca de la villa, casi nunca reciba visitas, pues, además de ser un lugar realmente siniestro y de difícil acceso, los gases producidos por las deyecciones de los murciélagos hacen el ambiente casi irrespirable. Un buen lugar, sin duda, para ocultar algo.
 
   Así, dispuesto a probar la veracidad de mis conjeturas, me hice con el equipo adecuado para una expedición espeleológica, me encaminé hacia la montaña donde se halla la caverna y penetré en aquel reino de tinieblas, donde, tras una larga y ardua búsqueda, encontré un paquete envuelto en tela impermeable. Tras asegurarme de que aquel paquete contenía el objeto de mi búsqueda, retorné al mundo exterior y, tras un breve descanso, examiné con suma atención aquel viejo volumen de tapas negras y páginas amarillentas, que Hernando había llamado “el Libro Oscuro”. Al reconocer la verdadera identidad del libro, recibí una sorpresa tan grata como turbadora, pues, aunque había oído hablar de él en numerosas ocasiones, hasta entonces había considerado su existencia una mera leyenda: se trataba de un ejemplar íntegro (quizás el único que quedaba en el mundo) de la edición francesa del Al-azif, financiada por el conocido ocultista Collin de Plancy e impresa clandestinamente en París a mediados del siglo XIX. Como domino la lengua francesa, no tardé en sumergirme con verdadera pasión de bibliófilo en las enrevesadas líneas de aquel libro diabólico: acaso el tratado de magia negra más temido de todos los tiempos, cuya versión original había sido redactada en árabe durante la Edad Media, y que durante siglos había circulado en secreto entre los magos del Oriente y los hechiceros de la Europa medieval, pese a que su lectura había sido terminantemente prohibida por las autoridades religiosas de cristianos y musulmanes.
 
   Me bastó con leer un par de páginas para comprender por qué el profesor Hernando había disparado contra personas inocentes a las que ni siquiera conocía… y qué esperaba obtener a cambio. El Libro Oscuro demostraba, con argumentos irrefutables, que la verdadera esencia del universo es el Mal y que los sostenes de toda realidad, en especial de la naturaleza humana, son el Pecado y la Destrucción. Por el contrario, aquellas cosas que nosotros consideramos fuente de vida, como el amor o la felicidad, apenas tienen importancia en el verdadero esquema de las cosas. De hecho, apenas existen, sólo son finísimas películas de grasa flotando sobre un océano de profundidad inconmensurable, o efímeros chispazos de luz que alteran durante un instante la negrura de una noche eterna y luego se desvanecen para siempre. Como consecuencia de todo ello, el hombre sabio es aquel que renuncia a esas falsas ilusiones y une su alma a la Fuerza Primordial del universo, es decir, la Maldad, que a cambio le otorgará poderes y conocimientos más allá de los límites ordinarios. Pero, si ello es así, ¿por qué el profesor Hernando no había recibido su recompensa por haber llevado el horror y la muerte a sus estúpidos vecinos?
 
   Entonces reflexioné y hallé la respuesta: como ya he dicho antes, el difunto profesor había disparado contra personas inocentes a las que ni siquiera conocía. Aquel fue su error, el error fatal que deslegitimó su apuesta por el Mal y le impidió acceder a la suprema sabiduría del Infierno. Dice Jesús en el Evangelio de San Mateo: “Amad a vuestros enemigos. (…) Pues si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? (…) Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más?” Y del mismo modo el Mal, que, siendo más real que el Bien, no puede ser menos exigente, dice: “Dañad a vuestros amigos. Pues si dañáis a los que os ignoran, ¿qué recompensa tendréis? Y si herís sólo a vuestros enemigos, ¿qué hacéis de más?” Por tanto, llevar el miedo y la muerte a personas desconocidas, como hizo el difunto Hernando, carece de todo mérito. Lo que hay que hacer es llevar el miedo y la muerte a quienes nos aman, nuestros amigos o, mejor aún, nuestros padres, hijos o hermanos, pues sólo así se alcanzarán las verdaderas cumbres del Pecado y el Premio correspondiente.
 
   Así pues, yo, que no me he limitado a leer el Libro Oscuro con los ojos, sino que también he sabido interpretarlo con mi inteligencia, triunfaré donde el necio profesor Hernando fracasó miserablemente. El verdadero horror empezará pronto y yo seré su emisario. Pero antes, y por mucho que le pese a mi corazón de bibliófilo, debo deshacerme del Libro Oscuro para siempre, pues yo ya le he extraído toda su sustancia y no deseo que otros ojos se posen sobre él en el futuro…
 
   NOTA DEL EDITOR: Aquí terminan las notas que escribió X, director de la Biblioteca Municipal de O…, antes de asesinar brutalmente a toda su familia (esposa, padres e hijos). El psiquiatra forense se empeña en relacionar los crímenes con un claro caso de perturbación mental, aunque es posible que la historia del Libro Negro sea cierta (se ha comprobado que el asesino había estado en la cueva de los murciélagos unas cuantas horas antes de la masacre y además se ha hallado en la chimenea del salón de su casa un amasijo de cenizas, que podría ser el resultado de la cremación del libro). El resto de la historia es bien conocido por el público, pese a que aún hay muchos puntos oscuros al respecto: pocos días después de haber sido arrestado, X fue trasladado al hospital provincial, a raíz de unas anomalías orgánicas que habían empezado a manifestarse inmediatamente después de su detención y que exigían un examen médico imposible de realizar en la cárcel. Pero X nunca llegó al hospital, sino que desapareció para siempre, dejando tras él los cadáveres horrorosamente mutilados de los dos agentes que lo custodiaban. Aún hoy resulta imposible explicar cómo un hombre de constitución física más bien débil, y que debía estar esposado, pudo eliminar de tal manera a dos guardias jóvenes, fuertes y bien armados, pero los hechos están ahí y, aunque no podemos explicarlos, tampoco podemos ignorarlos. Lo único claro es que desde entonces no hemos vuelto a tener noticias de X, pese a los esfuerzos de la policía y la Guardia Civil para hallar su paradero. Un amigo mío, bibliófilo y amante del ocultismo, lamenta la pérdida del Al-azif, suponiendo que realmente tal volumen hubiera sido hallado y posteriormente quemado por el asesino, pues afirma que la presunta destrucción del Libro Negro ha sido una verdadera pérdida para la Humanidad. Yo, en cambio, opino que ha sido, más bien, una suerte.
 
   La mano invisible
 
    
 
   Esta historia le ocurrió a una chica de unos dieciocho años que, según me confesó, apenas tuvo miedo. Y la admiro, pero yo sé que aquella no fue su única historia. Llamémosla Lorena.
 
   Alguna vez, en la familia de Lorena ya había ocurrido que a sus hermanas les habían acariciado el pelo, la espalda o incluso empujado... La noche en que le ocurrió a Lorena este breve episodio dormía sola. Compartía habitación con su hermana pequeña, pero ella no estaba.
 
   Se abrazó a la almohada, dejándose llevar por el sueño estirada y con el rostro hacia el techo. La almohada estaba agarrada por su brazo izquierdo, y allí permació todo el tiempo.
 
   Cuando ya estaba empezando a dormirse ocurrió:
 
   Un golpe seco debajo de su ombligo y encima de su pubis la despertó de golpe. Casi se levantó pero no lo hizo, tan solo permaneció quieta mirando a su alrededor y analizándolo todo: la almohada no había sido, seguía abrazada a su izquierda... estaba sola, nadie había tenido tiempo de entrar, pegarle y luego salir...
 
   Pensó y recordó otro episodio, cuando un fin de semana se había marchado con unos amigos a celebrar un weekend en una casa de Icona en mitad de una montaña de Ayora. Todos iban a ponerse hasta arriba de tripis, pero ella no lo hizo. Tenía el suyo, pero no lo tomó, simplemente lo guardó.
 
   La casa tenía apenas dos habitaciones: donde se dormía -un amplio cuarto donde había tirado en el suelo un colchón de matrimonio y una litera de madera-, y el salón, donde se pensaban correr la juerga.
 
   Menos una pareja que se marchó a la habitación, el resto permaneció en el salón tomando tripis, fumando porros y bebiendo alcohol. La fiesta no acabaría hasta el día siguiente. Lorena, por algún extraño motivo, no hizo nada de eso, y decidió irse a dormir.
 
   No era cómodo tumbarse allí con aquella pareja que -si bien no estaban haciendo nada- sí buscarían algo de intimidad, pero por algún motivo que ni ella sabía, Lorena decidió tumbarse en una esquina de la litera, con el cuerpo pegado a la madera, los brazos flexionados en dirección hacia su cabeza, sin apenas un sólo hueco por el que alguien pudiera hacer lo que hizo: tocarle el pecho.
 
   No recordaba si era el izquierdo o el derecho cuando me lo contó, pero sí recordaba la sensación de pánico que sintió. Algo había tocado su pecho como si lo amasara, y no había espacio entre sus brazos para conseguir tal hazaña.
 
   También en aquella ocasión, tras sentir un escalofrío en la espalda y notar cómo abría desmesuradamente los ojos por el miedo, analizó la situación. La pareja seguía tumbada en su rincón, y no había nadie más.
 
   Su determinación fue más que sorprendente. Se dijo: si tengo que sufrir alucinaciones, al menos que sea con un tripi en el cuerpo. Curiosamente, el resto de la noche no le ocurrió nada más. Se comió su tripi, bebió alcohol y se rió con el resto de su grupo.
 
   Sombras de la Noche
 
   Era un día gris y plomizo de mediados de diciembre. El tiempo era muy frío y húmedo, y amenazaba lluvia. Era un día muy oscuro, incluso más de lo normal en esa época del año, tan cercana a la Navidad. 
 
   A las doce de la mañana, parecía que ya fueran las cinco y media de la tarde, y que fuera a anochecer de un momento a otro. El sol no se asomó en ningún momento entre los espesos nubarrones que cubrían el cielo de Londres. Eran muy densos y oscuros, preñados de lluvia. 
 
   Helen Cooper, la prestigiosa y experta patóloga forense, se internó en el desierto camposanto mientras se preguntaba a sí misma qué diablos estaba haciendo allí. Sabía que iba a hacer una locura; pero tenía que hacerlo. Tenía que averiguar la verdad sobre Emma Wattles.
 
   Helen llegó hasta la amplia construcción del mausoleo familiar. La herrumbrosa puerta enrejada estaba entreabierta, como si fuera una muda invitación a penetrar en el siniestro y lúgubre recinto prohibido.
 
   Observó que en el suelo, a un metro y medio, a la derecha de sus pies calzados con botas de color marrón claro; se hallaba caído, tirado de cualquier forma, el candado de acero inoxidable de mediano tamaño que debería resguardar del público anónimo y desconocido, los secretos familiares de ultratumba. 
 
   Nada más entrar en el pabellón fúnebre, la doctora Cooper detectó un olor extraño. Como experimentada forense que era, estaba acostumbrada hasta cierto punto al desagradable olor de la muerte de los cuerpos en diversos grados de descomposición; pero aquel hedor era distinto. Era indefinido e indefinible. 
 
   Helen sólo pudo encontrar un nombre que pudiera cuadrarle de alguna forma: hedía a malignidad. A algo que no era de este mundo. La doctora desechó aquellas lúgubres ideas y miró en torno suyo. Aquí y allá se veían los féretros de los ancestros de Emma Wattles, que ocupaban las amplias repisas y oquedades de las altas paredes de la construcción funeraria. Pronto encontró, a su derecha, una tumba de mármol gris situada a media altura, sobre la que figuraba cincelado el nombre que estaba buscando. 
 
   Helen, llegó hasta ella, y empujó la pesada losa de mármol haciendo un esfuerzo considerable. Bajo ella se encontraba el moderno ataúd de la infortunada mujer asesinada hacía algunos meses, y de la que ella realizó la autopsia. Dominando la natural aprensión, y deseando salir de dudas, levantó la tapadera del ataúd. 
 
   Estaba vacío. Por un momento, no supo qué pensar. No era de ningún modo lógico que los restos mortales de Emma no estuvieran allí, en el que debía ser el lugar de su eterno reposo. 
 
   Pensó que alguien abría robado el cuerpo, ¿pero con qué motivo? Quizás para crear una falsa leyenda en torno a la bella y esbelta joven asesinada de un tiro en la cabeza. 
 
   La mujer que, proveniente de una familia acomodada y aristocrática, se había descarriado muy pronto en su vida quedando embarazada sin tener pareja estable, y después consumiendo y traficando con todo tipo de sustancias estupefacientes. 
 
   Había tenido una vida corta y pésimamente vivida, desde el principio hasta el final. Su excesiva e insensata rebeldía innata la llevó a ello. De todas formas -pensaba Helen -ella no tenía ningún derecho a juzgarla, cada cual era libre de vivir su vida como quisiera mientras no perjudicara a otras personas. Lo que sí era cierto, es que Emma había cometido varios delitos por los que no había sido juzgada ante ningún tribunal. Si alguien creía en el karma, había recibido un castigo excesivo a su parecer. 
 
   Iba a bajar la tapa de madera sobre el féretro vacío, cuando de pronto escuchó una voz a su espalda, que le cortó en seco la respiración, y provocó que su acelerado y aterrorizado corazón latiera como si fuera un caballo desbocado. 
 
   -¿Qué es lo que busca aquí, doctora? ¿Me está buscando a mi? -pronunció alguien desconocido con voz lenta y algo grave. 
 
   Haciendo un esfuerzo sobrehumano por dominar su nervios, la médico forense se dio media vuelta. 
 
   Ante ella estaba la esbelta y fantasmal figura de Emma Wattles, envuelta en el blanco y largo camisón de invierno con el que fue amortajada. 
 
   
  
 

La Niña Fantasma 
 
    
 
    
 
   Se cuenta que una chiquilla se dirigía caminando alrededor de las dos de la mañana hacia la farmacia para comprar las medicinas que su madre enferma requería, sin mas de quien echar mano se vio a salir a esas altas horas de la madrugada, sola. La pequeña, consciente de la hora, prudentemente respetaba los señalamientos viales, en especial los semáforos antes de cruzar las calles.
 
   Con la intensión de llegar sana y salva su destino, así lo hizo también en el cruce de Eugenia con Gabriel Mancera.
 
    
 
   Al ponerse la luz roja para los vehículos que transitaban sobre Eje 5, la chica se dispuso a caminar, de esquina a esquina, para cruzar dicho Eje, pero, a diferencia de la gallina, nunca llegó al otro lado del camino, ya que un coche que iba a exceso de velocidad decidió ignorar la luz roja y cruzar, sin tomar precaución alguna sobre otros automóviles o peatones cruzando
 
   .Golpeó mortalmente a la niña, dejándola medio viva y medio muerta en medio de la calle. El automovilista responsable nunca se bajó del vehículo, ni siquiera se detuvo para saber si la niña vivía o moría y no pidió asistencia médica a nadie. Siguió su camino de forma tranquila como si no hubiese sucedido nada.
 
    
 
   La niña falleció en agonía y sola, nadie la ayudó. Desde ese día es donde nace el evento escalofriante, pues todos los días a las dos de la mañana, en el cruce de Eugenia con Gabriel Mancera, el espíritu de la niña se aparece a los automóviles que circula a exceso de velocidad.
 
   Ella cruza la calle provocando que los autos se vuelquen por tratar de esquivarla cuando la ven. Una vez que provocado el accidente, ¡se va!, dejando a los pasajeros sin asistencia de ningún tipo para morir solos, tal cual a ella le sucedió.
 
   El pabellón de la muerte
 
   Quien la cuenta fue un ex prisionero que quiso permanecer en un anonimato, pero a este prisionero lo llamaremos “Joseph”. Tratando de ocultar su identidad.
 
   Yo iba en la calles de San Francisco para tomar un café en una pequeño restaurante, cuando vi a un hombre el cual es Joseph, parecía un poco desvelado y desmejorado, era un hombre de 86 años. Yo me quede con la curiosidad de por qué estaba descuidado y pues por mi manera de tratar de ayudar a los demás le pregunte que tenia, y pues platicamos de cosas que no tenían ninguna importancia primero, y después Joseph susurro, y se sincero conmigo, me conto el motivo de porque lucia así. El me hablo de una anécdota muy perturbadora que vivió cuando era joven, el tenía como 23 años y era prisionero en lo que antes era una prisión a las afueras de Pensilvania en el año de 1954. Solo dice y titula a su anécdota “ALGO PASO EN EL PABELLON DE LA MUERTE DE PENSILVANIA”
 
    
 
   Joseph cometió fraudes lo cual su condena fue de 5 años en aquella prisión. El empezó a conocer la prisión, y empezó a ganar la confianza de algunos reclusos e inclusive guardias. Me conto que la vestimenta de él era la clásica ropa de prisionero con rayas negras horizontales, y aquella prisión, los prisioneros eran sometidos a trabajos de servicio social a la comunidad y trabajos forzados. Joseph me dijo que debido a factores por la salud, no podía cumplir dichos trabajos, inclusive me decía que se desmayaba cuando lo ponían en el sol con los demás reclusos picando piedras, así que los guardias que tomaron amistad con Joseph, convencieron al alcalde de la prisión para que el servicio de Joseph y debido a que era un excelente administrador fuera administrar los documentos de los reclusos, pero esos reclusos estaban administrados en una parte especial, era El pabellón de la muerte.
 
   Joseph me conto, que él fue llevado al escritorio principal de aquel pabellón y el narra que ese pabellón era una parte un poco más oscura, con 11 celdas en las cuales había como 10 reclusos, 10 reclusos que esperaban su muerte, era 1954 y el instrumento de ejecución más popular que en aquellos tiempos en toda prisión de los Estados Unidos era más usado, era la Silla eléctrica. Joseph me conto que cuando administraba los documentos siempre tomaba como 5 minutos de descanso, y se ponía a platicar con los prisioneros que en una forma a veces paciente u otras veces desesperadas hablaban de con el de sus miedos o frustraciones, mientras ellos esperaba su muerte pacientemente. Pero Joseph nunca hablaba con un prisionero, que estaba en la última celda, a unos metros en frente del escritorio donde el administraba. Joseph le preguntaba a uno de los prisioneros llamado Ben, que por que estaba muy aislado de los demás, Ben le decía con una cara de disgusto, que aquel hombre de la última celda era un hombre enfermo y peligroso, un psicópata de verdad, que siempre estaba sentado sin hablar con nadie, era muy reservado, con pelo largo y negro que tapaba su rostro, como si ocultara algo.
 
    
 
   Ben le conto a Joseph y puso una cara de miedo con una mirada seria, que ese prisionero mataba con una ferocidad muy cruel, muy fría, que el solo estrangulaba y golpeaba a los demás con una fuerza que a veces parecía sobrehumana al grado que los huesos de sus víctimas se rompían como vidrios, ese hombre asesino a más de 34 personas y que fue difícil de atrapar ya que en sus víctimas se suman 16 policías que fueron masacrados, que la única manera para atraparlo fue con sedantes y policías especiales que le aplicaron dichas sustancias. Fue condenado a la silla eléctrica por ello. Ben le decía a Joseph que un día 5 policías se metieron para golpearlo, para vengar a sus compañeros caídos, pero todo se les voltio de una manera tan cruel y horrorosa ya que los policías sufrieron fracturas en los huesos uno inclusive perdió su mano, otro de ellos perdió los ojos debido a que ese psicópata le metió los dedos en los ojos y se los saco, otro sufrió una lesión craneoencefálica después de que ese psicópata agarro su cabeza y la golpeo contra la pared, y uno esos pobre 5 diablos no sobrevivió para contarlo ya que aquel hombre lo aventó fuerte contra las rejas de su celda, llegaron los demás guardias y lo sometieron con tranquilizantes y lo dejaron encerrado en esa celda hasta que se cumpla su fecha de ejecución, los demás prisioneros le tienen un pavor a ese hombre y por eso está en la última celda esperando su muerte. Ben le dijo a Joseph que los demás compañeros de celda lo denominan “el hombre sin rostro”, motivos su rostro es cubierto por su largo pelo, y desde que llego ningunos de los prisioneros le ha visto el rostro.
 
   Joseph tomo un poco de valor e intento ser un poco reservado y va a su escritorio a terminar de administrar los documentos, pero él veía hacia el frente con una mirada de intriga hacia esa última celda, paso casi una hora y Joseph con un nivel de curiosidad tomo valor y se acerca a la ultima celda y exclama con una voz un poco nerviosa “Hola, como estas”, el tipo asiente con la cabeza y de la nada se para y corre hacia la celda sacando una mano y rasguñando a Joseph, Joseph caí al suelo y sacando un gemido se arrastra con los brazos hacia atrás, alejándose lo más posible de la ultima celda, y llegado a su escritorio mientras ben se levanta y le grita a un guardia. El guardia llega y le dice a ben y Joseph que paso, y pues ambos le contaron que paso el guardia se enojo, golpeo con la cachiporra la celda del psicópata y saco rápidamente a Joseph para que lo atendieran de esa herida.
 
   Pasaron 2 meses y la fecha de la ejecución llego, Joseph volvió a pedir un favor a los guardias de que lo dejaran presenciar dicha ejecución, cosa que parecía una idea descabellada ya que eso no se permitía a los reclusos, pero logro convencerlos y pues presenció dicha ejecución.
 
   En la sala de la muerte había mucha gente reclamando la cabeza del psicópata, parecía una locura y parecía inclusive que iba haber una revuelta porque era el odio que le tenía a ese recluso, decía aquel aciano en su anécdota.
 
   Eran 14 guardias escoltando con cadenas de pies a cabeza un poco sedado y bien sostenido a aquel psicópata y lo pusieron en la silla, lo amarraron bien. Le pusieron una funda negra en la cara y le pusieron un enorme cable en la cabeza que estaba conectada a un generador de 2000 voltios. Llego el alcalde y hablo sobre las víctimas de ese hombre y dijo una frase típica en una ejecución, “que Dios se apiade de tu alma”. Aquel tipo simplemente se oían sus respiros, el alcalde dio la orden al guardia encargado del generador y se activo la silla, aquel prisionero gemía y jadeaba retorciéndose, contaba Joseph que se sentía la tensión por la gente que gritaba “sufre asesino sufre”. De la nada el juez ordena al guardia que apague el generador, que duro casi 6 minutos prendido para acabar con la vida de ese hombre, llega un doctor que se encarga de verificar la muerte de los prisioneros, sintiendo sus signos vitales, aquel doctor se sorprendió y se perturbo mucho al verificar los signos vitales de aquel hombre, el doctor le dice al alcalde que el hombre sigue vivo, como que si su alma se aferrara a su cuerpo con una fuerza de voluntad muy poderosa y el alcalde volvió a pedirle al guardia que activara la silla y ese hombre jadeaba y jadeaba, al grado que el generador se sobrecargo y se empezó a incendiar aquel asesino la gente se espanto y corría hacia la entrada como animales. Joseph contaba que una persona había muerto aplastada por la gente, los guardias intentaban controlar a todos, pero era difícil en esa marea de gente descontrolada, Joseph me dijo que se arrepentía de haber volteado hacia tras y ver a ese prisionero como se retorcía y se quemaba y que jamás olvidaría ese olor a piel quemada, que era incluso similar al olor a chicharrón de puerco que emanaba ese cuerpo quemado y que la cabeza de ese hombre estaba quemándose como una fogata, con unos ojos rojos ardiendo como el infierno mismo.
 
   Pasaron días según decía el anciano y el ambiente en el pabellón de la muerte ya era el doble de tenso, los prisioneros estaban aun perturbados por lo que escucharon que le paso a ese hombre, debido a lo que paso los prisionero tuvieron la dicha de seguir en este mundo un poco mas ya que se descompuso esa silla eléctrica.
 
   Pasaron dos meses y medio después de eso y llego un nuevo prisionero a ocupar la celda de aquel psicópata ya muerto. Joseph hablo con él y esa persona a pesar de tener un aspecto rudo pero amable, de nombre Charles, hombre que asesino a un yanqui por que fue sorprendido robando producto de cultivo, sostuvo una plática excelente con Joseph al igual con sus otros compañero de celda, cual fue la sorpresa para todos que en la noche iba a ser la última noche de vida de charles, en medio de la oscuridad de las celdas se oían gritos era charles como si lo estuviera siendo torturando de una manera cruel eran gritos y jadeos e inclusive estaba llorando de un dolor increíble, los demás prisioneros gritaron y llegaron los guardias, a calmar a los prisioneros de pronto un guardia vea una hilera de sangre corriendo por el suelo y aluza rápido a la ultima celda y de ahí los guardias vieron algo horrible, algo completamente inhumano y macabro, algo que Joseph cree que los guardias jamás olvidaran por el resto de su vidas, ellos aluzaron completamente la celda y vieron el cuerpo masacrado de charles completamente destrozado con los huesos saliendo de la piel y la carne casi rotos, los ojos como si le hubieran metido los dedos para sacárselos la celda embarrada de sangre con la quijada zafada. Uno de los guardias corrió el otro vomito y se puso a llorar y rápidamente notificaron al alcalde el cual obligo a toda la prisión a tanto guardias como prisioneros a saber quien fue el causante de esta masacre.
 
   Parecía una idea descabellada del alcalde pero pues alguien tenía que ser el culpable de la muerte de ese pobre hombre, era imposible que algún prisionero fuera porque, todos estaban encerrados, los guardias tampoco, charles no tenía problemas con nadie. Así que este asesinato se reporto como un suicidio, cosa que parecía completamente estúpida y descabella decía el anciano.
 
   Paso una semana, y llego otro nuevo recluso a ocupar aquella celda, aquel pabellón lucia tétrico, Joseph conoció aquel otro nuevo prisionero llamado Michael y pues volvió a formar una nueva amistad al igual que los otros prisioneros pero por azares del destino la desgracia cayó de nuevo era las 12 de la noche y de nuevo se escucharon gritos horribles. Los guardias corrieron hacia el pabellón y los prisioneros se asustaron, Joseph fue corriendo hacia el pabellón con un guardia que lo acompañaba (porque Joseph solicito permiso para ir al baño que por causas naturales era acompañado por un guardia para ir al baño, ya que en esos tiempos según el viejo Joseph decía que no había baños en todas las celdas, se pedía permiso para ser acompañado por un guardia para ir al baño). Como dijo Joseph, él y el guardia corrieron al pabellón al igual que todos se impactaron al ver lo más tenebroso, lo más horrible, lo mas macabro que excedía sus pesadillas más horribles, Joseph dice que este evento fantasmal mórbido, estará siempre en su memoria. El, los prisioneros, los guardias, incluso el alcalde que fue haber que pasaba vieron como el cuerpo de Michael estaba flotando como si alguien los sostuviera, como se movía de un lado para otro golpeándose contra las paredes, como se oían el tronido de los huesos de Michael, como los ojos de ese pobre hombre explotaban enfrente de todos y como se manchaba toda la celda de sangre, incluso gotas embarra los rostros de algunos guardias incluso de Joseph, el anciano me dijo que cuando el cadáver de Michael estaba ya tirado todos notaron un olor pútrido como a chicharrón quemado, Joseph y todos en esa prisión se sintieron con mucho miedo y pues después de la masacre todos teorizaban algo, el alma de ese psicópata que nunca hablaba, de ese hombre loco estaba en esa celda y seguía asesinando a quien invadiera su celda, que ya era un suceso paranormal donde su esencia seguía ahí atormentando a todos, Joseph me dijo que jamás olvidara que esa celda desde ese entonces se prohibió su uso, y que a partir de los 1980 esa prisión fue abandonada completamente por algunos asesinatos sin explicación y según suicidios que pasaron, junto con sucesos que no tienen explicación y que esa prisión a las afueras de Pensilvania sigue abandonado, que mucha gente van y sienten un clima muy denso en ese lugar abandonado. Joseph salió a los 3 años por buena conducta pero el me dijo que nunca olvidara todo esto, que esta anécdota que vivió en esa prisión nunca podrá superarla y que esa imagen de Michael sufriendo lo atormenta desde esa noche, el ya no puede dormir bien y es por eso que su salud esta descuidada y muy deteriorada.
 
   El solo me dice, y lo dice con mucho miedo que su anécdota la llama de una manera muy humilde pero un poco larga:
 
   
  
 

La profanación de la tumba
 
   Las puertas enrejadas y herrumbrosas del panteón permanecían entreabiertas, comoinvitándole a entrar, sin que ningún tipo de candado, o que la llave echada de la cerradura, le impidieran el paso. O’Brien llegó hasta la tumba de mármol gris que se hallaba a media altura sobre un saliente de la pared, en cuyo interior se hallaban los restos de la infortunada y joven difunta.
 
   El sepulturero y ladrón de tumbas, sacó del bolsillo interior de su vieja y raída chaqueta negra su achatada petaca de whisky, y le dio un buen trago antes de empezar el despreciable e ilícito trabajo que se había propuesto hacer aquella aciaga noche. 
 
   Empujando fuerte con las dos manos, desplazó la pesada losa de mármol que cubría la tumba. Después, alumbrado por su linterna, aplicó sobre las juntas del ataúd la afilada punta de la palanca de hierro, e hizo fuerza hasta que los cierres de seguridad del féretro se rompieron y saltaron, dejando libre la tapadera que cubría el cuerpo muerto. Unos segundos más tarde levantó con las manos desnudas la tapa de madera, para contemplar a sus anchas las valiosas joyas que portaba el cadáver de la bella y joven difunta. 
 
   Una cadena de oro de la que colgaba una cruz egipcia sobre su níveo pecho, y un anillo, también de oro, que llevaba insertado en el dedo corazón de su mano derecha, sobre el que había engarzada una preciosa esmeralda, hicieron brillar de codicia los ojos saltones y oscuros del profanador de tumbas. 
 
   El viejo enterrador no pudo por menos dejar de sorprenderse por el excelente estado de conservación que presentaba el cadáver de la difunta; aunque eso, a su cerebro embotado por el alcohol, no pareció extrañarle demasiado. Pensó que por causas desconocidas para él, algunos cadáveres se conservaban mejor que otros. 
 
   Mientras tocaba la cruz egipcia de oro macizo que colgaba en el escote de la muerta, sintió el lúbrico deseo de acariciar aquellos blancos senos que aún parecían conservar su firmeza. Sus sucios y arrugados dedos habían empezado a sumergirse en el escote de la no-muerta, cuando de repente, ésta abrió los ojos dejando ver un fondo blanco y aterrador, en el que no aparecían ni el iris ni las pupilas. 
 
   O’Brien, al observar cómo se abrían los párpados de la fallecida, se sorprendió un poco; pero no sintió miedo. Estaba fatalmente habituado a estar con los muertos, y pensó que era un reflejo post mortem del cadáver. 
 
   Tan sólo cuando poco después, la vampira se irguió dentro de su ataúd, y con un rápido movimiento de sus delgados, pero fuertes brazos, lo cogió por la cabeza, comprendió su imprudencia y la tragedia a que lo habían conducido sus reprobables y repugnantes actos. 
 
   La difunta dio un fuerte mordisco en la tráquea de su infortunada víctima, que murió paralizada, petrificada por el horror sin límites, y por el rápido desangrado de su viejo cuerpo. 
 
   Emma Wattles, durante casi un minuto se nutrió con la sangre caliente del sepulturero, y luego lo soltó. El ladrón de tumbas cayó a plomo sobre el suelo del panteón, exangüe, y convertido en un guiñapo. 
 
   Luego, la no-muerta, volvió a recostarse sobre su féretro dispuesta de nuevo a sumergirse en su sueño eterno, un sueño plagado de pesadillas de monstruos sin nombre, y de seres habitantes del averno. 
 
   El caminante
 
   Andrés Gómez Jurado era un joven de veintiocho años muy aficionado a hacer senderismo. Un fin de semana se fue a practicar su afición favorita a la provincia gallega de Orense.
 
   Cercano a la apartada pedanía de una pequeña población, se extendía una extensa zona boscosa. Andrés salió a caminar por la mañana pensando en andar durante cuatro o cinco horas, y volver luego al hostal en el que se había hospedado a la hora de comer, sobre las dos o las tres de la tarde. 
 
   Distraído como estaba en la contemplación y la exploración del espeso bosque, perdió la noción del tiempo y el sentido de la orientación, y hubo un momento en el que se encontró perdido. 
 
   Había dejado una estrecha senda de tierra para internarse en lo más profundo del bosque. No quiso alarmarse por ello, y como había traído algo de comida en la mochila que llevaba colgada a la espalda, se sentó a los pies de un árbol, y se comió un bocadillo y bebió agua de su cantimplora. 
 
   Había caminado durante casi cinco horas seguidas, por lo que decidió relajarse un poco y descansar durmiendo una pequeña siesta. Eran casi las cuatro y media cuando se despertó. Volvió sobre sus pasos intentando encontrar el pequeño sendero de tierra por el que había penetrado en el bosque; pero fue inútil. No lo encontró. 
 
   Era invierno, y pronto cayó la noche. Apenas eran las seis de la tarde, cuando todo a su alrededor se hizo oscuro. Andrés sacó su linterna y siguió caminando sin descanso, cada vez más asustado y desesperado. No quería pasar la noche en el bosque. Aparte del frío propio del invierno, había escuchado que por aquella zona se habían visto lobos. 
 
   La luna llena se dejaba ver a veces entre las copas de los árboles, y su fantasmagórica luz iluminaba tenuemente los pasos inciertos de Andrés. No tardó mucho tiempo el joven en darse cuenta que estaba cada vez más y más perdido. 
 
   Andrés sacó su teléfono móvil para pedir ayuda al 112; pero para su creciente desesperación comprobó que en aquella zona no había covertura. No podía llamar a nadie. Para colmo de sus males, la luz de su linterna empezaba a fallar, y cada vez se hacía más tenue. 
 
   Sin saber cómo, llegó hasta un claro del bosque y en medio de él vió una pequeña y vieja cabaña. Su alegría no tuvo límites, y pensó que ya estaba salvado. 
 
   Llegó hasta la cabaña y golpeó dos veces con el puño en la puerta. Nadie contestó. Volvió a golpear la puerta con el mismo resultado. Era evidente que no había nadie. 
 
   Salió al camino y cogió una piedra de mediano tamaño. Seguidamente golpeó con ella el cristal de la única ventana que había, y lo hizo pedazos. Quitó los cristales rotos del marco de la ventana, y se introdujo por ella en la cabaña. 
 
   La cabaña probablemente pertenecía a algún pastor, o tal vez a un cazador. Por todo mobiliario tenía una cama, un armario, una alacena, y una mesa redonda rodeada por cuatro sillas. También había una chimenea bajo la que había algunos troncos y ramas secas. 
 
   Andrés encendió su mechero y le prendió fuego a unas pequeñas ramitas, que ardieron bien. Pronto añadió algunos troncos más gruesos. 
 
   El fuego de la chimenea iluminó el interior de la cabaña, y calentó la estancia. Algo más tranquilo y animado, el joven se acercó a la alacena. Allí encontró algunas latas de atún, aceitunas, fabada, albóndigas, etc.; aunque no había muchas. Tan sólo siete u ocho. Bueno, era más que suficiente. Abriría dos o tres de ellas, y cenaría. No tenía pan, pero no le importó. 
 
   Después de la sobria cena, decidió acostarse en la cama y dormir hasta que amaneciera y se pusiese de nuevo en marcha, e intentara encontrar de nuevo el camino de vuelta al pueblo. 
 
   Estaba muy cansado, las piernas le dolían. Andrés pronto cayó en un sueño inquieto, lleno de pesadillas, cuando a las tres o las cuatro de la madrugada algo lo despertó. 
 
   A través de la ventana vio unas antorchas que iluminaban la noche, y unos cánticos que le parecieron religiosos. Entre aterrado y esperanzado se levantó de la cama, y salió de la cabaña. Lo que comprobó  le puso los pelos de punta. 
 
   Era la Santa Compaña. Una procesión de hombres vestidos con hábitos de monje, que se iluminaban portando antorchas y cantaban una triste y lúgubre salmodia. 
 
   En el centro de la terrorífica comitiva había un hombre cuya figura le resultó conocida. No, no podía ser. Aquel hombre era su viva imagen. Era él mismo. No, no podía ser. Se estaba volviendo loco. 
 
   Andrés salió corriendo en dirección contraria a donde iba la fúnebre y funesta Santa Compaña, intentando borrar de su mente lo que acababa de ver; y que de ningún modo podía aceptar. 
 
   Después de correr como un loco durante casi un kilómetro, se halló de nuevo perdido en el bosque. 
 
   Se paró un momento intentando recuperar el aliento. Las lágrimas de miedo y estupor asomaron a sus ojos. Lo que había visto era un aviso. Su muerte estaba próxima. Miró a su alrededor intentando orientarse, y lo que vió lo dejó helado: cuatro pares de ojos brillantes le miraban a cierta distancia, entre la negrura de la noche. 
 
   Lobos. Eran lobos. El miedo atenazó nuevamente el sufrido corazón de Andrés, y volvió a correr como un loco hacia adelante, sin saber a donde iba, intentando alejarse lo máximo posible de aquellos terribles ojos brillantes que lo contemplaban en medio del bosque. 
 
   El joven volvió a correr. Corrió y corrió casi sin ver por donde iba. Apenas iluminado por la luz espectral de la luna llena. 
 
   Sin saber cómo, cayó por un precipicio, por un profundo barranco, y se destrozó la cabeza al golpearse con una de las rocas del fondo. 
 
   Una semana después, unos cazadores que merodeaban por la zona lo encontraron muerto, y medio devorado por las larvas de las moscas, que se estaban dando un festín con su cuerpo destrozado. 
 
   La aterradora visión premonitoria de la Santa Compaña se había cumplido. 
 
   La Casa de la Tía Toña
 
   La “Tía Toña” era una mujer solitaria y con dinero, sin ninguna familia con quien compartir su fortuna. En medio de esta soledad decidió darles cobijo en su casa a los niños de la calle, proporcionándoles techo, ropa y comida, no se sabe con precisión a cuantos.
 
    
 
   Convirtió su casa en el hogar que todos estos niños tanto necesitaban. Pero tan extraños son los sucesos de la vida, que esta acción humanitaria llena de bondad no le trajo más que desdichas, sin agradecimiento alguno, los jóvenes le hicieron la vida imposible, entre bromas y pleitos un día simplemente perdió la paciencia, y arremetió contra ellos a golpes hasta dejarlos sin vida, para después deshacerse de los cuerpos arrojándolos a un rio cercano.
 
   Aquella acción la atormentaba demasiado, le robaba el sueño, así que en un par de días, se encerró en su habitación de la cual no se le vio salir jamás, ahogada en su pena y tristeza se convirtió en leyenda, debido a que en aquella casa ubicada en la tercera sección del Bosque de Chapultepec, se dice que el fantasma de la mujer aun ronda el inmueble, tomando una actitud hostil hacia cualquiera que se acerque, arrojando cosas desde lo alto, mientras vigila desde la ventana tratando de alejar a los curiosos.
 
    
 
   Son muchos quienes aseguran ver su silueta en las ventanas de aquella gran casa, asegurando que simplemente al pasar cerca se siente una enorme presión sobre los hombros, acompañada de una fuerte sensación de ser visto fijamente.
 
   En ciertas ocasiones se han podido escuchar muchos gritos en los alrededores, atribuyéndolos a aquellos niños asesinados en ese terrible día en que la “Tía Toña” les arrebató hasta el último aliento a golpes.
 
   La última ronda en el museo
 
   Era para mí un sueño vuelto realidad, me convertí en el encargado más joven de un museo, por lo que todas las miradas estaban sobre mí. Sabía muy bien cómo hacer mi trabajo, pero me exigían un extra tan solo por mi edad. Así que ponía cuidado especial en todo lo que hacía.
 
    
 
   Por un par de meses todo fue muy bien, hasta que los guardias de seguridad empezaron a renunciar uno tras otro, metiéndome cada vez en un lio para conseguirles reemplazo; la clase de piezas que se ponen en exhibición son en extremo valiosas y no se puede contratar a cualquiera.
 
   Cansado de esta situación me resistí a permitir que se fueran los dos últimos vigilantes que tenía para ayudarme, sin embargo, uno de ellos quiso confesarme la razón que lo obligaba a marcharse, hablaba de extraños sucesos en una de las salas; sombras, susurros, objetos que se mueven de lugar por sí mismos. Cosa que por supuesto no creí y lo obligué a quedarse, pero también me ofrecí a quedarme con él para que me mostrara sobre todos esas irregularidades.
 
    
 
   Hicimos un par de rondas juntos sin mayor contratiempo, después me quedé en el cuarto de vigilancia revisando grabaciones de los días anteriores, buscando algún indicio de lo que ocurría, aunque más bien yo estaba concentrado en un plan de robo, que en cosas sobrenaturales.
 
   Me distraje tanto viendo esos videos que descuidé lo que estaba sucediendo esa noche, solo atendí la situación cuando escuché un desgarrador grito haciendo eco en el recinto. No pude encontrar al vigilante en ninguno de los monitores, pero guiado por mi razón, fui directo a la sala que él había marcado como embrujada.
 
    
 
   Al entrar de inmediato sentí más frio de lo normal y una pesadez sobre los hombros, la oscuridad duraba solo un instante, pues la lámpara del guardia giraba en el piso, proporcionándome tan solo un tiempo mínimo de visión con el cual no alcanzaba a construir una escena completa. Moviéndome con cuidado para no tirar alguna de las piezas fui a recoger la lámpara, y por lo que vi en ese momento hubiese deseado mejor permanecer en la oscuridad.
 
    
 
   Justo delante de mi estaba el vigilante, de pie frente al espejo, el reflejo tenía su piel, se la había arrancado toda, supongo que en un movimiento rápido y sumamente doloroso, porque el pobre individuo aún estaba parado extendiendo sus manos con ganas de recuperarla, sin embargo no pudo resistir mucho y cayó sobre mi manchándome con su sangre, mientras el malvado reflejo en el espejo, se vestía con la piel del hombre recién muerto.
 
   No había manera en el mundo que explicara lo que había pasado, nadie me creería jamás lo sucedido, ante los ojos de todos el único culpable seria yo, así que desde ese día estoy huyendo, no precisamente de las autoridades, si no del reflejo en el espejo.
 
   Turno de noche
 
   Sarah Doherty terminó su turno de trabajo en la estación de servicio en la que trabajaba desde hacía poco más de dos meses.
 
   Nunca hasta entonces había trabajado en una gasolinera, y tampoco en el turno de noche, desde las diez de la noche hasta las seis de la mañana. 
 
   Después de buscar trabajo durante varios meses como peluquera o como dependienta, que es de lo que ella tenía experiencia, no había encontrado otra cosa. 
 
   Pero no se quejaba, estaba contenta con tener un nuevo trabajo. Además el turno de noche solía ser muy tranquilo, excepto cuando le tocaba trabajar los viernes o los sábados por la noche. 
 
   Normalmente libraba dos días a la semana, pero éstos no eran fijos sino que iban variando. A finales de mes, siembre les daban a los empleados una hoja para el mes siguiente, en la que figuraban qué días tenían que trabajar, los turnos, y los días de descanso. 
 
   Aquella noche del jueves salió a las seis de la madrugada del trabajo, cuando dos nuevos compañeros fueron a relevarla a ella, y a su compañero de aquella semana, John Darrow. 
 
   Eran las seis y veinte minutos cuando llegó a la puerta de su casa. Le extrañó encontrarla entreabierta. Eddie, su marido, nunca había sido un hombre descuidado, y su hijo David, que acababa de cumplir ocho años, tampoco solía serlo. 
 
   Entró en la casa, y lo que vió al entrar en la cocina para tomarse un vaso de leche caliente antes de acostarse, le puso los pelos de punta y que se echase las manos a la cara en un movimiento instintivo, como si quisiera taparse los ojos, y no ver lo que su mente se negaba a aceptar. 
 
   Había varios cacharos y utensilios tirados por la cocina, y los cuerpos inertes de su marido y de su hijo yacían sobre un gran charco de sangre en el suelo. 
 
   Sarah se quedó tan paralizada por el terror que ni siquiera fue capaz de gritar, ni de articular palabra. Le pareció que aquello no podía ser real, que tan sólo era un mal sueño, una pesadilla. 
 
   De repente, sintió una presencia a su espalda, fue a darse la vuelta, pero ya era tarde. Una sucia manaza le tapó la boca, y después sintió el frío cañón de una pistola en su cabeza. 
 
   -Chisssssss… quieta, gatita. No te muevas, no intentes gritar o te mataré -dijo el asesino. 
 
   -Mmmmm… -intentó hablar la joven. 
 
   – Tranquila, no es culpa mía. Yo no quería matarlos, pero me vi obligado a ello. Tan sólo quería que me dieran unos cuantos billetes para continuar mi viaje. Pero tu marido se puso tozudo. Él y tu hijo me atacaron al mismo tiempo, no me quedó otro remedio que dispararles. Ahora voy a soltarte. Si gritas, te aseguro que te mataré, ¿lo has entendido? 
 
   -Ssssí… 
 
   El hombre la soltó y Sarah se dio la vuelta lentamente. Ante ella había un hombretón alto y corpulento, con aspecto de presidiario o delincuente. Llevaba barba de varios días, su ropa estaba arrugada y sucia, y sus largos cabellos grasientos estaban sucios y despeinados. Su lúbrica mirada y su sonrisa torcida, no dejaban lugar a dudas sobre sus aviesas intenciones. 
 
   -¡Oye! ¿Sabes que no estás nada mal? Tal vez podríamos divertirnos tú y yo un rato antes de marcharme. 
 
   Sarah, con una extraña mezcla de miedo, asco y de odio por el brutal asesinato de su marido y de su hijo, hizo acopio de valor y le pegó una fortísima patada en la entrepierna. 
 
   Dió justo en el blanco, el hombretón se dobló en dos, incapaz de poner atención a nada que no fuera su intensísimo dolor. 
 
   Sarah aprovechó la ocasión, pasó a su lado, y corrió en dirección a la salida de su casa. El individuo se colocó la mano izquierda en sus doloridos genitales, e intentó, renqueante, correr detrás de ella. 
 
   -¡Maldita perra! Te voy a dejar el cuerpo como un colador! 
 
   Sarah ya corría por la calle dando fuertes gritos pidiendo socorro. En varias casas vecinas se encendieron las luces de los dormitorios. 
 
   El ladrón y asesino corrió cojeando detrás de ella, y efectuó dos disparos sin acertar en su objetivo. Sarah se ocultó detrás de una camioneta, mientras el delincuente disparó de nuevo. 
 
   Unos segundos después se escuchó el ulular de las sirenas de varios coches de policía que se acercaban velozmente. 
 
   El corpulento hombretón por unos segundos no supo qué hacer, corrió en otra dirección intentando escapar, pero ya era demasiado tarde. Estaba rodeado por tres coches patrulla. 
 
   Cuando se vió acorralado disparó las últimas balas que le quedaban contra la luna delantera de uno de los vehículos, que saltó en mil pedazos. 
 
   Los agentes de policía no se lo pensaron, y dispararon sobre el agresor, que pronto cayó al suelo atravesado por siete balazos, muerto al instante. 
 
   La curva
 
   El área de la pastora, actualmente es una zona urbanizada, muy transitada en Guadalupe, muy cerca de las faldas del Cerro de la Silla, sin embargo hace años era un lugar deshabitado con grandes extensiones de terrenos baldíos y regiones boscosas donde era común que las personas fueran de excursión o de días de campo familiares. Una de esas excursiones se tornó en tragedia cuando dos desafortunadas adolescentes fueron secuestradas y asesinadas en extrañas circunstancias, ellas habían llegado a ese lugar junto con otras jóvenes de su edad; durante la convivencia decidieron irse a explorar la zona boscosa ellas solas y sin avisarle a nadie, paso el tiempo y les cayó la noche en aquel lugar, intentando desesperadamente encontrar un camino de salida y solo se encontraron con la muerte.
 
   Se hizo una búsqueda para localizarlas y un día por fin fueron halladas en un paraje muy cerca de la curva de la pastora, habían sido brutalmente ultrajadas y asesinadas; la noticia se corrió rápidamente por toda el área de Monterrey, en donde se hicieron muchas pesquisas para lograr dar con el o los perpetradores de este sangriento y cruel crimen que cimbró a la sociedad en aquellas épocas. Nunca pudieron dar con los responsables y el crimen de las jovencitas quedó sin resolver. 
 
   Con el paso del tiempo y el crecimiento de la población el área de la pastora comenzó a crecer y urbanizarse, esto trajo consigo que muchos vehículos y transportes públicos pasaran por la zona, es aquí donde la leyenda de las niñas de curva comienza a cobrar fuerza; comenzaron a surgir testimonios y platicas entre la gente que sugerían que las jóvenes se aparecían en este lugar, asustando a los conductores y provocando accidentes no fatales por la impresión de verlas de pronto por el retrovisor o atravesadas en el camino, taxistas y choferes de autobús han sido los que más contacto han tenido con estos fenómenos. 
 
   Un chofer de autobús urbano, regresaba a la base después de terminar su turno, serian las 8 pm y el sol había caído, la obscuridad se cernía sobre los picos del cerro de silla y se comenzaban a ver las luces de cientos de autos que cruzaban la avenida. Al dar la vuelta en la curva las luces del autobús iluminaron a un par de jovencitas que le hicieron la parada, el chofer hizo un ademán con las manos de que ya no iba y siguió su curso, después de un rato algo llamo su atención en el retrovisor, era la imagen de las jovencitas que había visto en la curva, sentadas en la parte trasera del vehículo, observándolo fijamente y vestidas con su uniforme escolar, al verlas el chofer frenó intempestivamente y dió un “volantazo” que casi lo hace estrellarse con una guarnición. Volteo para buscar a las jóvenes y estas habían desaparecido. 
 
   Otro escalofriante testimonio es al que envuelve a un trasnochador cuyo vehículo se descompone al dar la vuelta en la curva, seria la 1 de la madrugada cuando el conductor agobiado y cansado, decide bajar de auto, tomando las precauciones necesarias para evitar que otro vehículo colisionara con él al dar la vuelta en esa curva; puso señalamientos y sacó su herramienta para ver si podía arreglar la falla, la cual parecía ser eléctrica, estaba concentrado tratando de quitar los cables de la batería de su auto cuando de reojo ve que se paran dos personas repentinamente aun lado de él, al voltear no pudo evitar soltar un grito de la impresión de ver a dos jovencitas paradas junto a su carro y tomadas de las manos, llevaban lo que parecía un uniforme escolar y miraban fijamente al hombre con una mirada perdida. 
 
   -¿Que hacen a estas horas aquí? ¿Donde están sus papás?- Preguntó el hombre con extrañeza 
 
   Pero en vez de obtener alguna respuesta, el rostro inexpresivo de las jóvenes comenzó a cambiar. Mostrando una mueca de tristeza y dolor acompañado de un gesto de llanto, la sorpresa y el miedo del hombre fue mayúsculo cuando ante sus ojos estas apariciones simplemente desaparecieron, el hombre aterrado, huyo de aquel sitio corriendo hacia la avenida y buscando ayuda. 
 
   Otro evento que marcó la leyenda fue un extraño accidente que ocurrió en ese sitio. Seria de madrugada cuando un grupo de jóvenes, regresaban de una fiesta, venían en una camioneta escuchando corridos y bebiendo cerveza, algunos de ellos parados en la caja de la pickup y sostenidos de la redila, mientras que otros en la cabina cantando alegremente a grito abierto, de pronto un “frenón” hizo que perdieran el equilibrio los que venían atrás y cayeran de espaldas sobre la caja, derramándose la cerveza encima, cuando se incorporaron, el motor de la camioneta seguía encendido y tanto el conductor como los pasajeros habían bajado de la cabina, al investigar lo sucedido, el conductor estaba alterado por que creyó ver a unas jovencitas en medio del camino, una de ellas tendida en el piso y la otra llorando tratando de reanimarla
-Fueron segundos, pensé que me las había llevado- Decía el conductor muy asustado 
 
   Los jóvenes se dieron a la tarea de buscar por los alrededores y entre las arboladas para ver si veían a alguien, la búsqueda resulto inútil ya que no encontraron a nadie, todos se burlaban del conductor y decían que se le había subido el alcohol, entre bromas e insultos decidieron seguir su camino, manejando otro joven, los que venían atrás comenzaron a bromear entre ellos por el hecho sucedido, y mientras le daban un sorbo a la cerveza escucharon tras de sí unas risitas infantiles que los hizo voltear, había unas jovencitas apoyadas en la tapa de la caja y viéndolos fijamente, los jóvenes se quedaron paralizados y comenzaron a temblar, palidecieron cuando desparecieron repentinamente, unos instantes después un segundo “enfrenón” y un giro inesperado hizo que la camioneta saliera del camino y se estrellara con un poste, los jóvenes de atrás gracias a que venían aferrados de la redila, lograron evitar salir expulsados por el impacto; todos bajaron golpeados y aturdidos para auxiliar a los de atrás afortunadamente solo habían recibido algunos golpes y contusiones, todos estaban aterrados e impresionados no solo por el choque, si no por que el conductor escucho de pronto unas risillas a un lado de él, volteó unos instantes para observar y vio con horror el rostro de una niña asomado en la ventanilla, que lo impulso a dar un volanteo y hundir el pie en el freno. 
 
   La curva guarda el misterio de la niñas desaparecidas, aun en estos días, mucha gente ha reportado haber visto sus manifestaciones y han tenido contacto con estos desafortunados espíritus que siguen vagando en este sitio, la verdad quizás nunca la sabremos, pero el lugar está ahí esperando que lo visites y con suerte te encuentres con los espíritus errantes de las niñas. 
 
    
 
    
 
   La Isla de las Muñecas
 
    
 
   La Isla de las Muñecas fue dedicada al espíritu perdido de una pobre pequeña que conoció a su suerte demasiado pronto en una situación bastante extraña. La región está habitada por cientos de personas, pero esta pequeña isla es el hogar de una amplia variedad de muñecas terroríficas.
 
    
 
   Cabezas decapitadas y quemadas, miembros cortados y cosas aun peores, adornan los arboles de toda la isla.
 
   Según la tradición una pequeña niña fue encontrada ahogada en extrañas circunstancias hace mucho tiempo y que las muñecas están poseídas por su espíritu. Algunos testigos afirman haber visto movimientos en las cabezas, brazos e incluso aseguran ver como las muñecas abrían los ojos. Más aun, han escuchado a las muñecas susurrando entre sí y algunos navegantes que han pasado en barco, afirman que podían ver y oír a las muñecas haciendo señas para que se acercaran a la isla.
 
    
 
   Pero, ¿como es que llegaron todas estas horribles muñecas a la isla?
 
    
 
   La historia cuenta que el cuidador de las islas, Don Julián Santana Barrera, encontró una niña ahogada e intentó reanimarla aplicándole respiración boca a boca. Al poco tiempo, Julián, consternado por el incidente, se encontraba en la isla cuando vio una muñeca flotando por el rió. Pertenecía a la niña por lo que no tuvo mejor idea que colgarla en un árbol como homenaje a la fallecida.
 
    
 
   Al parecer, el cuidador se sintió perseguido por el alma de la pequeña y, en un intento desesperado, comenzó a colgar muñecas por todos lados para aplacar la furia del espíritu. Pero con el pasar de los días se dio cuenta que las muñecas tomaron vida, estaban poseídas y se escuchaban ruidos por toda la isla. En el afán por encontrar su salvación, Julián vendió todas sus posesiones para comprar más muñecas, incluso se lo veía revolviendo la basura en la búsqueda de nuevos juguetes.
 
    
 
   Un día el cuidador fue encontrado muerto en el mismo lugar que la niña. Los lugareños creen que su espíritu se ha unido al de la pequeña. Los locales creen que la isla está encantada y, desde ese momento, se ha convertido en una atracción turística donde los visitantes traen más muñecas, ampliando la colección.
 
    
 
   Muchos expertos de lo paranormal afirman tener filmaciones y grabaciones de los movimientos de las muñecas pero hasta el momento no hemos visto ninguna.
 
    
 
   Las historias de terror reales nos demuestran que no todo es lo que parece. Hay muchas cosas que aun no se han explicado pero no por eso voy a dormir en una pensión embrujada o a visitar una isla encantada.
 
   La ilusión de Rosalba
 
   Se acercaba el cumpleaños número ocho de Rosalba, la pequeña estaba muy ilusionada, llena de emoción preguntaba a diario a sus padres: –¿Cuanto falta para mi fiesta?-. Tras la insistencia de las niña el padre perdió la paciencia y pensando que podría calmarla si compran de una vez las cosas, fueron a traer todo lo necesario para el festejo y lo metieron en la bodega. Pero el plan no funcionó como se esperaba, la niña ahora quería ver a diario que no faltara ni una sola cosa en la bodega, en especial la piñata; una hermosa princesa de vestido azul.
 
    
 
   Ignorada por sus padres, molestaba ahora a su hermano, pidiendo que le llevara todo a su cuarto y así podría vigilarlo mejor, sin necesidad de que le abrieran la bodega a diario, el chico tenía menos paciencia, pero logró aguantar lo suficiente, hasta un día antes de la fiesta.
 
   Fue entonces que le dieron gusto, después de preparar las bolsas con dulces, y colocarlas en una caja, las metieron en su habitación con las decoraciones, y por supuesto con la piñata que al parecer era lo que más deseaba tener a la vista, colgado en medio de la habitación la observaba desde cualquier rincón.
 
    
 
   Aquella linda princesa con su largo vestido azul acaparaba las miradas de la niña, se preguntaba la pequeña si luciría igual cuando se vistiera con el mismo traje, pasó horas sentada observando su piñata hasta caer dormida.
 
   Al día siguiente a la familia le extraño un poco que Rosalba no estuviera ya brincando por la casa, apresurándolos para armar la fiesta, pensando que aun no se había levantado la madre fue hasta su cuarto, después de un profundo grito de dolor los demás familiares subieron para encontrarla tirada de rodillas en la puerta llorando, señalaba hacia el techo, del cual su niña estaba colgada mientras la piñata dormía tranquilamente en la cama.
 
   La pequeña no tuvo oportunidad de disfrutar de aquella fiesta que le causaba tanta ilusión.
 
   La novia 
 
   John era un joven turista nato que disfrutaba en especial recorrer los senderos de México, aunque muchas gentes dijeran que no había nada que ver, el encontraba algo de agrado a lo cual tomarle fotografías, en su búsqueda de bellas imágenes llegó a Culiacán, para tomar un autobús a la sierra, era domingo, alrededor de las cinco de la tarde, el estaba a bordo del transporte, cuando vio desde su asiento, con algo de admiración, una bellísima mujer, que vestida de novia, caminaba lentamente, la sonrisa en el rostro iluminaba todo alrededor aunque llevaba un delgado velo sobre su cabeza, no bastando con la impresionante imagen de la mujer, el vestido era por demás espectacular, blancura impecable, con adornos brillantes, y una larga cola que abarcaba un par de casas.
 
   La figura de la mujer con la puesta de sol enfrente, aunado a la bella vista del edificio de la Catedral le dieron a John el paisaje ideal que quiso retratar, bajó de prisa del autobús, se paró frente a la mujer menudita que llevaba en su rostro una mirada muy tierna y tan llena de esperanza que por momentos parecía irreal.
 
   El turista tomó cuanto fotografía quiso sin pedir autorización, para después marcharse contento con su cámara en mano a su destino en la sierra. Durante su viaje sintió una tristeza profunda, pues ninguna fotografía salió bien, solo se veía una intensa luz blanca y nada más. 
 
   A su regreso dos semanas después se sorprendió al darse cuenta que veía de nuevo la misma escena, la mujer vestida de novia, caminaba por la calle, pensando que no podía ser la misma a pesar de la similitud se apresuró a alcanzarla, le habló para pedirle que se dejara fotografiar, pero ella no respondía, su mirada se centraba en la Catedral, tratando de no ser imprudente, tomó las fotografías, mientras caminaba al lado de la bella joven, en este transcurso pudo notar que la blancura del vestido se opacaba, la cola se ensuciaba y se deshilachaba, hasta quedar como una gasa gastada que dejaba ver el cuerpo de la mujer, como si fuera un cadáver que llevaba décadas secándose, la piel se le oscurecía y resaltaban sus huesos, la expresión del rostro se borró, en su lugar había profundo enojo. 
 
   Al momento de llegar frente a la catedral, se dejó caer, entre un charco de sangre, en el cual se revolcaba, dando gritos que helaban las entrañas de cualquiera, con un profundo dolor y pesar, se retorcía por unos instantes hasta quedar inmóvil y desaparecer con los últimos rayos del sol. 
 
   Indagando un poco lo sucedido, el turista escuchó la historia de que a aquella mujer en los años cincuenta le habían matado al novio en la puerta de la Iglesia, y que en su delirio se vestía cada domingo esperando que su realidad cambiara y su amado novio la esperara en el altar, hizo eso durante mucho tiempo en vida, pero ni la muerte pudo detener su deseo.
Y sigue caminando hacia el altar cada domingo a las cinco de la tarde…
 
   El esposo de la bruja
 
   Federico era la envidia de muchos en el pueblo, pues estaba casado con la mujer más bella de todas, resaltaba entre las demás por su estupenda figura y su piel tan blanca como ninguna otra la tenia. Cierto hecho no parecía raro para los hombres que estaban perdidos en sus encantos, pero a las mujeres, les levantó sospechas el no saber de dónde venía, porque era tan diferente a las demás, y que hacía en medio de la sierra donde Federico la encontró meses atrás.
 
   Cuchicheando a espaldas de enamorado las ancianas de la ciudad decían que era una Bruja, por supuesto que al llegar a oídos del hombre que era su esposo, la defendió ante todos, intentando irse con ella, alejarse de aquel dañino lugar se despidió de su madre, está en conjunto con las ancianas, dueña de la misma idea, le pidió a su hijo con el corazón en la mano que no se marchara, que diera una oportunidad, para probar que lo que decían era verdad, que esa noche se fingiera dormido y salieran después los dos para ver como la Bruja se quitaba el cuero de mujer y se convertía en animal. 
 
   Lo hizo así el hombre, una vez que la bella dama lo vio dormido, salió hacia el patio trasero, bajo un árbol de aguacate se quitó la piel, la dejó caer al suelo, viendo su verdadera cara, arrugada y fea, el esposo no pudo tomar detalle porque en un salto emprendió el vuelo en forma de lechuza. 
 
   La madre le ordenó entonces al vástago que esparciera sal sobre el cuero, lo cual obedeció sin refutar. Esperaron entonces el regreso de la Bruja. 
 
   A la cual vieron de espaldas, después de dejar el disfraz de lechuza, solo se apreciaba la horrible joroba llena de llagas, un cabello seco y escaso, que blanqueaba en pedazos de su cabeza, y las horribles garras negras con las que se ponía el cuero de mujer. 
 
   Aun no terminaba de hacerlo cuando empezó a retorcerse por el suelo, rasgándose la piel, gritando y chillando como un puerco, se daba de topes contra el árbol, por el dolor que le producía la sal en todo el cuerpo, hasta caer muerta. 
 
   Cuenta la Leyenda, que en lugar aun puede presenciarse la escena, quien pasa por ahí, escucha los terribles gritos de dolor, y si la curiosidad lo conduce al lugar exacto, el ánima de la Bruja aun se revuelca con el cuero de mujer a medio poner.
 
   
  
 

Brujas Reales
 
    
 
   Alma, buscaba en la basura cosas que la gente tira y las vendía. Papel, vidrio, cartón, latas, todo le servía para mantenerse y vivir. Cerca de su casa, existía un tiradero de basura clandestino: una montaña de desperdicios que los vecinos iban acumulando, a pesar de situarse en plena zona boscosa, y por tanto, protegida por las leyes ambientales.
 
   Un día, salió tarde de su casa. Sentía un dolor de cabeza tan penetrante y agudo que no la dejaba levantarse de la cama. Sin embargo, su necesidad era mayor. Recurriendo a sus últimas fuerzas, se dirigió al tiradero y comenzó a remover la basura. Cuando se dio cuenta, el cielo se había nublado. La lluvia amenazaba con desbordarse de un momento a otro y ella estaba lejos de su hogar. Pensó en tomar un atajo y bordeó el monte, con la esperanza de llegar más rápido, pues la noche también estaba por venirse encima. 
 
   Se internó en el bosque, guiada por su instinto, pero sus pasos cortos y cansados no le permitían avanzar lo que ella deseaba. Entonces comenzó a llover. Era una lluvia de agosto, intensa y fría, que la empapó de inmediato. Ella temblaba y estaba a punto de darse por vencida, apretujarse debajo de un árbol y esperar… sólo esperar. No sentía ya las piernas. El dolor de las reumas la había entumido por completo. Cerró los ojos y pensó en su madre. Tantos años sin pensar en ella y de pronto se acordaba, le pareció extraño pero al mismo tiempo reconfortante; tan reconfortante que sintió calor de terror. Un calor que la hacía sentir cómoda y protegida. 
 
   Fue cuando escuchó una voz que la llamaba. En medio de los árboles, una joven agitaba la mano y le pedía que se acercara. Ella lo hizo con muchos esfuerzos. Al llegar, vio delante una casa muy grande. No entendió por qué no la había visto antes si estaba sólo a unos pasos de donde ella temblaba. La joven la invitó a pasar. 
 
   Ella se sorprendió por la amabilidad, pero la agradeció de buena gana. Se trataba de una casa muy hermosa, de grandes espacios y muebles de madera con cojines anchos y cómodos. Sobre los pisos, alfombras tan mullidas que sus pies se hundían a cada paso. 
 
   La joven no estaba sola. Estaba acompañada por otras dos mujeres, igualmente jóvenes y de una belleza singular. Tez completamente blanca, ojos tan verdes que parecían transparentes, y sobre los labios, un rojo tan vivo y lleno de luz que parecían brasas encendidas. La mujer se sorprendía cada vez más. Encontrar en medio del bosque una casa con esas características y habitada por tres mujeres apenas entrados en los veinte, completamente hermosas, la impactó de grata manera. 
 
   Las jóvenes le prestaron ropas secas, le ofrecieron café y la convidaron a cenar. Le dijeron que eran hermanas, que habían vivido allí por años, pues era la casa de sus abuelos. Al final, la invitaron a quedarse a dormir. Por ningún motivo dejarían que se marchara en plena noche y con tal aguacero. Ella terminó por aceptar con la condición de que la dejaran lavar los platos. Y eso sí, dormir en la cocina, pues suficiente amabilidad era dejarla dormir en aquella casa, así que no aceptaría la habitación que una de las jóvenes pretendía cederle. Además el calor que se había acumulado le serviría para terminar de ahuyentar el frío. Así lo hicieron. Todas se acostaron a descansar a eso de las diez de la noche. 
 
   En la madrugada, la mujer despertó sudando. Algo pasaba en aquella cocina. Había dejado de llover y el frío no sólo se había ido, sino que había sido reemplazado por un calor insoportable. Se levantó a revisar y descubrió lo que pasaba: el horno estaba encendido. Ella se extrañó de que las jóvenes estuvieran cocinandoa esas horas de la madrugada, con tan alta temperatura, y sobre todo, de no haber escuchado cuando aquellas tres muchachas entraron a la cocina y pasaron por encima de ella. 
 
   Por curiosidad, abrió el horno y lo que vio la hizo tambalear: en una bandeja larga y grasosa había piernas y brazos… seis piernas y seis brazos completamente negros y chamuscados que despedían un olor como de cabello quemado. 
 
   Enseguida, volteó a la ventana. Allí estaban las tres jóvenes, las tres sin piernas, sin brazos, flotando entre los árboles y riendo a carcajadas, mientras jugaban con una enorme bola de fuego. 
 
   Ella se quedó mirando sin poder apartar la vista. Sintió que un aire frío se le subía comenzando por los pies, las piernas… un aire frío que le nubló la cabeza. Todo comenzó a dar vueltas hasta que se desmayó. 
 
   Muy de mañana despertó… estaba en su casa, acostada en su cama, pero aún vestía las ropas que las brujas le habían prestado. 
 
   La mujer no quiso regresar al tiradero de basura, mucho menos internarse en el bosque otra vez. Nadie hizo caso de su historia, a pesar de que siempre que la contaba derramaba lágrimas de miedo y al final de su relato, con voz temblorosa agregaba apenas susurrando: “ten cuidado que entre los árboles hay brujas
 
   La Llamada De La Muerte
 
   Muchas veces la muerte es un tema que a muchos nos deja sin aliento. Esa sensación por saber que hay detrás de la muerte, ha provocado que muchos investigadores realicen todo tipo de hipótesis con tal de encontrar una respuesta, pero es cierto que nadie ha regresado de la muerte y nos cuente con certeza que es lo que se encuentra detrás de ella.
 
   Aunque la mayoría de la gente trató de evitar que la posesión demoníaca, si pudieran, una vez que una persona cayó bajo la influencia de los demonios Imágenes de Demonios, un exorcismo era el único remedio. En la antigüedad, el exorcista local era tanto un sacerdote y un médico. Ellos eran los intermediarios entre las víctimas y lo divino y tenía un arsenal de armas para luchar contra los malos espíritus. Éstos son algunos de los componentes de un exorcismo babilónico.
 
   Por toda la Piel
 
   Ricardo era hijo de un matrimonio divorciado, como sucede en estos casos, era un ir y venir a casa de cada uno de ellos, lo cual lo fastidiaba un poco, por cuestiones del destino tuvo la oportunidad de pasar las dos meses de vacaciones junto a su Padre y su nueva familia, lo cual lo alegro mucho, pues la vida con ellos era más sencilla y menos banal, no eran tan adinerados como su padrastro, y pasaban el día entero en el campo disfrutando de la naturaleza gracias a su trabajo, él se sentía por mucho más apegado a ese mundo.
 
    
 
   Cuando llegó a casa de sus padres sus hermanos más pequeños lo esperaban con gusto, le prepararon un lugar en su habitación y tenían miles de planes para los dos meses enteros. Desde el primer día salieron a mostrarle el lugar donde vivían, pues era la primera vez que Ricardo estaba por ahí. El lugar era hermoso, todo cubierto de verde, tanta paz que se podía escuchar el sonar del rio, el vaivén de las hojas de los arboles movidas por el viento.
 
   Teniendo una leve picazón por los brazos se rascaba continuamente, fue entonces que su madrastra le dijo que podía ser alergia a los cientos de cosas diferentes a las que él estaba acostumbrado, desde el mismo aire hasta alguna de las plantas o comida. Para ello lo llevaron al médico, el cual le recetó algunos medicamentos para reducir la picazón y otro para tratar la posible alergia, pero esto solo empeoró la situación, por toda su piel erupcionaron llagas al rojo vivo, tuvieron que amarrarle las manos para que no se rascara, por más que insistían en contactar a su madre no fue posible.
 
    
 
   En unos días sus dos hermanos pequeños sufrieron el mismo mal, teniéndolos en las mismas condiciones, el doctor del pueblo llamó a un par de amigos de un hospital muy reconocido del país, los trasladaron de inmediato, estaban en cuarentena, pero curiosamente por más que las llagas sangraran no contagiaban a nadie, tomaron muestras de tejido para darse cuenta que algo parecido a pequeñas larvas anidaban por toda la piel, usando estas llagas como capullo. Al analizar lo descubierto, dieron por sentado de que no pertenecía a ninguna especie que conocieran, pero alguien vigilaba el caso con mucho interés, un conserje del hospital se acerco a la familia, para decirles que eso era brujería, los mandó consultar a la Señora Lolita, en un papel apuntó su dirección, y en las manos de la señora que lucía más preocupada, la colocó apretando fuerte en señal de apoyo, mientras la miraba fijamente a los ojos haciéndole sentir que era su deber.
 
   Sin dudarlo un momento fueron de inmediato, no eran muy creyentes, pero tampoco descartaban el hecho por completo, después de que los doctores intentaban sin buenos resultados no estaba de mas probar otras alternativas.
 
    
 
   Llegaron a una casa de cartón, de apenas una pequeña habitación, donde la señora estaba postrada en la cama, una viejecita de más de 90 años, sin vista ya, otra mujer más joven les acercó unas sillas, pidiéndoles no hablar hasta que la viejecilla lo indicara. Sentados frente a la cama la viejecilla se incorporó,  tomando las manos de ellos entre las suyas les dijo –Su mal se llama envidia, el nuevo esposo de la que fue tu mujer, quiere lo que tú tienes… el amor de los niños. Mandó el mal dentro de tu hijo para ti, pero había en tu casa seres más indefensos que tomaron el mal que te tocaba- abrió entonces los ojos, y aunque estos eran blancos parecía que lo miraba fijamente mientras le cuestionaba –¿De qué eres capaz por arrancar el mal de tus hijos?-,-pídame lo que sea- dijo el hombre –No tengo dinero pero hare lo que me diga-, -Este no es asunto de dinero si no de amor, ¿amas tanto a tus hijos para sufrir por ellos?-,-Claro que si…- escuchando esto la viejecilla asintió, la mujer que la atendía le acercó una caja de cartón con yerbas y ungüentos, tomando uno de ellos, lo puso en su frente, diciendo una oración, le dijo al hombre que fuera donde sus hijos, que frente a ellos untara el contenido del frasco por toda la piel e inmediatamente la envidia iría directo a él cuando tocara a los niños. El hombre siguió las instrucciones y así fue… después de untarse todo el cuerpo, las larvas salieron de las llagas de los pequeños, instalándose en el, las llagas aparecieron al instante, el tomó el lugar de sus hijos en cama, pues ellos se recuperaron en un par de días,  durante los dos meses el hombre sufrió de estas esas llagas. Pero antes de que el chico volviera a casa, la viejecilla le envió un regalo, un amuleto, ese día el Padre Salió del hospital recuperado, Ricardo volvió a casa de su madre.
 
   Ricardo se acercó con recelo al culpable, pero justo en el momento en que lo tocó, el padrastro se llenó de llagas, más grandes y mas pobladas, pues todo el mal que deseas, se te devuelve tarde o temprano y por triplicado.
 
   La risa de la bruja
 
   En el complejo de verano de la playa del Saler en el que hablo en el relato de "Los pasos", ocurrió algo más. La familia de Lorena se hizo amiga de otra familia numerosa, concretamente de dos hermanos: Belén y Miki. 
Belén era de la edad de la hermana mayor, y Miki salía aquel verano con Lorena. 
Aquel verano era el verano en que la prima Merche y el amigo de la familia estaban pasando un mes, y en esta ocasión no había padres que vigilaran los actos de sus hijos. 
Allí estaban Lorena y su hermana mayor (llamémosla Nieves), la prima Merche y el amigo de la familia (llamémosle Jorge), y los hermanos Belén y Miki (nombres también inventados). 
Decidieron jugar a la ouija y como no tenían tablero, Lorena se ofreció a hacer las letras recortando trozos de las tapas de sus libretas y escribiendo las letras con un rotulador gordo. 

Se pusieron alrededor de la mesa redonda rociando ésta con unas gotas de aceite para que el vaso se deslizara sin que apenas los dedos llegaran a tocarlo. Todo estaba previsto para poner las cosas fáciles al espíritu que viniera. 
Comenzaron riéndose y bromeando. Entonces Nieves se puso seria y dijo que ya estaba bien. 
- Concentrémonos de verdad. 
Todos le hicieron caso. Ya nadie se rió con aquello de "espíritu, si estás ahí, danos una muestra". 

A los pocos minutos Miki comenzó a golpear rítmicamente el vaso con su dedo. Estaba totalmente absorto con su mirada fija -aunque parecía perdida- sobre el vaso, y golpeteaba una y otra vez. Levantaba el dedo, lo dejaba caer sobre el vaso, y así repetidas veces. 
Lorena tenía a Miki al lado y le pasó la mano por los ojos. Miki respondió bajando los párpados para no abrirlos durante un buen rato. Pero lo que ocurrió fue más que espeluznante. 
En el mismo momento en que cerró los ojos, su dedó tocó por última vez el vaso, y acto seguido se desmayó sobre la mesa. 
Como pudieron trasladaron su pesado cuerpo al sofá y lo dejaron allí preguntándose qué le ocurría. Entonces se dieron cuenta de dos detalles: Por un lado, de sus ojos cerrados se deslizaban lágrimas, y por otro, de su boca entreabierta se empezaba a escuchar una risa... una malvada risa femenina que parecía propia de una bruja. 
Se asustaron sobremanera y Nieves le pidió ayuda a Merche: 
- Tú tienes poderes Merche, haz que despierte, haz algo por favor. 

Merche respiró hondo y salió al balcón para concentrarse en soledad. Era verdad, tenía ciertos poderes, no en vano decían que su propia madre era una bruja. 
Mientras tanto Belén miraba nerviosa a su hermano, Jorge y Nieves se miraban y se preguntaban qué era esa risa que salía de su boca, y Lorena, desde los pies de Miki, miraba hacia el balcón rezando para que Merche pudiera sacarlo del trance. 
Merche entró y se dirigió hacia Miki que seguía tendido en el sofá. Le cogió la mano, y con voz grave le dijo: 
- Miki, despiértate. 
Fue una orden. Y en un minuto los ojos de Miki estuvieron luchando por abrirse. Cuando al final lo hizo se sentía mareado y extraño. 
Antes de contarle lo sucedido, Lorena le preguntó qué había sentido: 
- Tenía frío y calor, todo se puso negro, y no recuerdo nada más. 

Mientras trataban de tranquilizar a Miki, Lorena se dedicó a desmantelar la mesa. Todas las letras se iban a ir a la basura, pero algo llamó su atención. Una letra había sido perjudicada con el aceite, estaba manchada. Lorena la levantó, era la letra "L". Con estupor comprobó que el aceite había formado lo que desde nuestra infancia consideramos un fantasma, ese que hasta te puedes comer en helado o que aparecen en los dibujos infantiles. El fantasma tenía una especie de boca hacia abajo. Al darle la vuelta a la letra comprobó algo más: por detrás, la boca sonreía. Miki había llorado y había reído... aunque no lo recordara. Las letras mostraban ambos estados de ánimo. 
Curiosamente Lorena no se percató de la relación entre estos dos detalles hasta que alguien, una amiga, lo relacionó y se lo dijo. Lorena cayó en la cuenta y desde entonces la historia le da más terror. 

Pero hay una cosa más en esta historia: dicen que al terminar una sesión hay que romper el vaso para que el espíritu se marche de la habitación donde se ha hecho la ouija. Ellos tiraron el vaso desde un tercer piso... y no se rompió.
 
   Las arañas gigantes del Congo
 
   Existe una leyenda que afirma que escondidas en el interior de las selvas de aquel remoto país se esconde una variedad de arañas particularmente grandes que tejen sus redes entre los árboles con el ánimo de cazar cualquier animal que se les atraviese.
 
    
 
   Pronunciado “ch ba fuu fii” de acuerdo con la entonación española, el término significa literalmente “araña gigante” en el idioma nativo de la región. Hace referencia a una especie de tarántulas particularmente grandes cuya envergadura, de acuerdo con la leyenda, está entre metro y medio y dos metros de extremo a extremo de las patas.
 
    
 
   Dichas arañas son capaces, gracias a su inmenso tamaño, de cazar a todo tipo de animales, desde lagartos y aves hasta leopardos, antílopes, monos y cocodrilos, pasando, según el testimonio de varias tribus y algunos misioneros por seres humanos.
 
    
 
   Las redes de la araña recorren la selva en dirección a una especie de “trampa subterránea” tan conocida en estos animales, que consta con una especie de “tapa” que puede abrirse y cerrarse desde adentro, encerrando a la desprevenida víctima con el monstruo. De acuerdo con los testimonios, el veneno del animal es particularmente potente y puede acabar en minutos (horas, como máximo) con la vida de una persona. 
 
   Se reconocen dos avistamientos importantes de la supuesta araña gigante del Congo: uno en 1890 y un en 1938. Desde entonces todo lo que tenemos es una serie de relatos inconexos, leyendas regionales y avistamientos por parte de misioneros y nativos que suelen ser confusos.
 
    
 
   El primer avistamiento, en 1890, fue realizado por un Gentleman inglés llamado Arthur Simes, quien se encontraba explorando las costas del Lago Nyasa en la actual Uganda en ese año. Varios de sus hombres comenzaron a enredarse en unas redes pegajosas que estaban adheridas al suelo y no pasó mucho tiempo cuando 2 arañas de más de un metro de envergadura salieron de la densa selva y los picaron. Simes fue capaz de asustarlas usando su arma (aunque según dijo, no logró herir ninguna), pero sus hombres entraron en un fuerte delirio y murieron a los pocos minutos sin que él pudiera hacer nada para evitarlo.
 
    
 
   El segundo caso, en 1938, ocurrió cuando una pareja de colonos de Rhodesia, Reginald y Margurite Lloyd, que se encontraban explorando las regiones del entonces llamado Congo Belga se encontraron con una criatura extraña en el camino. Originalmente pensaron que era un felino y detuvieron su vehículo para dejarla pasar, pero pronto notaron que eso no era ningún felino. Se cuenta que la araña cruzó demasiado rápido para poder fotografiarla, y la Señora Llyod quedaría tan impresionada con la experiencia que le exigiría de inmediato a su marido el volver a su nativa Rhodesia.
 
    
 
   Aunque no lo parezca, lo que sabemos del mundo animal indica con vehemencia que una araña de estas dimensiones titánicas difícilmente podría existir. Las razones son fundamentalmente 2: el sistema respiratorio y el problema del exoesqueleto.
 
    
 
   En primer lugar, están los pulmones. Las arañas que conocemos no tienen pulmones como los de los mamíferos o las aves, sino unas estructuras llamadas “pulmones en libro” que absorben el oxígeno disponible de manera menos eficiente. Aunque esto no es un problema para una araña pequeña, al alcanzar el tamaño de un gato pequeño esto ya se convierte en un serio problema pues requiere una altísima cantidad de oxígeno en la atmósfera. En el Carbonífero, la edad de los gigantescos bosques, las arañas apenas si superaban el tamaño de un perro mediano hoy día.
 
    
 
   El problema del exoesqueleto tiene que ver con el tamaño: a medida que crece una araña requeriría un exoesqueleto más y más resistente (es decir, más grueso), y el aumento del esqueleto sería desmedido con respecto al tamaño total de la araña. Esta es la principal razón por la que no existen artrópodos terrestres gigantes: en el caso de los cangrejos, el famoso cangrejo cocotero se calcula como el más grande que podría existir.
 
    
 
   La evolución puede ser capaz de solucionar estos problemas. Ya sea desarrollando un sistema respiratorio que aproveche a plena capacidad los “pulmones en libro” y creando una estructura más resistente a partir de otras proteínas, teóricamente una araña así podría existir. Pero hay una gran diferencia entre decir que podría existir y decir que verdaderamente existe: de ser real sería un animal sin ningún tipo de pariente cercano.
 
    
 
   Si queremos creer en los avistamientos, esta es la única hipótesis viable. Un pariente cercano de las arañas de gran antigüedad: el único descendiente de su raza y que maneja una biología que nos es desconocida. Sería un verdadero fósil viviente de las selvas del Congo, que lleva oculto millones de años del resto del mundo.
 
   El gato
 
   No conozco a la persona que le ocurrió esto, ni siquiera de cerca, pero quien me lo contó fue una amiga de la víctima. 

Un amigo suyo fue a la casa familiar de otro amigo, y le invitaron a pasar allí la noche. Accedió gustoso y comprobó que le habían dejado para él solo una habitación alejada, pequeña y algo fría, pero donde tendría intimidad. 

La cama era algo dura y podía notar que el colchón estaba viejo y no era precisamente uno de esos modernos flex que tienen abajo un somier, pero no importaba, tan sólo iba a pasar una noche. Tampoco importaba aquel olor a viejo y a cerrado. Se recordó una vez más que tan sólo serían unas horas. 

Y la noche le reparó una desagradable sorpresa. 

Estaba ya dormido cuando le despertó una sensación de peso y ahogo. Abrió los ojos y sintió la presión en el esófago, una especie de peso muerto que le aprisionaba y le impedía respirar bien. De pronto ese peso cambió hacia otro lado de su cuerpo y hacia otro y hacia otro, y supo que alguien le estaba pisando... 

Ahogó un grito de terror y trató de relajarse. 

La experiencia terminó dejándole un miedo exacerbado en su interior que apenas le permitió conciliar el sueño de nuevo. A la mañana siguiente rememoró con escalofríos el suceso y supo que no lo había soñado, que alguien o algo había estado caminando por su cuerpo. 

Preguntó a su amigo a quién perteneció la habitación y éste le contestó que a su abuela, pero que no se preocupara porque ya no estaba viva. 

Indagando más descubrió que su abuela había tenido un gato que la adoraba. Y el fantasma de aquel gato, seguramente avisando al intruso que había usurpado la cama de la abuela, le había echo una visita y declarado la guerra. No hubo más guerra, por supuesto, porque el chico jamás volvió a dormir allí.
 
   Las aguas del Diablo
 
   El lago Poyang, ubicado en la provincia de Jiangxi, en China y el tercer lago más grande del país, es catalogado por muchos como el Triángulo de las Bermudas oriental. 
 
   Y es que no es para menos pues, desde la década de los sesenta más de 200 embarcaciones, realmente grandes buques capaces de soportar cargas pesadas superiores a las 2000 toneladas, han sido engullidos por el lago dejando desde entonces más de 1600 personas desaparecidas, mismas que literalmente fueron tragadas vivas por las aguas. Alguna treintena de personas han logrado sobrevivir, pero han sucumbido ante la locura luego del episodio por salvar su vida. 
 
   Todavía no se dispone de una explicación convincente acerca del fenómeno que pudiera causar todo ello; sin embargo, se teoriza que podría tratarse de alguna alteración magnética lo que originara extrañas tormentas al punto de hacer naufragar los navíos, patrones de viento que se desencadenan súbitamente provocando remolinos o inclusive a fuerzas sobrenaturales. 
 
   Sin embargo, lo más increíble es que se han llevado a cabo expediciones al suelo del lago, pero no se ha encontrado absolutamente nada, y es como si los barcos se vaporizaran, sin dejar ningún rastro. Inclusive varios buzos que han osado introducirse al lago desaparecieron misteriosamente. 
 
   Y es que con justa razón el lago es conocido por los lugareños como las aguas de la muerte y, de acuerdo a una vieja leyenda, el fenómeno del lago sería causado por los miles de fantasmas de los muertos que dejó una de las mayores batallas navales de la historia cuando Zhu Yuanzhang se enfrentó a Chen Youliang, durante la dinastía Ming, originando miles de bajas. 
 
   Inclusive, en pleno fragor de la segunda guerra mundial el ejército naval japonés fue víctima cuando una de sus flotas desapareciera misteriosamente, lo que obligó a los mandos a cargo a suspender la travesía por el lago. Wang Fangren, un pescador de la zona adviritó la forma intempestiva en la que el tiempo cambio, las aguas entraron en furia y amenazaba a varios barcos que debieron buscar orilla, aunque uno de ellos resultó en pérdida. 
 
   
  
 

La pensión más tenebrosa del mundo
 
    
 
   La conocida pensión de Ancient Ram Inn que se encuentra en el pueblo de Wotton-under-Edge, en Gloucestershire, está construida sobre un antiguo cementerio pagano de 5000 años de antigüedad. El lugar es conocido por ser el lugar elegido para el sacrificio de niños y para la realización de rituales satánicos.
 
   Debido a la enorme cantidad de fenómenos paranormales, Ancient Ram Inn ha sido investigada por expertos de todo el mundo, quienes no han podido explicar los extraños hechos que ocurren en ese lugar.
 
   En la actualidad está considerada como la pensión más embrujada de Inglaterra, albergando a más de 15 fantasmas que aterrorizan a los huéspedes. Algunas historias cuentan que hubo casos donde los huéspedes de la pensión estaban tan asustados que algunos incluso saltaron por las ventanas. Según algunos expertos, la antigua casa del siglo XII es la habitual residencia del fantasma de una joven asesinada de nombre Rosie, una sacerdotisa, o incluso un íncubo, un demonio masculino de la edad media. ¿Te atreves a visitarlo?
 
    
 
    
 
   Pasos
 
   En un complejo de apartamentos de El Saler, en las playas de la costa Valenciana, veraneaba una familia cuyos padres no pasaban casi parte del verano allí porque tenían trabajo en la ciudad. Generalmente la casa estaba a cargo de la hermana más mayor pero en aquella ocasión la madre SI estaba. Pero cansada, tanto que se marchó a dormir y lo hizo en el salón de la casa. 
Mientras tanto, dos de las hijas (hermanas de nuestra querida Lorena), concretamente la mayor y la menor, estaban pasando un rato divertido abajo junto a dos invitados de la casa, un amigo de la familia de su edad, y una prima a la que llamaremos Merche (y que seguramente seguirá apareciendo por estos lares). 
Se divirtieron haciendo experimentos de levitación que no resultaron y viajes astrales que sí que dieron algún que otro fruto. Ya entrada la noche la hermana pequeña se marchaba hacia casa mientras el resto quedaba abajo, ya más tranquilos, mirando las estrellas. 
Entonces pasó algo: escucharon el susurro de unas pisadas, y muchos ojos atónitos descubrieron que las pisadas eran reales pero invisibles... estaban pisando el césped y se mostraban las huellas. Chillaron y corrieron hacia la entrada del edificio y entonces pasó algo más: las luces del edificio entero se apagaron y sobre él aparecieron otras luces, enormes, naranjas, casi fosforescentes, que venían en dirección al complejo desde la playa. 
No soportaron el miedo y corrieron escaleras arriba hacia el hogar, donde justamente la hermana pequeña acababa de entrar. Se escondieron en la habitación agitados tratando de no despertar a la madre y hablaron de lo que habían visto. 
Al día siguiente la madre les preguntó qué había pasado. Ella había presenciado algo pero no quería contarlo, antes quería escuchar las versiones de los hijos y amigos. Cuando terminaron de contar su experiencia, la madre les confesó que aquella noche entreabrió los ojos y vio, a través de la persiana no del todo cerrada y de sus agujeritos, unas enormes luces que se movían con mucha agilidad. 
Este sería uno de tantos sucesos extraños que presenciarían los componentes de esa familia. En esta ocasión, Lorena tan sólo recuerda algún que otro grito. Su ventana estaba totalmente cerrada y ella no había visto nada.
 
   El fantasma del enano  
 
   Una noche cuando Fernando venia de visitar a su novia después de caminar desde el callejón del rebote, que si bien no parece demasiada la distancia hoy en día, en aquellos lejanos ayeres corrían los años sesenta, era una distancia significativa y más por la noche, pero al ser un joven enamorado y siendo algo así como las 11 de la noche Fernando llego tranquilamente al templo de san Agustín y tomo por calle hidalgo, cuando llego a la altura del paseo de las alamedas, hasta el puente de allende uno de los muchos puentes que permitían cruzar la acequia grande, y era precisamente por calle allende que Fernando seguía su camino.
 
   mientras se acercaba al puente cruzando las alamedas, pudo ver una pequeña y abotargada figura, que estaba parada a un lado del puente, inmóvil y nada más, conforme se acercaba pudo ver que la figura estaba de espaldas a él, mirando fijo hacia el fondo de la acequia cuando Fernando estuvo a un par de metros de la pequeña figura que a esa distancia quedaba claro que no era la de ningún niño, ya era evidente que era un enano, el cual al sentir la cercanía del joven camino de prisa aunque de manera trabajosa y descendió hacia el fondo de la acequia, ya para ese entonces la acequia llevaba bastante agua pero estaba en condiciones sépticas infames, y no era lógico que nadie bajara y menos de noche, por eso Fernando se apresuró temiendo que el hombrecillo cayera hasta el fondo, pero al llegar a la orilla no pudo distinguir nada, ni escucho ningún grito ni nada, temiendo que el pequeño hombre pudiera estar inconsciente, el joven agudizo los ojos para acostumbrarlos a la penumbra no pudo ver ni escuchar nada y decidió, al cabo de unos momentos de búsqueda infructuosa, seguir su camino, cuando cruzo el puente no pudo evitar al estar a medio camino asomarse a ambos lados con la esperanza de ver algo que explicara el curioso hecho, pero no vio nada, no fue sino hasta que camino media cuadra por la calle allende que tuvo el impulso de voltear hacia atrás y allá en el puente pudo ver que la pequeña figura del hombrecillo, ahora de frente a él pues estaba exactamente en el mismo lugar, parado inmóvil y nada más…el joven no pudo evitar un escalofrió al verlo de esa manera, pero justo cuando lo estaban asaltando los temores, se consoló pensando que lo más probable era que quien se asusto fue el propio enano y debió haberse escondido pensando que corría algún peligro frente a él, ese pensamiento no solo lo tranquilizo si no que incluso le arranco una sonrisa pensando en el mal rato que sin querer le habría hecho pasar al pobre hombrecillo mientras lo buscaba.
 
   Cuando Fernando llego a su casa le contó a su madre en tono jocoso el incidente del enano, pero la señora, que se llamaba Ema, lejos de compartir la risa del joven escucho atónita lo que este le decía y al final le dijo: “ande mijo ese enano se aparece ahí en ese puente ya me habían dicho que hay quien lo ve jugando entre los pasamanos y otros lo ven así bajando en silencio a la acequia, es que se aparece porque lo mataron muy feo y no supieron quien hasta mucho después”.
Fernando escucho el relato y de repente empezó a sentir miedo de saberse tan cerca de un fantasma, en efecto muchos contaban haber visto al enano del puente y todos sabían el horrible crimen del cual fue objeto, esto fue lo que paso: exactamente en la esquina de la calle Francisco Sarabia esquina con hidalgo, donde hoy son unas oficinas, existió una carnicería propiedad de Pedro González, un hombre de mediana edad alto y corpulento de apariencia tosca pero de trato muy amable, precisamente por ese trato cordial se había ganado una buena cantidad de clientes y el negocio marchaba bastante bien, tenía un joven ayudante de nombre Sergio, que hacía las veces de deshuesador, es decir él se encargaba de despellejar filetear y desde luego deshuesar la carne pero eran tantos los clientes, mejor dicho las clientes pues en su mayoría eran señoras amas de casa las que hacían las compras y debido a la enorme de trabajo se vieron en la necesidad de contratar un segundo ayudante, no fue difícil escoger pues había un jovencito peculiar de nombre Fermín que por mucho tiempo había insistido en trabajar con ellos, Fermín era vecino de la calle granada y en su niñez estudio en la escuela francisco zarco y en el transcurso de la primaria se hizo evidente que tenía la condición de enanismo motivo por el cual sufrió de muchas burlas por parte de sus compañeros, cuando termino su primaria ya no continuo sus estudios, trabajo en todo lo que podía y que su condición le permitía, hacia mandados, vendía el periódico todo lo que podía para ayudar en los gastos de la casa, a pesar de su situación difícil y de las muchas burlas que sufría pues en ese entonces la sociedad era todavía más estrecha en su criterio de lo que es hoy día, Fermín era un joven alegre y empeñoso andaba por todos lados en su bicicleta, claro una de tamaño infantil por obvias razones, y era bien visto por don Pedro que ya le encargaba que llevara pedidos a algunas de sus clientas por eso no fue difícil para el elegir al nuevo ayudante, sobra decir lo contento que se puso el pequeño al saberse contratado.
 
   Los primeros días sufrió un poco para acostumbrarse a sus nuevas condiciones de trabajo, pero con unas cajas de refresco de madera que movía para todos lados rápidamente soluciono los inconvenientes, además entro en la dinámica del trato amable y cordial que distinguía a ese negocio y ahora el pequeño ya socializaba y despertaba la simpatía de la gente al ver su empeño en ser eficiente y cariñosamente le decían “el chaparrito”.
por meses todo marcho viento en popa, la carnicería cerraba a las 5PM y Fermín se quedaba a limpiar las sierras la maquina picadora que siempre tenía restos de carne molida, limpiaba los vidrios del enfriador y todo lo necesario para dejar todo impecable, por lo cual demoraba un par de horas más, siempre se repitió la rutina hasta ese día fatal…
Antes de terminar la jornada le fueron a avisar al pequeño Fermín que su abuela estaba enferma y don Pedro lo dejo salir temprano, una vez que Fermín constato que no era nada grabe y viendo que eran algo más de las 6 de las tarde le pareció buena idea regresar a la carnicería para limpiar todo y así lo hizo, el pequeño ya tenía su propia llave pues era siempre el primero en llegar y el último en salir y don Pedro aunque bonachón, era muy celoso en cuestiones del dinero y nunca dejaba nada de efectivo por eso no había mucho problema en confiarle la llave a sus empleados.
Fermín entro a la carnicería paso detrás del mostrador y antes de encender las luces para comenzar se amarraba a las espalda su pequeño mandil, escucho voces en la parte de atrás del lugar, sigilosamente se acercó y al asomarse al cuarto de al final descubrió a su jefe en pleno idilio carnal con una vecina y clienta, señora casada y de reputación intachable, esposa de un abogado que vivía apenas a un par de calles del lugar, el momento fue desastroso, la primera en reaccionar fue la mujer que agachada como si quisiera meterse bajo la tierra salió de prisa con la ropa entre sus manos salió del cuarto se vistió rápidamente y huyo del lugar, mientras el pequeño Fermín estaba atónito y profundamente preocupado sin saber qué hacer, hasta que su jefe termino de vestirse y le dijo “que estás haciendo aquí?” y Fermín quería explicarle pero no atiba a articular palabras por los nervios y en un momento que le dio la espalda Pedro tomo el martillo de madera para ablandar la carne y le descargo un duro golpe en la nuca al enano que cayo inconsciente al piso el hombre estaba desesperado al saberse descubierto, y había golpeado al enano por impulso, asustado por las consecuencias que tendría para todos el saberse su aventura, el marido seguramente los encarcelaría por adulterio o peor aún, lo mataría, su vida misma estaba en juego, su vida estaba en las pequeñas manos del enano, todo dependía del silencio de ese pequeño que yacía inmóvil en el piso así que decidió encargarse el mismo de asegurar ese silencio, tomo un cuchillo delgado y largo para filetear, volteo al pequeño cuerpo y le atravesó el corazón, un espasmo y pequeños temblores para después sentir el cuerpo flojo le indicaron que el pequeño había muerto, lo demás fue monstruoso pues el hombre entro en una espiral descendente de desesperación y ansiedad de deshacerse del cuerpo del único testigo, le quito la ropa y con precisión quirúrgica lo desoyó uno tras otro quito los jirones de piel, y después lo desmembró, en solo unas horas el cuerpo del pequeño se transformó en trozos de carne desnuda y sanguinolenta de aspecto muy similar a los que ahí se vendían, era una escena monstruosa ajena a cualquier límite de humanidad, el piso completamente ensangrentado, la sierra fue utilizada para destazar al pequeño el hombre se encargó en desaparecer cualquier rastro humano del pequeño cuerpo, y al mismo tiempo el mismo se despojó de cualquier rastro de humanidad, tomo la cabeza cercenada, la ropa y la piel y siendo ya de madrugada atravesó las alamedas y llego al borde de la acequia grande y ahí arrojo los restos del enano, luego regreso limpio meticulosamente el piso y coloco en el enfriador los miembros desollados de lo que hace apenas unas horas era una persona, una persona joven, indefensa, inocente….
Desesperado don pedro fue de prisa hasta la casa de Sergio y golpeo con desesperación la puerta hasta que su ayudante le abrió y le permitió pasar, ahí le conto todo lo sucedido ante lo inaudito de los sucesos Sergio no atinaba a decir nada, parecía una broma cruel o más bien una pesadilla, y todo empero cuando el corpulento hombre lo conmino a que le ayudase pues siendo el más joven Sergio tenia también un par de amantes, las dos casadas y ambas clientas, si se llegaba a saber lo de una solas podía causar un efecto domino que podía terminar de tajo con todo, incluso con su vida, por eso el joven se vistió rápidamente y ambos regresaron a la carnicería, y empezaron su macabra labor, Sergio con la mente más clara tomo brazos y piernas cortándolas a la altura de la rodilla pues pensó que esas eran las partes más reconocibles de un ser humano, por eso las deshueso y echo la carne en la picadora, un poco tiempo hubo una porción de carne molida humana…
Después de esto ambos se dieron a la tarea de sacar sendos pedazos de carne de los muslos, y el torso del pequeño, y desechar los huesos con restos de carne y grasa, ya era casi el amanecer cuando salió Sergio y arrojo huesos a la acequia grande, después los hombres limpiaron acomodaron y al poco rato abrieron el local, y convencidos que era la mejor manera de des hacerse de los restos, kilo a kilo vendieron la carne el pequeño hasta que se deshicieron de toda…
Por su puesto la madre fue alarmada a buscar a Fermín ya que no había llegado a dormir y los carniceros dijeron que no lo habían visto, con pasmosa tranquilidad tratando de ocultar su miedo, la señora regreso muchas veces conforme mientras los días, y llorando les contaba que su hijo se le parecía en sueños y le decía que estaba en la carnicería, pero los hombres insistían en que simplemente no había regresado, pero la madre de Fermín no fue lo único que estuvo a punto de descubrirlo, uno de sus clientes había encontrado un pequeño hueso en su picadillo, y en su calidad de medico noto que parecía que era una falange distal, pequeña pero muy bien calcificada, de un adulto pero más pequeña…. Por su puesto que esto fue suficiente para que el doctor los enfrentara, pero tan asqueroso hallazgo, pero Sergio pudo salir bien librado pues alego que el enano se había lastimado mientras ponía la carne en la picadora y quizá esa lesión en sus dedos había sido la causa que dejara el empleo y por eso ya no había regresado…
 
   A pesar de esos incidentes el crimen quedo impune, pasaron los días, luego los meses, y todo parecía regresar a su curso normal, los carniceros atendiendo amablemente a sus muchas clientas, solo la madre de Fermín era la única que no encontraba paz ni sosiego, y además cada vez eran más las personas que aseguraban ver un enano que era una aparición, ahí en el puente de la calle allende, quizá estaba tratando de decirles algo…
El crimen hubiera quedado impune, si no fuera porque un día un grupo de policías investigaba el robo de ganado y sospechaban que las reses desaparecidas habían sido vendidas en canal a las carnicerías de la zona y entraron hasta la carnicería de don pedro para preguntar si no les habían ofrecido producto sospechosamente barato, pero cuando Sergio vio entrar a los uniformados de inmediato exclamo “¡yo no mate al enano… , fue mi jefe!”… debido a la espontanea confesión decidieron detener a los 2 hombres y fue así como confesaron con todo detalle el espeluznante crimen.
 
   La sociedad de ese entonces se paralizo con la noticia, y la frase de “yo no mate al enano” a un hoy sobrevive en el léxico de muchas personas y se usa cuando uno por algún motivo nos acusamos a nosotros mismos con ingenuidad y precipitándonos, es como decimos coloquialmente “se echó de cabeza.”
 
   Como quiera que haya sido, el crimen se resolvió, se pudieron rescatar algunos restos del fondo de acequia, encarcelaron a los asesinos, la madre pudo sepultar los restos, la carnicería cerro, pero aun muchos años después de estos terribles acontecimientos, eran muchos los que decían ver al pequeño fantasma del enano en el puente de allende y así fue hasta que fue demolido para convertirse en el boulevard dolores del rio.
 
   El túnel
 
   El muchacho ya no sabía cuánto tiempo llevaba caminando por el oscuro e infestado túnel, empezaba a perder el juicio. Lo único que lograba mantenerlo cuerdo era que ya podía ver el final del camino y oler los pútridos gases que el pantano libera de noche. La tentación de salir corriendo era abrumadora, prácticamente le dolía contenerse. Un paso en falso y los monstruos *necrófilos le escucharían, haciendo que todo su esfuerzo fuese en vano. El muchacho, casi involuntariamente, apresuró su andar, pateando una pequeña roca. Un rugido penetró al silencio e incontables ojos rojos despertaron, violando a las tinieblas.
 
   El reflejo
 
   Allí estaba Fernando, con los pantalones meados tras ver a su propio reflejo salir del espejo perteneciente al recién difunto conserje. El espectro se acercó a Fernando y con una sonrisa en su rostro dijo:
 
   — Tienes miedo, es evidente. Como tú, yo soy un cobarde… En verdad odio serlo, pero hay algo que odio aún más. A ti, es por ti que somos tan patéticos. Despreocúpate, pronto no habrá razón para temer.
 
   El reflejo de Fernando tomó un clavo y comenzó a despellejarse a sí mismo, Fernando aulló de dolor, podía sentir como su piel se desprendía de su carne.
 
   La marioneta
 
    
 
    
 
   Sergio recordó algo de pronto y apagó la motosierra. ¿Era allí donde había pasado aquello, o era más adentro en el bosque? Observó la fronda que se extendía en todas direcciones y no estuvo seguro; había pasado mucho tiempo. Pensó que de todas formas no importaba. ¿Qué probabilidades había de que fuera aquel mismo árbol…?
 
   Volvió a encender la motosierra y tumbó el árbol. Después le cortó los gajos, y hecho eso lo ató para que su mula lo arrastrara.
 
   Cuando iba saliendo del bosque por un sendero se cruzó con un conocido:
 
    
 
   – ¡Hola, Sergio! -lo saludó el conocido-. Llevas buena leña ahí.
 
   – ¡Hola! Es una madera buena sí, pero no es para leña, es para mis marionetas.
 
    
 
   Y cada uno siguió por su camino. Al llegar a su hogar usó una palanca para rodar el tronco y lo colocó sobre otros. Al otro día lo llevó hasta su aserradero y lo cortó en tablones y trozos rectangulares. La madera estaba verde y tenía que esperar para utilizarla.
 
   Le echó mano recién un año después. Ahora la trabajó a mano. En su taller de marionetas fue tallando la piezas que formarían las partes articuladas de su marioneta. Esa tarea le llevó días. Por las noches, cuando ya era muy tarde, su esposa iba hasta el taller para llamarlo, y casi siempre era la misma discusión:
 
    
 
   – Te vas a arruinar la vista con esos muñecos -le decía su esposa desde la puerta.
 
   – Que no son muñecos, son marionetas, y este todavía es mi trabajo, y nadie se ha quedado ciego trabajando. Ve, que ya estoy por terminar -le respondía Sergio, sin apartar la vista de su trabajo.
 
   – Ya dijiste eso varias veces. Después andas con los ojos adoloridos. Los años no pasan solos…
 
    
 
   Solo le faltaban los últimos retoques a la marioneta que fabricara con la madera recogida en el bosque.
 
   Cuando terminó de dibujarle y pintarle la cara la contempló satisfecho; mas al observarlo bien quedó algo desconforme con lo que transmitían los ojos y la sonrisa de la marioneta, no era lo que él había pretendido. Pensó que tal vez su mujer tenía razón. Se restregó los ojos y bostezó. Le iba a colocar las cuerdas al otro día. Y fue a acostarse entre nuevos bostezos. Pero una vez acostado algo no lo dejaba dormir. ¿Por qué le habían salido así los rasgos de la marioneta? ¿Sería que su pulso ya no era el mismo?
 
   Sergio se irguió de pronto y escuchó. Había ruidos en su taller. No quiso despertar a su mujer para no asustarla; había tantas cosas allí que hasta un ratón podría hacer un alboroto. Al encender la luz quedó petrificado de horror: la marioneta no estaba donde la había dejado, ahora colgaba de una cuerda que le envolvía el cuello, y sus manos y piernas temblaban como tiembla un recién ahorcado.
 
   Sergio ya había visto aquello, fue muchos años atrás. Cuando recorría el bosque y de pronto vio a un hombre que acababa de colgarse; y fue en el árbol que él taló años después para hacer aquella marioneta.
 
   Cortó la cuerda y metió a la marioneta en una caja. Al otro día quemó la madera que aún le quedaba, pero no se atrevió a destruir a la marioneta, y solamente la enterró en el bosque dentro de un cajón pequeño. Un tiempo después volvió al lugar donde enterrara la caja, y descubrió que la tierra estaba removida desde hacía tiempo.
 
   Pánico en la noche
 
   Una tormenta se desató en esa agradable noche de pleno mes de agosto. Sonia dormía plácidamente cuando el ruido de los truenos y de la lluvia golpeando los cristales la despertó sobresaltándola. Abrió los ojos, aún aturdida por las pocas horas de sueño, y le pareció distinguir dos luces en medio de la penumbra. Cerró los ojos ignorándolas cuando la luz de un rayo iluminó por un instante la habitación. Sonia pegó un salto en la cama cuando comprobó que esas dos luces eran dos ojos brillantes que la observaban en medio de la oscuridad. Con sumo cuidado intentó bajarse de la cama mientras esos ojos se acercaban a ella. Sonia se dirigió despacio hacia la puerta intentando distinguir al portador de esos ojos.
 
   Un grito ahogado salió de su garganta cuando, tras la caída de otro rayo, pudo distinguir perfectamente a su enemigo.  ¡Un lobo, era un lobo!. Todo su cuerpo comenzó a temblar, no sabía si estaba soñando o todo era real, pero necesitaba escapar de allí con urgencia. Corrió con desesperación hacia la puerta mientras el animal se abalanzaba sobre ella. Sonia gritó a viva voz cuando sintió su presencia muy cerca de ella. Intentó cerrar la puerta tras ella, pero el animal interpuso su cuerpo. Un arañazo en su espalda mientras intentaba huir le hizo comprender que todo era muy real… demasiado real.
-Socorro… socorro –gritó Sonia aterrada mientras corría por la casa.
El animal tropezó un segundo y ella lo aprovechó para cerrar tras de sí la puerta de la otra habitación. Con el corazón a punto de salírsele del pecho y un miedo atroz en todo su ser escuchó como el lobo arañaba la puerta con sus patas mientras emitía un sonido aterrador.
-¡Dios mío! ¡Dios mío, ayúdame! –Sonia comenzó a rezar por primera vez en muchos años. Hacía mucho tiempo que había dejado de creer en esas cosas, pero ahora, con esa bestia al otro lado de la puerta, ansió que todo lo que le habían contado de pequeña fuera verdad. El animal dejó de arañar la puerta y Sonia se quedó expectante… Tal vez se diera por vencido y decidiera marcharse, pensó esperanzada. No comprendía como esa bestia había entrado en su casa… Vivían en el bosque, sí, pero a escasos kilómetros de la ciudad de Orense. Pensó en su marido Julián… estaría a punto de llegar a casa.
-No… no… no – Sonia comprendió que tenía que avisarlo o cuando llegara se encontraría de frente con esa bestia. Intentó buscar su móvil, pero había quedado en la mesilla de su cama… Tenía que volver allí, tenía que avisarlo. Puso la oreja en la puerta intentando oír que pasaba al otro lado de la puerta. El lobo no daba señales de vida, tal vez se hubiera marchado. Contuvo la respiración mientras abría un palmo la puerta. La casa estaba a oscuras, pero no había ni rastro de él. Abrió un poco más y salió de la habitación despacio, muy despacio, sin hacer el menor ruido. Si estaba por allí no quería avisarlo. Caminó descalza hacia su habitación, sabía que si esa bestia estaba escondida estaría perdida, pero no podía permitir que su marido recibiera tan terrible sorpresa. Se deslizó con sigilo, concentrada en no hacer el menor ruido. Ya veía su habitación, estaba a tan solo 6 metros. Su corazón latía muy deprisa y por primera desde que habían comprando esa casa se arrepentía de lo grande que era. Para ellos dos les hubiera valido una cosa pequeña y acogedora, pero no, ella se había encaprichado de ese caserón más propio de una familia numerosa que de una simple pareja. Un rayo cayó muy cerca y el ruido del trueno estuvo a punto de provocarle un ataque al corazón. Cinco metros, cuatro… otro rayo, esta vez casi encima de la casa la alumbró como si ya hubiera amanecido y allí estaba. Sonia quedó paralizada, el lobo estaba frente a ella y la miraba desafiante. Sus dientes brillaron como si fueran cuchillas cuando abrió la boca y un sonido tenebroso salió de su garganta. Sonia intentó correr, pero sus piernas no le respondieron. Era tal el pánico que la embargaba que su cuerpo se resistía a obedecerla. La bestia se fue acercando lentamente, parecía disfrutar con el miedo que provocaba. Sonia sintió como las lágrimas comenzaban a surgir en sus ojos y en unos instantes todo se volvió borroso. Cerró los ojos y se dispuso a morir. Rezó para que fuera muy rápido, para no sufrir, no sentir… Ya notaba su aliento muy cerca de ella… Cayó de rodillas y esperó el fatal desenlace. El animal se paró ante ella y pareció por un momento como si sonriera, disfrutaba con el miedo que producía, era evidente. Emitió por última vez ese sonido tan aterrador que hizo que Sonia temblara muy a su pesar. Abrió la boca y lanzó su primer mordisco… Un ruido metálico sonó en ese instante y el animal cayó a un lado mal herido. La miró sorprendido mientras sentía como su cuerpo se debilitaba por momentos. Sonia se levantó con rapidez y dudó si rematar a su oponente o huir ahora que podía. Miró para su mano derecha, cubierto de sangre estaba un cuchillo de monte que siempre guardaba su marido. El animal la miraba expectante mientras la sangre salía a chorros de su vientre. Sonia se acercó a él y levantó el cuchillo, pero la bestia no estaba dispuesta a morir sin oponer resistencia. Sacó los dientes con rapidez y le mordió una pierna. Sonia emitió un grito de dolor intenso mientras sentía como su pierna quedaba inutilizada, al menos de momento. Sintió miedo y decidió alejarse lo más posible de esa bestia. Qué se muriera lentamente, se dijo a sí misma, mientras intentaba levantarse. Con dificultad lo consiguió y se dirigió hacia el baño. Tenía que ponerle algo a esa herida o no pararía de sangrar. Cuando comprobó que le faltaba un trozo de carne en la pierna a punto estuvo de desmayarse. Esa bestia le había arrancado de un mordisco más de lo recomendable. Cerró la puerta con llave para evitar males mayores y se hizo una cura de urgencia. El dolor era enorme, tenía que acudir al hospital con urgencia. Un ruido en la puerta le hizo comprender que su marido había llegado. Salió del baño lentamente mientras le advertía que no se moviera de la entrada.
-Cariño, quédate ahí. Es urgente, necesito que me lleves al… -un grito angustioso salió de su garganta cuando llegó hasta la puerta y encontró a su marido cubierto de sangre y sin vida. El pánico se apoderó de nuevo de todo su ser mientras comprobaba aterrorizada lo que tanto temía… sí, estaba muerto, no había la menor duda. Miró para todos lados buscando a ese demonio que parecía no morirse nunca. Con el cuchillo firme en su mano esperó su ataque, segura de que la estaría observando. Su pierna herida apenas respondía y la visión de su marido, muerto a escasos centímetros de ella, la debilitaba peligrosamente. Con las lágrimas corriendo a mares por su cara cogió el móvil de Julián y llamó a la policía, pero el mal tiempo parecía aliarse con su oponente ya que no había cobertura. Vio el coche a pocos metros, con un poco de suerte tal vez lograra llegar hasta él. Era su única oportunidad. Comenzó a caminar lentamente, arrastrando la pierna y sin perder de vista ni un instante la casa. Si esa bestia la atacaba que al menos lo hiciera de frente. Ni rastro de él. La lluvia la empapó al instante. Abrió la puerta del coche y se cerró por dentro. Respiró aliviada, lo conseguiría, se dijo. Intentó arrancar, pero no lo consiguió. La pierna estaba tan débil que no le respondía. De repente el cristal del copiloto rompió y la cabeza del lobo apareció. Sus dientes afilados y llenos de sangre rozaron su brazo derecho.
-No… no… no -gritó Sonia mientras sentía su aliento sobre su brazo. Intentó arrancar, pero no lo consiguió. Miró para la bestia, lo tenía a escasos centímetros, pero algo le impedía llegar hasta ella… Estaba atrapado. No se lo pensó. Cogió el cuchillo y le clavó una y otra vez hasta que el animal desistió de su intento. Volvió a intentar arrancar mientras el pánico la envolvía completamente.
-Arranca, cabrón, arranca… -gritó a la noche desesperada.
De repente el parabrisas se astilló y el lobo apareció frente a ella. Sus miradas se cruzaron durante un instante… El parabrisas cedió con el peso y la bestia cayó sobre ella. Sonia sintió un dolor intenso cuando sus dientes afilados se clavaron en su cuerpo. Un grito desgarrador salió de su garganta mientras todo se volvía negro, muy negro.
Se despertó bañada en sudor en medio de la cama. Su corazón latía a una velocidad preocupante y tenía la cara mojada de tanto llorar. Lo comprendió todo al instante. Había sido una pesadilla, nada de todo aquello había ocurrido. Comenzó a reír y no paró en un buen rato. De repente comenzó una tormenta de gran intensidad y la lluvia golpeó con violencia los cristales. Sonia iba a cerrar los ojos nuevamente cuando le pareció distinguir dos luces en medio de la penumbra. Un grito desolador salió de su garganta mientras todo cobraba sentido.
 
   El diario
 
   Era el primer día de Belén en la biblioteca del estado. La enviaron desde el colegio para conseguir algunos créditos extras por lo que ni ella ni el bibliotecario estaban preparados, ni dispuestos para trabajar juntos. El hombre que trabajaba ahí desde hace 30 años, trató de mantenerla lo más lejos posible, así que le dio el área de libros comunes, prohibiéndole entrar a las demás.
 
    
 
   Pero la joven no tenía intenciones de obedecer a un viejo mal encarado, todas las cosas que él decía, ella las tomaba como reto. Empezó a tomar libros de las “secciones prohibidas”, se los llevaba a casa, veía una cuantas páginas y los aventaba a un rincón por aburridos, no entendía porque el bibliotecario los cuidaba tanto.
 
   Uno de tantos libros que tomó sin permiso, resultó algo distinto a los demás, estaba cubierto en piel como muchos otros, pero era tan tersa, delgada y tan suave que invitaba a acariciarla más de una vez; no tenía algún título, editorial o ilustración en la portada, ¡en realidad no tenía nada!, ninguna marca que dañara aquella bella piel. Entonces lo más lógico para conocer su contenido era abrirlo.
 
    
 
   Cuando la chica lo hizo, una ligera brisa alcanzó a enfriar sus pies y después le siguió el cuerpo, al ver que en realidad tenía en las manos un diario en donde se relataban hechos macabros acontecidos en la vida de una persona desconocida.
 
   Las cosas que se narraban ahí, rebasaban por mucho las peores películas que había visto en su vida, tenía el miedo clavado en la espina, pero aun así, algo la motivaba a seguir leyendo sin parar. En tan solo una decena de páginas, su mente estaba hecha trizas, pues en cada una de ellas se narraba un terrible asesinato y aun restaban cientos de ellas. No tenía tiempo de leerlas todas, así que saltó a las ultimas, las cuales resultaban por mucho, peores que las primeras, como si la maldad del dueño del diario hubiese crecido con la práctica.
 
    
 
   Al siguiente día, llegó con el bibliotecario, le entregó el diario en sus manos, confesó haberlo desobedecido, y pedía disculpas por ello… el hombre lo tomó con una sonrisa, y simplemente dijo a la chica: —¡No te preocupes!, con esa actitud, lo único que has logrado es que hable de ti en mi diario.
 
   El Boy Scout
 
    
 
   Gerardo había ingresado a los Boy Scout con mucha ilusión, preparaba de prisa sus artículos pues esa noche dormiría por fin fuera de casa, en una zona montañosa de la Ciudad de México.
 
    
 
   Al llegar al lugar a manera de novatada, los chicos mayores lo engañaron para que acampara en la orilla del un precipicio. Si saber que el pequeño era sonámbulo lo orillaron a la muerte, pues este se levantó durante la madrugada, a la mañana siguiente encontraron el cuerpo destrozado en las peñas.
 
   Tras el incidente se prohibió hacer camping en ese lugar, los chicos se instalaban en una superficie baja y alejada. Pero tiempo después los scouts comenzaron a ver una luz en la peña y decían que era el alma del chico que buscaba que alguien lo ayudara a salir, se convirtió en un relato común, el cual los jóvenes usaban para probarse su valentía, retándose a ir a sacarlo de la peña, se convirtió en la nueva novatada, a mitad de la noche algún pequeño grupo se escapaba intentando llegar hasta su compañero perdido, sin poder lograrlo, ya fuese porque alguien se acobardaba al último momento o porque eran descubiertos por un guía mayor.
 
    
 
   Como sucedió esa noche, uno de los orientadores fue alertado por un “soplón”, acompañado de otros dos colegas mas, tomaron camino a la peña y detuvieron a los chicos, que estaban ya prácticamente en el lugar, uno de ellos en su rebeldía salió corriendo para encender su lámpara y mostrarle a todos los del campamento que había llegado hasta allá, el mayor de los exploradores fue tras él unos segundos después, lo perdió de vista por un momento, para su sorpresa lo vio parado al borde del precipicio, se acercaba con cuidado mientras lo llamaba, pero este no le obedecía, llegó tan cerca de él, como para tocarle el hombro, pero en ese preciso momento en un movimiento rápido, el niño volteo, encendiendo una lámpara directo a su rostro, dejó ver su cara ensangrentada y desecha, un color pálido cubría toda su piel, y el orientador, de la impresión no se dio cuenta que quedó él a borde la peña.
 
   Entonces el espíritu del niño le sonrió, y extendiendo su mano, le dio un leve empujón, que lo llevó a sufrir el mismo destino que él años atrás, y todo porque el ahora guía, fue uno de los chicos mayores que lo orillaron a acampar en ese precipicio.
 
   El Odio
 
   Se dice que en ocasiones las personas llegan a desarrollar tanto odio que es lo único
 
   perdura después de su muerte, quedando impregnado en el lugar donde falleció.
 
   Esto fue lo que le paso a Laura cuando su marido murió en casa a causa de una
 
   congestión alcohólica, sus padres la acompañaron un par de semanas, mientras ella se reponía. Les llegó el tiempo de marcharse, dejándola pasar su primera noche sola después del incidente. Por la madrugada se despertó al escuchar el sonido de la puerta abriéndose con dificultad, y un golpe en la mesa, justo como lo hacía su marido al llegar borracho todas las noches, esperaba simplemente que este subiera por las escaleras y le propinara la golpiza acostumbrada, oyó los pasos retumbar en cada uno de los escalones, acercándose cada vez más, pero al igual se alejaron para no volver más.
 
   Su vida tomó una nueva dirección, llena de tranquilidad y alegría, decidió tener todo aquello que al marido le prohibió en vida, comenzando por una linda casa, la cual no había tenido ningún arreglo por más de 20 años. Contrató entonces un pintor, al cual recibió muy emocionada, su rostro se le iluminaba al ver tan bellos colores, derramaba sonrisas junto a una inocente plática con aquel hombre, el cual se marchó con su paleta de colores, para volver el día siguiente a comenzar con el trabajo.
 
    
 
   Tirada en su cama, imaginando lo bella que luciría su casa después de los retoques escuchó un murmullo que le decía –coqueta, coqueta- volteaba hacia todos lados, y la desesperación la invadía porque a pesar de no poder ver a alguien la voz tomaba fuerza acusándola de seducir al pintor, incluyendo reclamos. Cuando ella reconoció la voz como la de su esposo, el papel tapiz sobre su cabecera le dio forma a un par de brazos fuertes, que la inmovilizaron en la cama, enrollándola en la sabana para reducirle la respiración mientras recibía una golpiza que la dejó medio inconsciente. Con los ojos entre abiertos, observando a su alrededor, percibía el rostro de su marido en las paredes, las cuales mostraban enormes venas saltadas, y transmitían una mirada de odio que paralizaba a la mujer.
 
   Parecía que la casa hubiera tomado vida, transformándose en aquel hombre cruel, las puertas fueron selladas desde dentro, y aunque los padres de Laura intentaron entrar de mil maneras, incluso derrumbando una parte de la construcción, no había poder humano que pudiera lograrlo, la casa parecía tener brazos que lastimaban a cualquier trabajador que si quiera se acercara por la acera de enfrente.
 
    
 
   Por la ventana vieron con impotencia, como la triste mujer, palidecía a falta de comida, hasta que un día simplemente se desvaneció y murió, atrapada por el odio de aquel hombre que fue su marido y se quedó en la casa para seguir celándola.
 
   Ni siquiera pudieron sacar el cuerpo, pues la gente podía jurar que las ventanas se movían, entrecerrándose dejaban notar una expresión de enojo y desaprobación hacia cualquiera que pasara por el lugar.
 
   
  
 

El bosque del suicidio
 
    
 
   En Japón durante el siglo XIX, en un momento en que la hambruna y epidemias atacaban al país, las madres de bajos recursos abandonaban a sus hijos a su suerte en este sitio; lo que ha dado motivo a la creación de la leyenda que dice que los demonios habitan en el bosque.
 
   
En 1933 se hizo la publicación del manual del suicidio de Wataru Tsurumi, que señalaba a este lugar como el perfecto para matarse, su fama también proviene de la novela de Seicho Matsumoto titulada Nami No, publicada en 1960, donde cuenta la historia de dos amantes que se quitan la vida allí. 
 
    
 
   A pesar de que las autoridades han colocado carteles que invitan a quienes acuden a morir, a reconsiderar su decisión y buscar ayuda, solo en 2002 fueron hallados 78 cadáveres en la zona del bosque, que además es conocido por la ausencia de fauna, lo que hace que el lugar sea de gran tranquilidad. 
 
   Desde 1950, más de quinientas personas han sido halladas muertas en el bosque, por lo cual cada año, muchos se adentran en la zona en la búsqueda de cuerpos. Versiones populares señalan que al entrar al bosque, los equipos celulares dejan de funcionar al igual que lo GPS.
 
   El hada de los dientes
 
   Poco se sabe de esta criatura, sin embargo, existen creencias de que la verdadera hada de los dientes no era nada parecida a lo que has visto en televisión o historietas. 
 
   Escritos de la época victoriana, revelan que una extraña criatura amenazaba los pueblos de España por 1839. Por las noches, la extraña entidad se metía por la ventana del cuarto de la azotea, sin previo aviso se arrastraba hasta la mandíbula de las personas y acto seguido empezaba a devorar los dientes de éstas con una destreza tan impresionante que conseguía hacer tan sangrientos actos antes de que las personas despertaran. 
 
   Algunas veces el monstruo, al ver lo difícil que era devorar el área dental, les arrancaba los dientes de una forma más dolorosa pero eficiente; metía su cola hasta la garganta y con ayuda de sus espinas salientes jalaba con fuerza hacia afuera, ocasionando que la boca quedará destrozada y un charco de sangre cubriera el acto. Es curioso, pero después de tan semejante movimiento muchos dirían que cualquiera despertaría del dolor… Sin embargo, los escritos dicen que la criatura desplegaba un aroma corporal tan peculiar que las personas quedaban en estado de sueño profundo, casi entrando en  en coma. 
 
   Una vez que el monstruo quedaba satisfecho, como forma de “agradecimiento”, dejaba dos monedas de plata con la figura de la cruz incrustada. Esta seña no queda del todo claro, algunas personas creen que deja las monedas para que puedas pagarle al banquero, ya que con las heridas morirías de desangramiento. 
 
   Como hablamos de una época antigua y las cámaras aún no operaban al máximo, es imposible conseguir una evidencia clara del pequeño ser. Sin embargo, una leyenda habla de un joven de nombre Nahim Pérez que, sin previo aviso, logró despertar en pleno acto de sangre, consiguiendo ver a la criatura, y éste lo describe como una rata gigante de aspecto antropomórfico y repulsivo de mandíbula ancha y sin labios, colmillos de navajas, sin pelo que, de hecho, describe con incontables arrugas que excretaban sangre, cuatro especies de tenazas en las patas y una cola larga con picos negros. 
 
   La leyenda habla de unas cartas que se encontraba bajo los tablones del piso en la habitación del chico, y que describían estos y más detalles. Sin embargo, no se sabe más del chico y el asunto, ya que varios escritos desaparecieron después de un conveniente incendio en el edificio donde se encontraban las cartas, por lo que, parte de la descripción desapareció. 
 
   La mayoría de las cartas no eran más que una descripción de la criatura y los ojos grandes y luminosos con los que la criatura veía al niño… 
 
   Una parte de los escritos decía: 
 
   – Y bajo la luna llena, dos esferas de fuego marchitas me veían entre las pesadas sábanas de oscuridad en mi habitación. Esperando al otro lado de la cama, un sediento hocico me olía y sabía que en cualquier momento mi llanto saldría, sólo para revelar un insoportable dolor craneal. No olvidaré aquellos ojos verdes que me veían con deseo.- 
 
   Los escritos los encerró el Vaticano junto con dichas cartas y desde entonces nadie los ha vuelto a ver, sólo corren rumores e historias de una “posible copia” hecha por los sacerdotes, de los bocetos que el joven trazó de la abominable criatura entre otros detalles. 
 
   Por otro lado, quizá el señor Luis Coloma se basó en estos antiguos escritos y rumores para escribirle aquel cuento para dormir al futuro rey Alfonso Xlll en 1894. 
 
   El Fuego del Infierno
 
   Omar era un tipo incrédulo, que ante cualquier historia que alguien le contara sobre cosas sobre naturales, el solo carcajeaba burlándose de las creencias y experiencias de los demás, retando a que le pasara lo mismo si algo de eso existía, por supuesto, las fuerzas de la oscuridad no están para obedecer órdenes de un incrédulo bufón y nada pasaba. Pero si duda despertó la ira de los oscuros que le guardaban lo suyo para algún momento en particular.
 
    
 
   El seguía con su actitud retadora, cuando alguien le dijo –No deberías hablar así, porque te quemaras en el fuego del infierno- -Ay, qué tontería, si eso existe que se abra ahorita la tierra y me queme en ese fuego- las personas que lo rodeaban estaban cansados de su actitud, pero no habiendo mas, lo dejaban seguir con ella.
 
   Una noche, pasadas las dos de la madrugada la alarma de incendios lo despertó, salía algo de humo desde el enchufe de la licuadora, parecía un corto, aunque la mancha que dejó el humo podría causar inquietud en otras personas en él no provocó reacción, parecía un demonio con cuernos.
 
    
 
   Tomando precaución desconectó los aparatos de la cocina por un posible desperfecto y fue a dormir de nuevo, no tenia quince minutos de haber conciliado el sueno cuando en la cocina se escuchó un ruido, como si arrojaran metal contra el piso, la magnitud del ruido lo despertó asustado, tomando un palo de golf fue hasta la cocina, para ver como sus utensilios estaban acomodados uno sobre otro formando una torre, volteando a su al redor no podía ver nada, pero escuchaba ligeros pasos que recorrían la casa –Esta bien, es un poco divertido, ya pueden salir- dijo en voz alta atribuyendo el suceso a una broma de sus amigos, pero para su sorpresa lo que se dejó ver entre las sombras eran figuras humanoides, que caminaban hacia el lentamente, temblando como si tuvieran un ataque, el joven aun incrédulo, se quedó inmóvil, pero cuando estas apariciones comenzaron a estirar sus manos, alargándolas tanto como no era humanamente posible, aprovechando el grito de terror que lanzó, transformaron sus manos en púas y las metieron por su boca, saliendo luego de su cuerpo y enrollándolo con fuerza, mientras sangraba de cada rincón.
 
    
 
   Omar estaba consciente, sentía como el filo de esos alambres desgarraba todo su interior, veía como salían de su cuerpo moviéndose como serpientes rabiosas…
 
    
 
   Sus acompañantes entonces, sin poner los pies en el piso, flotaron hacia él encogiendo las púas, y como si escoltaran un ataúd se pararon junto a él, poniéndolo boca abajo, donde una criatura de fuego subió lentamente por los bordes del agujero que se abrió en la habitación.
 
   El ser de fuego caminó por su espalda, dejando sus pisadas encendidas en la piel de Omar quien gritaba por el inmenso dolor, entonces de nuevo la criatura de fuego lo torturó tomando las púas y poniéndolas al rojo vivo para quemarlo luego, el fuego subió por la abertura, lleno de furia quemando a Omar como papel en la hoguera, las apariciones lo soltaron entonces, dejándolo caer mientras ardía-
 
   Las luces
 
    
 
    
 
   Esta historia me la contó una chica de unos 16 años, y no le sucedió a ella, sino a su madre, una española que emigró a Alemania para buscarse la vida, teniendo que alquilarse una casa con su joven esposo que apenas tenía comodidades.
 
    
 
   Eso sí, tenía visitantes misteriosos.
 
    
 
   Al principio sólo eran sonidos, rasguños en la almohada que mantenía abrazada mientras trataba de descansar después de tantas horas de trabajo. Le asustó, cierto, pero mantuvo la calma y pensó que era su propio agotamiento el que la hacía tener alucinaciones auditivas. Los rasguños en la cama no son tan inhabituales ¿no?. Muchos los hemos oído. Son visitantes que quieren comunicarnos que "están ahí también, que no estamos solos".
 
    
 
   La joven vivió con esa extraña experiencia unos días y terminó por acostumbrarse, pero una noche ocurrió algo terrible. Estaba tumbada en la cama, descansando, su marido estaba afeitándose en el cuarto de baño, y de pronto unas lucecitas de un tamaño algo mayor que el de las canicas, blancas azuladas y brillantes, comenzaron a salir de debajo de la cama.
 
    
 
   Subieron, ascendieron hasta ponerse encima de ella, y bailaron.
 
    
 
   La chica las miró estupefacta, tragó saliva y respiró profundamente. ¿Qué era aquello? ¿De dónde salían? ¿Qué las producía?
 
    
 
   Y entonces las luces comenzaron a bailar con movimientos más bruscos, y una poderosa fuerza salió de ellas. La chica notó esa fuerza en puñetazos y patadas invisibles que la golpeaban y estampaban contra las paredes... Gritó, y su marido se cortó con la gillette. Cuando él iba a salir la puerta del cuarto de baño se cerró de golpe.
 
    
 
   La joven española emigrante sufrió una paliza que la dejó destrozada, y no pudo hacer una denuncia, porque en qué comisaría de policía iban a escuchar semejante historia sin echarse a reír.
 
    
 
   No volvió a ocurrirle porque volvió a España entre lágrimas y terrores.
 
    
 
   Durante años jamás contó la historia, y cuando lo hizo, fue para contárselo a su hija -mi confidente-, quien me confesó que su madre no podía hablar del tema sin echarse a llorar y a temblar.
 
    
 
   No es para menos. Su hija también lloró al contármelo. 
 
    
 
    
 
   El misterio en la calle 84
 
   Una señora y su pequeño nieto de algunos 4 ó 5 años de edad caminaban cómo cada mañana, tarde y noche, en busca de comida, encontraron un basurero llenó, también a lado de ese basurero se escuchaban algunos ruidos, que provenían de una coladera, la señora no dudó en meterse, pues hablaba una mujer, al entrar vió un pasillo, era demasiado raro, pues nunca había visto algo como eso, entró más al fondo con su pequeño nieto y vió a una mujer, de al menos 46 años de edad, y en una esquina en una mesa de madera, vió a una muñeca de trapo, aquélla mujer le dijo – ¡Hola!, ¿Qué se le ofrece? – Ella quedó callada por varios segundos, pues sentía que esa muñeca la intimidaba, no obstante se atrevió a decir — Hola, estaba buscando comida y algún techo, ¿Usted podría dejarme dormir al menos una noche aquí? —, – ¡Claro que sí!, Sólo que ambas tendremos que salir a buscar lo más importante de éste lugar, Comida, ¡Claro!, — No se preocupe por eso, mi nieto también ayuda —. 
 
   Ambas fueron a buscar comida, y el pequeño nieto también, ya la hora sería como a las 5:00 de la tarde, el niño tardó 2 horas por lo que llegó a las 7, el niño regresó a ese lugar con una grande y hermosa sonrisa en su rostro, pues en sus manos cargaba un plato de plástico que contenía una hamburguesa putrefacta y un refresco, que estaba debajo de un carro, como siempre, ya tenía orines de perros, entró a donde dijeron que dormirían, se sintió observado por la muñeca, así que decidió salir a esperar a su abuela, no tardó más después de que el niño había llegado, así que corrió a su nieto, se metieron a aquél lugar, ambos jugaban juegos comunes de niños, ya había llegado la dueña de ese lugar, ó al menos para ellos era la dueña, la señora sacó 3 platos y venía con una bolsa negra que contenía sopa, así que las sirvió, lo tres comieron muy felizmente, al terminar, se repartieron el refresco que había encontrado el niño.
 
   Ya había caído la noche, y era hora de dormir, – El agua que sale de éste lugar es completamente limpia, por si desea limpiarse -, — Muchas gracias, ¿A dónde dormiremos —, – En esa cama -, — ¿Cómo? ¿Y usted?. — El baño es cómodo, al menos para mí —
Ambas durmieron tranquilamente. 
 
   Al día siguiente, la señora y su nieto ya habían despertado, la hora marcaba a las 5:43 am, el niño se estaba poniendo sus zapatos , y la señora hiba a lavarse la cara, a su sorpresa vio sangre que corría del inodoro a donde se encontraba sentada la dueña de ese lugar, y la muñeca estaba en el suelo, con una nota que decía “Sigue con tú búsqueda, al menos yo la encontré”, con una sádica y grande sonrisa en su rostro, la señora salió lo más rápido posible de ahí y por suerte encontró un policía, ella le dijo lo que había pasado, el policía se metió y logró ver lo mismo, ahora la nota decía, “Mi historia será reconocida por culpa tuya, ahora espera mi venganza”, estuvieron varios días de investigación a ese lugar y ese “Accidente”, La señora fue culpada, así que junto a su nieto fue quemada por la calle 84, y por algunas personas fué un misterio… 
 
   Noche en el cementerio 
 
   El cementerio del Saucito es muy viejo y existen muchas historias del mismo. La que les voy a contar me lo platico uno de mis tíos quien vivió muy cerca del cementerio. Resulta que el conoció a un cura del templo a quien le gustaba pasear por el cementerio de noche. Era muy raro el que lo hiciera y mi tío y sus amigos que habían visto al cura entrar al cementerio decidieron investigar el porqué. Con el tiempo mi tío se enteró de que el cura tenía un secreto, le gustaba invocar a los espíritus. 
 
   En aquel entonces mi tío tenía más o menos 14 años (ahora ya pasa de los 70), él y tres amigos más, (todos de la misma edad más o menos) les gustaba irse cerca de la barda del cementerio y simplemente pasar el rato ahí. Como muchos jóvenes de la época, si nada que hacer en la casa, el estar con los amigos era la forma de pasar el rato y divertirse. El estar con los amigos hasta las 11, 12, o 1 de mañana era común (yo mismo hacia eso cuando tenía su edad) En una ocasión casi a la media noche cuando ya se estaban despidiendo para irse todos a casa, vieron a una figura humana quien traía consigo una lámpara de aceite, brincar la barda y simplemente vacilando dijeron “ese cuate ya no sale vivo”. Esperaron como una hora para ver si salía y si, efectivamente salió como a la hora. Esa fue la primera vez que vieron al cura brincar la barda. Esa noche se despidieron y todos se fueron a casa. 
 
   Como a los tres días, había luna llena y como siempre estaba mi tío con sus amigos cerca de la barda del cementerio. Esta vez esperaban ver a la misma persona y esperaron pacientemente. Cosas como esta eran muy intrigantes para ellos y además no tenían nada más que hacer. Ya las dos noches anteriores habían esperado ver a la misma figura pero no se presentó. Como dije, era noche de luna llena y la luz de la luna hacia que las tumbas tuvieran un cierto resplandor que ellos ya conocían por estar ahí tantas veces. Cerca de las doce de la noche vieron a lo que parecía ser un monje vestido con su túnica y capucha tapándole la cabeza y la cara. Aun cuando la luz de la luna era tan intensa, no podían ver desde su escondite, quien era. La figura nuevamente brinco la cerca, esta vez todos hicieron lo mismo pero esperando hasta que el hombre ya había brincado y caminaba entere las tumbas. 
 
   Lo siguieron hasta el centro del cementerio cerca de la capilla que ahí se encuentra y lo que vieron los dejo, helados! El “monje” saco de una de sus mangas varias velas y las puso en forma de estrella, ellos se dieron cuenta de que si trazaban líneas entre las velas, estas crearían un pentagrama. Todos guardaban un silencio que era de verdad espeluznante. Todos estaban absortos en lo que veían. El monje empezó a invocar al demonio, lo hizo por más de 10 minutos pero nada paso. Por cierta razón que solamente el sabia, paro en seco de lo que estaba haciendo y recogió las velas y empezó el camino hacia la barda nuevamente. Mi tío y sus amigos decidieron seguirlo y ver quien era o por lo menos donde vivía. El monje caminaba rápidamente dirigiéndose hacia el templo del Saucito, al llegar a él se destapo la cabeza y cuando llego al único foco que alumbraba la calle, volteo hacia atrás, posiblemente sintiendo que mi tío y sus amigos lo seguían. Cuando el volteo, todos estaban cerca pero escondidos atrás de lapidas sin terminar que tallan fuera del cementerio. Todos vieron claramente la cara del padre. Para cerciorarse, esa noche quedaron de ir a misa al día siguiente, no importaba que no fuera domingo, ellos querían cerciorarse de que si era el padre de la iglesia al que habían visto. Cuando la misa empezó vieron al padre, y si, era él. El mismo que entraba al cementerio a invocar al demonio! El padre se llamaba José Antonio, y la gente lo conocía como el padre Toño. 
 
   Ese día después de clase, todos se reunirán nuevamente fuera de la escuela a donde asistían. Quedaron muy formalmente de verse nuevamente en la noche y seguir nuevamente al padre. En la noche hicieron eso pero el padre nunca apareció. Lo esperaron varios días y nada. Ya pensaban que el padre los había descubierto y que por eso ya no lo volvería a hacer. Pero se equivocaron. Como a las dos semanas el padre volvió, pero ahora ya no había luna llena. Inclusive, el cementerio estaba tan oscuro como una boca de lobo. 
 
   Esa la noche por una extraña razón hacia un frio tremendo, cosa que no se explicaban ellos pues era el mes de Junio y nunca hace frio en ese mes, y si hacía, no era más que algo ligero y con un suéter era más que suficiente para quitarse uno el frio. Pero esa noche no, el frio calaba hasta los huesos y aun sus chamaras no era suficiente. Pero ahí estaban. Listos para seguir al padre y ver qué diablos aria esta vez. 
 
   Cerca de la media noche ya habían decidido retirarse, el frio era tremendo y nadie quería seguir esperando pues ya se estaban congelando. Ya se iban a sus casas cuando vieron la figura del padre, esta vez traía la misma lámpara de aceite pero prendida, les extraño que la trajera prendida pues todas las veces que lo habían visto, nunca lo hacía. Rápidamente se escondieron entre los arbustos que se encontraban cerca de la pared. El padre ya estaba muy cerca de la barda cuando uno de sus amigos le grito.
-“A donde va tan de prisa Padre Toño?”
El padre sin inmutarse simplemente les contesto.
-“A dar una caminata y rezar por las animas hijo”.
Y diciendo esto brinco la barda. Los chavalos esperaron un par de minutos y luego hicieron lo mismo. Quizás era la adrenalina cruzando por sus venas, ya que al hacer lo que estaban haciendo su cuerpo mismo la producía, ahora ya nadie tenía frio. 
 
   El padre rápidamente se perdió entre las tumbas, pero ellos podían ver el resplandor se su lámpara y así lo siguieron fácilmente. Esta vez no se dirigió a el centro del panteón, se notaba que buscaba algo en especial por lo que se metía a cada minuto más y más hacia la parte más oscura del cementerio. Cuando ya estaba en la parte más oscura del cementerio, se acercó a una tumba en especial, en ese momento cuando todos miraban atentamente al padre. Se apagó la lámpara de aceite que traía consigo. El cementerio quedo a oscuras completamente, no podía ni ver su mano enfrente de sus narices. 
 
   Entre ellos discutieron quedamente si deberían ir en ayuda del padre. Ya de noche y tan oscuro, el cementerio es un laberinto. En eso estaban cuando vieron la luz de la lámpara nuevamente, la figura era exacta a la anterior y caminaba lentamente hacia la puerta principal del cementerio, sin darse cuenta ellos estaban en su camino. La figura pasó bastante cerca de ellos y uno de los amigos nuevamente lo dijo.
-“Buenas noche padre Toño”
Pero esta vez no contesto. Llevaba la cara tapada con lo que parecía era un pañuelo y solamente se veía un destello medio verde o azul de la cara, (nunca pudieron ponerse de acurdo o decidieron que color era el resplandor, algunos lo vieron verde otros azul y así lo afirmaban.)
Tengo que explicar que los muchachos iban de día a ver qué es lo que hacía el padre, y siempre dejaba algo pintado en el suelo, ya sea con gis o si era una tumba donde no había cemento, lo dejaba en la arena. Como siempre les parecía tan extraño lo que dejaba el padre, después de irse esa noche y despedirse todos. Decidieron ir temprano antes de clase nuevamente al lugar a ver que había dejado el padre. Las sorpresas de lo que dejaba eran intrigantes para ellos y esperaban encontrar algo igual, intrigante, sorprendente. Pero esta vez, al llegar en la mañana a la tumba donde se había parado el padre. 
 
   La tumba era muy extraña con escritura que parecía egipcia o algo parecido y la tumba estaba partida en dos y las partes que la formaban estaban levantadas hacia arriba como si algo hubiera salido de ella. Y junto a la tumba, el padre Toño! Su lámpara rota y clara esta, sin aceite pues todo se había escurrido hacia el cemento. Todos pensaban que estaba muerto, pero en ese instante pego un gemido que los hizo saltar hacia atrás. Rápidamente se acercaron a él para ver si lo podía ayudar. El pobre hombre estaba helado! El pasarse toda la noche tirado en el cemento y en una noche tan fría, podría causarle una pulmonía fulminante. Uno de ellos fue hacia fuera del cementerio y en eso llagaba uno de los hombres que están en la oficina, a duras penas le dijo lo del padre tirado y le pidió que llamara a la ambulancia. Así fue, el hombre llamo a la ambulancia la cual llego rápidamente y lo trasladaran al antiguo hospital del ferrocarril ya que el central todavía no existía. 
 
   Una semana después los amigos se reunieron nuevamente después de clase y supieron que el padre todavía estaba en el hospital, decidieron ir a visitarlo. Al llegar al cuarto donde estaba el padre Toño, se acercaron a su cama. El padre los vio y sin previo aviso tomo a mi tío de la mano y con un reflejo de pánico en su cara les dijo;
“Lo vi salir de la tumba! Me rompió mi lámpara y mirándome a los ojos me dijo que era un enviado de satanás! No aguante más y me desmaye.” 
 
   A todos los chavalos les recorrió un escalofrió por el cuerpo. Si no era el padre Toño, ¿quién era esa figura con capucha que paso junto de ellos? A los pocos meses el padre Tono murió. Los amigos dejaron de irse a pasar el rato cerca de la pared del cementerio. Uno de ellos se ahorco en su cuarto pues sus familiares platicaron que “algo” lo seguía y en las noches lo asustaban continuamente. Los demás dejaron de verse y mi tío termino yéndose a los Estados Unidos por muchos años. Hasta la fecha jamás ha vuelto a ver a sus amigos ni lo desea tampoco. Hace poco fue el al cementerio a buscar la tumba. Sabía exactamente donde estaba, pero jamás la encontró. 
 
   El camino
 
   Fue una noche que mis temores se hicieron realidad, esa noche en particular estaba muy obscura por la mañana había llovido y no había luna, estaba nublado y había niebla por todos lados, haciendo que todo el camino se llenara de una atmósfera mas perturbadora, a mitad del camino había una empalizada que había sido llevada por la lluvia, que me impedía continuar, tendría que rodear y llegar a casa de Mardonio por un camino aledaño aun más estrecho y entre arboles, mi corazón comenzó a latir y una sensación de claustrofobia me invadió, no se escuchaba ningún ruido, solo veía a lo lejos el candil de la casa del viejo, corrí hacia él y al llegar, toqué la campana para que me atendiera rápido, pero no salió, comencé a buscarlo por los alrededores, y fui a la parte trasera de la casa para ver si lo veía, el lugar estaba vacío, pude ver los atados de leña en el fondo y tome uno, antes de salir me di cuenta que el cuartucho donde dormía Mardonio estaba llena de cosas raras, cráneos de animales y hierbas de todas clases, un enorme perol con algo hirviendo y pedazos de piel que parecían ser de cerdo regados por todas partes, no quise ahondar más y me fui de ese sitio.
 
   El regreso se me hizo más pesado, mis pies llenos de lodo y el peso de la leña me impedían avanzar, entonces mis sentidos se alertaron ante una sombra que se movió de entre las ramas, mi corazón se aceleró y comencé a sudar y a respirar con dificultad, escuché el sonido de un animal detrás de mi y no quise voltear, pero al escuchar de nuevo más cerca tuve que hacerlo, fue entonces que mi imaginación y mis pesadillas tomaron forma, entre las ramas caídas de los arboles estaba una figura negra, tiré la leña y saqué una pequeña lámpara de llavero, ilumine con la tenue luz y el terror me invadió, era una criatura horrible, entre animal y hombre, tenia extremidades largas y delgadas y unas manos con dedos largos y garras, su piel parecía aceitosa y con pelambre y un par de ojos que ardían en la obscuridad, no tenía una forma definida, era una mezcla de animales con rasgos humanos, emitió un gruñido y comenzó a caminar lentamente apoyado en sus cuatro extremidades, lentamente retrocedí y comencé a correr con todas mis fuerzas, y sentía que esa cosa venia tras de mí.
Corrí desesperado por escapar de aquello, pero lo podía sentir atrás de mi, sentía su aliento en mi nuca, sentí como algo lograba alcanzarme y un ruido de algo romperse, cuando llegué a la carretera y a la salvación mi corazón estaba a punto de estallar, me dolía el estomago y comencé a vomitar, como pude llegue con mi tío y le conté lo que me había pasado, me reprendió por no haber traído la leña y me castigó por haberlo desobedecido, me dirigí a la casa, a mi cuarto y noté algo que me heló la sangre, mi camisa estaba rota de la espalda algo la había desgarrado desde la nuca hasta la espalda baja, como si una garra afilada me hubiera tratado de agarrar, eso me asustó todavía mas, y me puse bastante mal, esa noche no pude dormir, veía a través de la ventana aquel camino, esperando ver esa figura, a la mañana siguiente mi tío me mandó a mi casa, no quise quedarme más en ese lugar, llegué a Valles enfermo y lleno de miedo.
Nunca regresé con mi tio, no le conté a mis padres lo que había pasado, me habrían reprendido por mentiroso, viví atormentado desde ese entonces, el miedo me había quebrado, por las noches me era imposible dormir, no salía a la calle y dejé de dormir, toda esa situación me enfermó gravemente de los nervios, al grado de querer suicidarme en varias ocasiones, fui creciendo y mis temores fueron quedando atrás, entré a la secundaria, empecé a jugar futbol, a manejar y a salir con jovencitas, los años pasaron y de alguna manera se me olvidó lo que acechaba en la obscuridad, el recuerdo aun permanecía en un lugar perdido en mi mente, pero era un recuerdo de mi infancia.
Fue hasta el año 2006 que tuve que volver y recordar aquel momento, mi tío había muerto, mi padre y yo fuimos a su funeral y después de enterrarlo, la esposa ofreció una merienda en su casa, el vivero seguía igual a pesar de los años, la casa de mi tío era más grande de lo que recordaba y entonces pensé en Filemón y Jaziel, fui a su casa para visitarlos y me encontré con un Filemón ya casado y con 5 hijos, no me recordaba pero conforme íbamos platicando me contó muchas cosas, hasta que pregunte por Jaziel
-¿Oye y tu hermano como esta? Jaziel-
Su cara cambió de alegre a perturbado, me miró con seriedad y se levantó de la mesa y tomó su café, le dio un sorbo y me empezó a contar
“Poco después de que tú te fuiste, Jaziel desapareció, había ido por leña con el viejo Mardonio y ya no regresó, fue una noche, al día siguiente comenzamos a buscar por todos lados, en la ciénega, en los cerros, en el ojo de agua, en ninguna parte lo hayamos, hasta una semana después, cerca del cerro en aquel lugar donde íbamos a buscar conejos, yo y mi papa lo encontramos, estaba entre los árboles, su cuerpo fue desgarrado, sus extremidades habían sido arrancadas dejando jirones de piel, su cabeza estaba aplastada con los ojos salidos de sus cuencas y había un reguero de sangre y vísceras por todos lados, solamente sus pies no aparecieron, la policía dijo que había sido un animal; imposible, los conocía a todos y no existía ninguno que hiciera ese daño, no quisieron ahondar más, fue después que encontramos lo que mató a mi hermano y le dimos muerte…”
Después de esa platica me levanté de la mesa y me despedí de Filemón, el cual se quedó viendo al cerro sin decirme nada, mientras regresaba a la casa de mi tío, pensaba que el pequeño Jaziel no había tenido tanta suerte, la obscuridad lo consumió, miré el camino donde había tenido aquella experiencia, un montón de recuerdos regresaron a mí, mis piernas comenzaron a temblar y miré a lo lejos, el camino ahora tenía varias casas alrededor, no era más un lugar solitario, quise vencer mis miedos, y caminé por esa calle, aun era terracería, pero no estaba deshabitado, caminé por un rato y no encontré el Jacal de Mardonio, el señor de la leña, en cambio había una parcela con caña sembrada, a un lado había una casa de material con unos niños jugando y un viejo sentado en una gran piedra, le pregunté que había pasado con el señor Mardonio, se me quedó viendo con unos ojos de ira y recelo, escupió una flema asquerosa y le dio una calada al cigarro que traía y me dijo firmemente.
-A ese cabrón lo matamos hace años allá en el monte, mi hijo le metió dos plomazos, ya debía muchas, después de la muerte de varios niños nos dimos cuenta que era un pinche nahual, lo cazamos hasta que dimos con su madriguera allá en el cerro, quemamos su casa y todo, mi hijo dice que también quemo su cuerpo allá en el cerro…-
Sin decir nada, me di la media vuelta y comencé a pensar que me había salvado aquella noche, había escuchado leyendas y dichos sobre los nahuales, nunca pensé que fueran ciertos hasta ese día, fui por mi papa y nos regresamos a Valles, nunca más regresé a aquel sitio.
 
   Camino peligroso
 
   Por más que me negué a presentarme en la tercera boda de la tía Edith, al final, no tuve más que aceptar. El tiempo no me ajustaba para llegar después de salir del trabajo, así que tomé el camino más rápido, aunque este fuese también el más peligroso.
 
    
 
   La carretera estaba desierta, solo alguien medio loco transitaría en ese terreno montañoso por la noche en plena tormenta de nieve. Cada vez que pasada por un pueblito, pensaba en quedarme y no asistir al fastidioso evento, pero entonces tendría que pasar la vida con los reclamos diarios de mi madre y eso me atemorizaba más que patinar el coche en el asfalto.
 
   Faltaban tan solo unos cuarenta y cinco minutos para llegar, cuando mi coche se detuvo así nada más, dejándome tirado en medio de la nada, tome el móvil para pedir que alguien viniera a recogerme, pero estaba sin cobertura. Sentí un poco de alivio, finalmente me había librado del compromiso, y no fue mi culpa, no podrían argumentar que no lo intenté.
 
    
 
   En unos segundos, los cristales se empañaron, el frio era tremendo, pero tenía que bajar a empujar el auto fuera del camino; fue entonces que me di cuenta que estaba en medio de un poblado, el cual no noté debido a su nula iluminación. Entonces después de mover el coche, me di a la tarea de buscar un refugio mejor.
 
   En ninguna de las puertas a las que llamé hubo respuesta; empezaba a helarme la sangre, así que me di la vuelta para regresar al auto, y entonces la vi. Ella estaba parada junto a mi coche, inmóvil, observándome fijamente; llevaba un camisón blanco, y estaba descalza sobre la fría nieve. No atendía a mis saludos, así que supuse que algo le había pasado y caminé rápidamente para ayudarla.
 
    
 
   Al acercarme, empecé a distinguirla mejor, su ropa estaba sucia, su cabellera desarreglada y sus ojos no estaban, solo unas enormes, oscuras y vacías cuencas que me fueron la razón suficiente para huir de ahí, sin embargo, mi cuerpo no estaba de acuerdo, pues no quiso responder a mis impulsos, dejándome clavado en la nieve como una simple estaca, mientras ellas se acercaba a mí, alzando sus brazos, gritando y chillando como animal herido de muerte. Creí que ahí terminaban mis días, sus manos más frías que la nieve, presionaban mi cuello con fuerza sobrehumana, apenas podía distinguirla frente a mí, estaba a punto de perder la conciencia, pero una fuerte luz brilló de pronto, quitando los nubarrones de mis ojos.
 
   Cuando al fin pude ver con claridad, esa horrible mujer se había esfumado, y detrás de la cegadora luz venia un anciano, reprendiéndome por transitar en tales condiciones por caminos encantados. Y yo que pensaba que la gente lo evitaba tan solo por las peligrosas curvas y barrancos.
 
   Silbidos
 
    
 
    
 
   El joven hombre caminaba tranquilo durante esa noche oscura y con nubes que presagiaban una tormenta. “Debería apresurarme”, pensó, mientras se paró y miró directo al cielo, y luego prosiguió con su viaje. La calle estaba extrañamente vacía y tranquila esa noche, algo que este joven había notado hacía ya tiempo y que, por alguna razón que no comprendía, lo inquietaba y lo hacía apresurarse todavía más. De pronto, escuchó un sonido detrás suyo, como un pitido o un silbido, que retumbó en el aire con un eco sombrío y estremecedor y una tonada que despertaba a la locura y a los sentimientos más oscuros que pueden llegar a habitar en el corazón de un hombre, pero que parecía no pertenecer a este plano de existencia tan terrenal, pues era como si proviniera del mismísimo Mas Allá, y cuando se dio la vuelta para buscar el origen de tan extraño y tétrico ruido, no vio más que la calle y los autos estacionados en los garajes de las casas. “Debe ser mi imaginación”, se dijo a sí mismo para tranquilizar su mente, “debo estar cansado y por ello escucho estas cosas”, pero la verdad era que no se creía ni una de las palabras que decía.
 
    
 
   Cuando se dio la vuelta para seguir caminando, le pareció ver por el rabillo del ojo y por apenas unos milisegundos, una presencia oscura, que se asomaba desde uno de los árboles que se encontraban allí, pero le restó importancia, tratando de convencerse de que todo era un producto de su imaginación y de su agitada mente, en vano. Comenzó a caminar de una manera apresurada, casi corriendo, con ese sonido detrás de él que parecía acercarse cada vez más. De vez en cuando se daba la vuelta por unos segundos para mirar hacia la nada, esperando ver por fin de donde provenía ese silbido infernal, y todas las veces veía lo mismo por el rabillo del ojo: una figura etérea que se asomaba desde detrás de algo.
 
    
 
   El silbido comenzó a aumentar su volumen gradualmente, y ahora ya no provenía desde detrás de él, sino que desde todos lados, desde todos los posibles ángulos. Fue en este momento cuando el joven se dio cuenta de que todo lo que estaba pasando a su alrededor no era un producto de su imaginación ni de su mente cansada, sino que en realidad estaba pasando, todo había sido verdad desde un principio y, al borde de la locura, comenzó a correr, como nunca lo había hecho hasta entonces. Mientras corría, comenzó a ver esa sombría figura en todos lados: en los tejados de las casas, dentro de los autos, incluso sobre las copas de los árboles. El muchacho, ya cansado y totalmente horrorizado, tropezó con un pedazo sobresaliente de vereda rota, y cayó al piso sobre sus manos. Cuando trataba de levantarse, alzó la mirada y allí estaba: esa horrible, negra y etérea silueta parada justo delante de él, sonriendo y mirándolo fijamente con unos ojos que recordaban a las mismas llamas del infierno. Convencido de que había llegado el momento de su prematura muerte, cerró los ojos y esperó lo peor.
 
    
 
   Se despertó sobresaltado y totalmente empapado en su propio sudor. Miró alrededor de él y solo pudo apreciar la tranquilidad de su habitación. Afuera, se gestaba una tormenta ensordecedora y estrepitosa. Las gotas de agua chocaban contra las ventanas de su habitación, y parecían lagrimas que se deslizaban sobre un rostro de cristal. “Fue solo un sueño”, pensó, todavía algo alterado por la reciente pesadilla. Se levantó de la cama, se encaminó hasta el baño y se lavó el rostro con el agua del grifo. Luego bajo las escaleras, acompañado por el sonido de sus propias pisadas y de las gotas de agua chocando sobre el tejado.
 
    
 
   Entonces lo volvió a escuchar; ese maldito sonido que parecía provenir desde el más profundo de los círculos del Averno. Se quedó ahí parado, en medio de la escalera, totalmente petrificado por el miedo, con la mirada perdida en el vacío y sus ojos totalmente inyectados en sangre. Su cuerpo comenzó a producir un sudor frío que bajaba por su rostro.
 
    
 
   De repente, un relámpago iluminó toda la sala por apenas unos segundos y le obligó a cerrar los ojos. Cuando los abrió, no pudo dar crédito a lo que sus ojos veían: todo el recinto estaba totalmente atestado de esas diminutas y detestables criaturitas, que se movían y amontonaban uno sobre otro con un ritmo demencial. Cuando sus piernas por fin se decidieron a responderle, se dio la vuelta y volvió a subir las escaleras, y se dirigió a la seguridad de su habitación. Cuando llegó, entró y cerró la puerta detrás de sí y se recostó contra ella. Se dejó caer y hundió su rostro envuelto en lágrimas en sus manos mientras ese sonido diabólico le retumbaba en la cabeza. El pobre hombre ya no pudo aguantar más y dirigió sus manos a sus oídos e introdujo sus dedos índices dentro de ellos, hasta llegar a lo más profundo, destrozando sus tímpanos, con la esperanza de acallar el silbido que lo atormentaba, pero fue en vano. Al poco tiempo su cuerpo fue encontrado por la policía, debido a las denuncias de sus vecinos sobre el olor que provenía desde dentro de la casa. Un detective se acercó al cuerpo y le dijo al policía que se encontraba ahí tomando fotografías: -¿Qué tenemos aquí?
 
    
 
   -Hombre joven de 26 años. Su nombre era Marco Dinardi. Sufrió una arritmia general entre las 3:30 y las 3:50 de la madrugada.
 
   -¿Arritmia general? ¿En un hombre de 26 años?- dijo el detective con tono de duda. -Sí. Al parecer fue causada por un repentino… ataque de pánico. -Entiendo. -También parece que se destrozó los tímpanos con sus propias manos.
 
   -¿Qué llevaría a alguien a hacer algo así? -Bueno, hay una razón bastante lógica. -¿Cuál? -Era esquizofrénico. Encontramos sus medicamentos en la basura. En ese momento el detective creyó escuchar un silbido, casi imperceptible, pero que aun así estaba ahí. No lo creyó importante y siguió con su trabajo.
 
   El aprendiz
 
    
 
   Toda mi vida ha sido siempre monótona y aburrida, nunca hubo cambios ni nadie especial, tampoco fui especial para alguien alguna vez, siempre fui un espectro, un ser invisible en medio de un mar de gente, siempre pasando desapercibida, sin llamar la atención, teniendo que soportar la indiferencia de los demás cada día durante tanto tiempo para que, por alguna razón, a los 25 años, el primer hombre que parece notar mi existencia sea un maldito psicópata que me tiene atada a una silla en este horrible lugar. Yo y mi mala suerte.
 
    
 
   Ya casi no siento las manos, están fuertemente atadas al espaldar, me siento mareada y confusa, tal como las otras jóvenes en la habitación. La mordaza en la boca tampoco es algo muy agradable, pero es mejor que tener que oír los gritos desesperados del resto de infelices que están aquí conmigo, todas un montón estereotipadas, claramente son unas inútiles… pero apuesto a que el mundo las adora. Me dan asco.
 
    
 
   Mi madre siempre se quejó de que yo era una amargada, una inútil sin importancia a quien nadie querría jamás; si así es el amor de madre claramente hice bien en alejarme del resto de las personas, aunque para este demente fui lo suficientemente importante como para ser “secuestrable”, pero la verdad es que no me interesa, si lo que quiere es matarme puede hacerlo, morir ahora es mejor que seguir aguantando este mundo decaído y contaminado de tanta ignorancia e indiferencia, sobretodo lleno de hipocresía que desborda el límite humano, pero igual este mundo se las arregla para que la mayoría sean un montón de infelices mientras que los adinerados viven como reyes, pero lo que no me cabe en la cabeza es por qué demonios el grupo de infelices se divierte haciendo mi vida cada vez más miserable.
 
    
 
   Al notar la palidez repentina en las otras chicas es cuando me percato de que nuestro secuestrador está en la sala, cuarto o lo que sea esta pocilga infernal, y que está colocando varios instrumentos en una mesa, uno de ellos es claramente una cuchara… no sé de que va este tipo, pero está claro que no está bien de la cabeza.
 
    
 
   Lo veo acercarse a una de las víctimas, la única pelirroja en la habitación además de mi, el cuerpo del hombre no me deja ver lo que le está haciendo, pero por como ella se mueve y por el sonido que hace no parece algo que ella esté disfrutando… y lo confirmo al momento en que él se aleja y noto claramente como la muchacha ha “perdido” uno de sus ojos. La sensación de asco y temor me resultan insoportables, cierro los ojos pero la imagen está grabada en mi mente como si le hubiese tomado una foto con el cerebro… si pudiese pedir un deseo en estos momentos sería morir antes de que al tipo se le ocurra hacerme eso.
 
    
 
   Lentamente presencio como el secuestrador va una por una arrancándoles un ojo para luego colocarlos en frascos, todos y cada uno de ellos enumerados; el de la pelirroja era el 16 y ahora va por el 19, así que supongo que yo seré la víctima número 20 y luego seguirán las otras 3 que faltan. Mi único consuelo es que después de su horrendo ritual me asesinará rápidamente como a las otras.
 
    
 
   Llegado mi turno veo que, a pesar de haber matado a varias, sus “instrumentos” están limpios, incluso sus guantes, supongo que este hombre está más enfermo de lo que pensaba como para cambiar sus utensilios por cada víctima, incluso se detiene a mirarme, a palparme el rostro y frotar mi cabello, tal vez esperando que comience a temblar de miedo como las demás, pero no tengo miedo, lo que siento es odio, odio por estar frente a la clase más perversa de maldad, y al parecer él lo ha notado, porque me ha sonreído.
 
    
 
   Después de toda la contemplación de mi imagen asegura mi cabeza fuertemente y coloca la cuchara sobre uno de mis párpados, sin embargo, no se mueve, no hace presión, ni nada, simplemente permanece inmóvil. Hago un esfuerzo y consigo ver su rostro, aquella mirada de sadismo había desaparecido y en su lugar veía un rostro pensativo, como si meditase algo de suma importancia, luego me hecha una mirada y aquel ser maquiavélico vuelve, aunque me suelta y se traslada detrás de mi, sé que está muy cerca porque siento su respiración en mi nuca, luego ocurre lo inesperado, me percato de que mis manos son libres, automáticamente después siento algo frío sobre mis piernas y noto un cuchillo sobre ellas, al tiempo que observo que, aún manteniéndose detrás de mí, señala con el dedo a una de las otras chicas de la habitación.
 
    
 
   Casi instantáneamente cojo el cuchillo, me levanto y camino lentamente hacia la joven, noto que ha llorado tanto que no le quedan más lágrimas, veo como se siente tan indefensa, tan asustada. Mi corazón se acelera a medida que me acerco, pienso en todo lo que he tenido que pasar durante tantos años, toda la injusta crueldad con la que me han tratado, luego devuelvo la mirada a la desdichada en la silla y veo sus joyas, la pintura en sus uñas, el olor de su perfume, el intento de maquillaje y me doy cuenta que estoy frente al tipo de persona que tanto me ha hecho sufrir y, sin pensarlo dos veces, la apuñalo en el pecho una y otra vez, dejando salir toda mi rabia e indignación, hasta sentir el brazo cansado, es en aquel momento que me detengo y veo su cuerpo sin vida manchado de sangre, y me encanta, me fascina lo dulce que es la venganza, injusticia por injusticia, como si de una droga se tratase.
 
    
 
   Dirijo la mirada hacia las otras y planifico mentalmente que le haré a cada una, pero mis pensamientos se interrumpen al sentir una mano sobre la mía, volteo rápidamente tratando de atacar pero veo que es él, el asesino de tantas jóvenes, quien lentamente retira el arma de mi mano al tiempo que me rodea con los brazos… es en ese momento en que me percato quién es él realmente, no es un enfermo ni un psicópata, es el hombre más listo del mundo, el hombre que ha descubierto el mayor placer de todos, el hombre cuya mirada me va seduciendo hasta sentir que mis labios tocan los suyos.
 
   La confesión de un muerto
 
   Cuenta la historia que hace mucho tiempo atrás, uno de los muchos feligreses que acudían diariamente al templo para confesarse, entro por la puerta principal y le pidió a un sacerdote que si le podría hacer la confesión, ya que tenia muchos pecados y secretos que decir, a lo que el sacerdote acepto.
 
    
 
   El parecía ser una persona normal, llevaba un atuendo algo elegante para la ocasión y para el sacerdote no vio nada fuera de lo normal, ya que era muy común que la gente acudiera al recinto para hacer penitencia y pedir perdón a dios por sus pecados.
 
   Después de caminar por un pasillo largo, llegaron al lugar de confesión, el sacerdote se puso en posición, abrió la pequeña ventanilla y el hombre rápidamente se acerco y comenzó a decir todos sus pecados.
 
    
 
   Todo iba muy bien, hasta que de repente el sacerdote salio de ese lugar y se dirigió hacia la puerta principal para salir de basílica de Guadalupe.
 
   Los feligreses que se encontraban afuera notaron algo extraño en la actitud del sacerdote y uno de ellos, que anteriormente había visto a los dos entrar al templo para hacer la confesión, le pregunta, ¿Le sucede algo?, ¿Donde está el hombre que entro con usted?, a lo que el sacerdote se negaba a responder, hasta que llego un momento de pánico y accedió a revelar todo lo sucedido.
 
    
 
   El dijo que el hombre que le había solicitado la confesión, era un muerto que había venido desde el más allá para revelar todos sus pecados y que después de una larga conversación, el comenzó sentirse mal, dejo de escuchar con su oído derecho y es cuando salió rápidamente del lugar de confesión.
 
   Esa extraña experiencia cambio por completo su vida y desde ese día carga en su conciencia el misterioso secreto de aquel muerto que posiblemente nunca sea  descubierto.
 
   La bailadora del maligno
 
   Marielena era secretaria en una oficina de gobierno, que ese fin de semana decidió romperá la rutina y acudir con sus amigas a los salones de baile. Apenas entraron, algunas miradas indiscretas voltearon hacia ellas, pues Marielena resaltaba entre el grupo por su belleza. Así que algunos pretendientes se acercaron de inmediato para invitarla a bailar, pero ella se negó una y otra vez.
 
    
 
   Tiempo después, apareció entre la gente un hombre elegantemente vestido con traje oscuro y corbata de seda, se distinguía entre los demás. El sujeto iba solo y sonreía, lucia sus accesorios de oro, por lo que de inmediato varias jóvenes supusieron que se trataba de algún hombre rico en busca de pareja. El recién llegado barrió el sitio con la mirada, hasta encontrar a Marielena, y enseguida se dirigió a ella para invitarla a bailar, la muchacha esta vez no se negó.
 
   Pero notó con extrañeza, que el sujeto usaba guantes y presa de la curiosidad le preguntó: – ¿por qué usa guantes en este clima tan caluroso? -, – es para no dañar su piel de terciopelo señorita… –respondió el tipo con cierta malicia. Aquel piropo había halagado la vanidad de la joven, que sonreía contenta mientras sus amigas le miraban con envidia.
 
    
 
   Pasaron toda la noche bailando, hasta que llegó la hora de marcharse pues el lugar estaba por cerrar. Fue en aquellos tiempos en los que la gente caminaba a todos lados, así que el hombre se ofreció a acompañarlas para protegerlas de cualquier percance. Las chicas aceptaron, y poco antes de llegar a sus casas, el caballero se detuvo de súbito, sujetando a Marielena; el resto del grupo siguió su camino para no interrumpir el romance. Él se disculpó por marcharse argumentando que debía atender un asunto urgente. Ella lo miró a los ojos y adivinó en su rostro algo inusual, mientras el espacio se fue cubriendo de neblina, haciendo la noche más pesada. Él se quitó los guantes para apretar a la joven entre los brazos y robarle un beso.
 
   Marielena se encontraba aturdida, como si hubiera despertado de un pesado sueño, ni si quiera pudo darse cuenta cuando su galán desapareció inexplicablemente en la penumbra, sin dejar rastro. Asustada corrió al encuentro de sus amigas, quienes impacientes le hacían preguntas sobre el enigmático personaje, pero les comentó que se sentía un poco mareada.
 
    
 
   Al oír esto, un velador que caminaba a poca distancia se acercó al grupo, para ofrecer su ayuda, iluminando con una lámpara el rostro de Marielena, quien estaba a punto de desfallecer. Se dieron cuenta que en sus labios, manos, espalda y hombros aparecían huellas de sangre, como si le hubieran desgarrado su piel con uñas afiladas. Fueron entonces al sitio donde ella se despidió del extraño sujeto, ahí había un montón de ropa negra y unos guantes. Cuando removieron las prendas percibieron en el ambiente un inconfundible olor a azufre, además localizaron una pata de gallo con algunas plumas chamuscadas.
 
   El árbol del vampiro
 
   La literatura nos indica que los vampiros son seres mitológicos que provienen principalmente de las regiones de Europa del este. Sin embargo, la gente de los otros cuatro continentes tiene sus propias historias de terror sobre estas criaturas.
 
    
 
   Hablemos de un relato que ocurrió en Hunan China. Se dice que a fines del siglo XIX allí vivía un hombre anglosajón que invariablemente vestía de etiqueta. Además portaba un gran sombrero de copa y un bastón de color negro.
 
   Las personas que llegaban a ver su rostro, quedaban estupefactas, ya que aseguran que el tono de su piel era más blanco que la leche, mientras que de su boca se asomaban un par de afilados colmillos.
 
    
 
   El horario favorito que tenía este individuo para salir a la calle era a partir de las 11 de la noche, mientras el regreso a su domicilio lo emprendía a más tardar a las tres de la madrugada.
 
   Después de unos cuantos años, un extraño fenómeno comenzó a ocurrir en el pueblo. Varios animales de granja comenzaron a desaparecer, sólo para encontrar sus cadáveres a los pocos días completamente desangrados descansando a la orilla del lago.
 
    
 
   – ¿Qué clase de criatura infernal podrá querer la sangre de nuestras bestias? Se preguntaban los granjeros.
 
    
 
   A partir de ese momento, varios de ellos montaron guardias nocturnas con el fin de descubrir al ladrón. Finalmente uno de los cuidadores logró dispararle en una pierna a un individuo que trataba de robarse unas ovejas.
 
    
 
   De la boca del ladrón salieron chillidos como los de un murciélago, mientras éste trataba de perderse entre los arbustos, iluminado por un profuso manto de estrellas. Tras de sí, iba dejando un gran rastro de sangre.
 
   Sin embargo, ese vital líquido no era del tono habitual que todos conocemos (es decir, rojo) sino más bien de un color violeta.
 
    
 
   La persecución continuó hasta que los primeros rayos del sol comenzaron a asomarse. El vampiro trató de taparse las manos y el rostro con su abrigo, pero ya era muy tarde. Su piel albina se tornó verdosa.
 
    
 
   Después uno a uno los huesos de su cuerpo comenzaron a asomarse. Lo increíble fue que tanto su vestimenta como su esqueleto quedaron convertidos en cenizas.
 
    
 
   Dejaron los restos allí, con la esperanza de que todo aquello se lo llevará el viento. Sin embargo, a la semana siguiente empezó a brotar un árbol de las profundidades de la tierra.
 
   Su corteza era roja y parte de sus hojas tenían espinas. Unas personas trataron de derribarlo, pero dejaban atrás sus intentos al percatarse de que al darle hachazos al tronco, brotaba sangre.
 
    
 
   Otros más rodearon el tronco del árbol con una capa de un grueso concreto y en la parte encima colocaron un techo de lámina para evitar que el agua de lluvia lo pudiera alimentar. No obstante, el árbol continúa creciendo con normalidad hasta la fecha.
 
    
 
   Las leyendas de terror de oriente expresan que si esto llega a suceder, probablemente se trate del alma del vampiro que poco a poco se está regenerando y al mismo tiempo esperando el momento exacto para emerger de nuevo a la superficie con amplia sed de venganza.
 
   El Puente del Clérigo
 
   Por el año de 1649 ocurrió esta verídica historia transformada por los años en macabra leyenda. Por el rumbo de los llanos en la parcialidad de Santiago Tlatelolco; cruzando el puente de Texontlali, en una casa muy elegante, vivía el religioso don Juan de Nava, que tenía a su cuidado una sobrina muy linda, llamada doña Margarita Jáuregui. La cual conoció en una fiesta de sociedad a un caballero portugués de muy buena presencia y malas maneras llamado don Duarte de Zarraza, quien la enamoró fácilmente.
 
    
 
   El cura prohibió terminantemente aquel amorío, pues conocía la fama de mujeriego del portugués, pero sus reclamos fueron ignorados y los enamorados se veían en secreto. Dos veces el religioso Juan de Nava habló con Duarte en tono violento prohibiéndole que se acercara tan solo a su casa o al puente, pero en contestación recibió una blasfemia, burlas. Y tanto se opuso el sacerdote a esos amores y tantas veces reprendió a la sobrina y a Zarraza, que este decidió quitar del medio al clérigo, porque según dijo, nadie podía oponerse a sus deseos.
 
   El perverso portugués decidió matar al clérigo el 3 de abril, ya caída la tarde lo vio venir por el puente y se acercó, no se sabe que discutieron, pero de pronto, Duarte de Zarraza sacó un puñal con su escudo grabado y lo clavó de un golpe furioso en el cráneo al cura. El Fray de Nava cayó herido de muerte y el portugués lo arrastró unos cuantos pasos y lo arrojó a las aguas lodosas debajo del puente.
 
    
 
   Acto seguido el culpable se ocultó para después huir a Veracruz, en donde permaneció cerca de un año. Pasado ese tiempo, el portugués regresó, decidió ir a ver a Margarita, para pedirle que huyera con él, ya que estaba muerto el cura su tío. Esperó la noche y se encaminó hacia el puente, pero no pudo pasarlo, de hecho jamás llegó a cruzarlo vivo. Lo descubrieron muerto, horriblemente desfigurado el rostro por una mueca de espanto, como espanto sufrieron los descubridores, ya que don Duarte de Zarraza yacía estrangulado por un horrible esqueleto cubierto por una sotana hecha jirones, manchada de lodo y agua pestilente.
 
    
 
   Las manos descarnadas de aquél muerto, estaban pegadas al cuello de Zarraza, mientras brillaba a los primeros rayos del sol de la mañana, la hoja de un puñal que estaba clavada en su cráneo.
 
   No había duda, el clérigo había salido de su tumba pantanosa en la que permaneció todo el tiempo que el portugués estuvo ausente y al volver a la ciudad emergió para vengarse.
 
   Los visitantes
 
   Al volver de mi viaje con el nuevo ganado, mi familia me dio la queja de ruidos en los campos a altas horas de la noche. Para mí era algo normal, no faltaba el grupo de chicos que encontrara divertido meterse entre las siembras para jugarse bromas entre ellos o en el peor de los casos a nosotros.
 
    
 
   El comisario no solía hacer mucho al respecto, así que solo me quedaba montar guardia junto a mis hijos y ahuyentarlos aunque fuera a palos. Cuando el mayor vigilaba, vino adentro sin color en su rostro, ni siquiera podía hablar; sus manos temblorosas me hicieron saber que algo andaba mal, él era incluso más valiente que yo, no entendía que podía asustarlo tanto.
 
   Con escopeta en mano, me dispuse a salir de la casa, pero las manos de mi hijo tomándome fuerte del brazo me impidieron hacerlo, otra vez no dijo nada, pero la mirada en sus ojos me advirtió que no fuera. En su lugar, nos asomamos por la ventana, él me indicó con sus dedos hacia dónde mirar.
 
    
 
   En un principio solo eran las ramas moviéndose, pero en cuanto “eso” se incorporó, hasta la respiración olvidé; estábamos viendo un ser grisáceo y flaco que fácilmente alcanzaba los tres metros, parecía que buscaba algo, y en cada paso venia más cerca de la casa.
 
   Yo solo volteaba a ver al resto de mi familia, no sabía qué hacer, ¿Cómo saber?, ni siquiera entendía lo que estábamos viendo, mucho menos lo que vendría después. Con cada uno de mis confusos pensamientos, únicamente le daba tiempo de acercarse, hasta llegar al portal de la casa.
 
    
 
   La mirada de mi hijo se clavaba en la mía buscando una respuesta; yo no pude hacer otra cosa que levantar la escopeta y apuntarle, pero en ese momento, la criatura emitió un chillido intenso con el cual nos sangraron los oídos y perdimos por un momento la razón.
 
    
 
   Al volver a estar conscientes, solo lo vi alejarse en medio del campo, junto a otros tres más como él, hasta perderse en una cegadora luz allá a lo lejos. Mi primera reacción fue tomar a mi familia para salir de ahí, pero las ramas del campo seguían moviéndose, no supe cuántos más de esos había, o cuales eran sus intenciones. Así que tuve que arriesgarme hasta el amanecer.
 
    
 
   Teníamos tanto miedo de contar lo sucedido, pero esa noche no solamente visitaron nuestra granja, si no la de decenas de personas más a las que conocíamos y esa era la plática del día. Se dieron miles de teorías y soluciones, los muchos regresaron a sus granjas, pero yo no podía arriesgar así a mi familia.
 
   Hoy vivimos en la ciudad y hace poco tiempo supimos que tras desaparecer el ganado de forma misteriosa, después empezaron a desaparecer personas. Afortunadamente salimos de ahí a tiempo, aunque todavía no puedo cerrar los ojos sin ver aquel horrible rostro.
 
   El viejo ermitaño
 
   Eso de trabajar para el estado ya no me estaba gustando; nos enviaron a las comunidades aledañas para levantar un censo y tuvimos que caminar entre los árboles para llegar hasta la casa de un viejo ermitaño, que era el único que faltaba. Por fortuna, no estaba muy internado en la arboleda, ya que no me interesaba mucho adentrarme en “El bosque de las ánimas“, ni siquiera reuní valor para preguntar sobre el origen de tal nombre.
 
    
 
   En unos minutos, llegamos a una cochambrosa casa, llena de inmundicia y pestes desconocidas. Luego apareció un vejestorio, andrajoso y sucio. Los pies, parecían más bien pezuñas a falta de calzado y agitaba un una rama en su único brazo, amenazando con matarnos.
 
   Johana, mi compañera, me clavó tan fuerte las uñas que acabé gritando; el viejo se nos vino encima con más ímpetu, balbuceando mil cosas y causando nauseas con su asqueroso aliento. Por fortuna no miraba muy bien, así que los palos fueron para un par de árboles cercanos. Después de desquitar su coraje, nos dijo que siguiéramos hasta su jacal como si nada hubiese pasado, sin embargo mejor lo interrogamos afuera, con la debida distancia. Al terminar todas las preguntas, nos informó que aún había un habitante más en el poblado y era nuestra obligación incluirlo en los datos.
 
    
 
   Entre otras cosas, dijo que se trataba de un habitante eventual, que solo venia cada diez años, y que estábamos de suerte porque se encontraba ahí. Nos dio indicaciones para llegar, pero luego soltó tremendas historias que lo dimos por loco; según sus relatos el supuesto morador del espeso bosque era un ser interestelar, que venía a la tierra para alimentarse y reproducirse. 
 
   Agregó también advertencias, no debíamos movernos bruscamente o hablar alto porque podríamos asustarle, causando que nos partiera en dos con sus enormes garras y succionara nuestras entrañas con las múltiples mangueras colgantes de su boca.
 
    
 
   —¡Patrañas! —dije molesto por tal pérdida de tiempo y preparándome para marcharme.
 
   —¿Porque no me crees muchacho imberbe? —Refunfuñó él agitando su rama—él es mi padre —agregó con una voz retumbante que movió los arboles cercanos…luego dejó salir de sus boca esas largas mangueras succionadoras, para que no tuviéramos duda de lo que decía.
 
   La carroza de la muerte
 
   Rodrigo era un verdadero patán con su madre, habiendo aprendido esa actitud de su padre, tenía todas las tablas, una de las tantas noches que se le ocurrió llegar borracho a casa, fue a curar la embriaguez con su pobre madre, una señora ya muy acabada, no por la edad, si no por los malos tratos de la vida y el trabajo duro. El muy desconsiderado llegó borracho, gritando, pateando y maldiciendo, le echaba en cara a la pobre vieja lo mucho que había tardado en morir. Los vecinos escucharon un poco de la discusión y a sabiendas de lo indefensa que estaba la mujer, ellos mismos se encargaron de echarle al mal hijo fuera de la casa.
 
    
 
   Al siguiente día, las metiches y chismosas del barrio, hicieron su reunión obligada en la esquina de la calle, para contarse a unas a otras mil versiones diferentes de la misma historia, pero solo una de ellas, crispo los pelos de los demás. La más persignada santurrona del grupo, dijo que había escuchado transitar por las empedradas y angostas calles a la mismísima carreta de la muerte. Aquella a la que no le rechinan las ruedas, si no que se oye en cada vuelta el lamento de un alma torturada.
 
   Estaban todas muy consternadas, cuando Rodrigo aun hundido en su borrachera, apareció para seguir el escándalo, pateaba la puerta de la casa reclamando a su madre haberlo ido a buscar hasta la casa de su compadre donde se había quedado. Pero eso no era del todo cierto, ya que después de la escena del día anterior, la vieja había quedado en cama, y era hora que no se levantaba.
 
    
 
   Fue entonces que el grupo de las chismosas le advirtió el peligro que rondaba por las calles, pues cuando la carroza de la muerte anda cerca, no se debe salir a la calle, y él tan acostumbrado a la vagancia, fácilmente podría ser confundido con la persona que la muerte andaba buscando y ganarse un corte de su guadaña. Pero así como era el chico de briago, también lo era de incrédulo e irreverente, y solo se rio de las viejas gallinas y sus supersticiones.
 
   Por la noche cuando todos se había atrincherado ya en sus casas, por si o por no, uno nunca sabe, lo único que se escuchaba por las calles, era la fiesta del borrachín Rodrigo, cantaba muy alegre, bien fuerte para que todos lo escucharan, pero de pronto un horrible grito horrible rompió el silencio de la noche nerviosa, un viento fuerte sopló y abrió de una todas las puertas y ventas de las casas en esa calle.
 
    
 
   Rodrigo corría con la quijada desencajada y entonando aun aquel lastimero grito. Quienes pudieron verlo de cerca, dijeron que llevaba una mueca de terror en los ojos, pero no quisieron averiguar más ya que a muy corta distancia se oían los conocidos quejidos de la carreta de la muerte, hasta podía sentirse el calor del fuego que los caballos llevaban en sus fauces.
 
   Dicen que encontraron a Rodrigo en el portal de la casa de su madre, había rascado la puerta queriendo entrar, pero la pobre vieja estaba en cama por su causa, si él no hubiese sido tan grosero, ella seguramente lo hubiera salvado aquella noche.
 
   El callejón de la Condesa
 
   Es un lugar en donde se encuentra la famosa la casa de los azulejos, nombre que se le da por el mismo material que lleva en toda la fachada.
 
    
 
   Existe una popular leyenda mexicana en relación al callejón de la Condesa, el cual se le conoce así porque antiguamente por ahí pasaban los carruajes de la Condesa del Valle, en ese tiempo se le conocía como callejón de Dolores, pero poco a poco el nombre fue cambiando hasta como lo conocemos hoy en día.
 
   Cuenta la leyenda, que un día por las calles por las que se ingresa al callejón pasaban dos curas en sus automóviles, que en ese entonces eran los primeros que habían llegado a la región, pero como la vía era demasiado angosta, no habría forma de sacar la vuelta un auto a otro, por lo que en un momento culminante, quedaron los dos curas frente a frente y sin poder retroceder.
 
    
 
   Todos los testigos de ese día, creían que alguno de los curas tendría el orgullo de parar la marcha de su auto y regresar por el camino por el que ingresaron al callejón, pero no fue así, se quedaron frente a frente a un par de pasos de distancia. Pasaron 3 días y 3 noches y los automóviles seguían sin retroceder al parecer ninguno tenia la intención de ceder.
 
   El tiempo pasaba al mismo ritmo que el arroyo que se encontraba cerca, fluía. Llego un momento en que la autoridad máximo, el Virrey de la ciudad intervino y obligo a los curas a regresar por el camino por el que vinieron, uno salió por la calle que daba hacia la Plazuela de Guardiola y el otro por la calle de San Andrés.
 
   Nadia
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nadie sabía exactamente cuál era la vida de Nadia desde la muerte de su madre. Apenas tenía 8 años cuando ella falleció. Era hija única, vivía en una zona alejada y al quedar sola con su padre fue también como quedar sola en el mundo. No tenía parientes cercanos que vivieran cerca a su casa; su único contacto con la sociedad eran sus idas y venidas de la escuela. Nadia era una niña alegre y muy sociable, al menos lo fue hasta perdió a su madre, luego poco a poco su sonrisa se fue marchitando como se marchitan las flores, a los 12 años era imposible verla sonreír.
 
    
 
   Por supuesto que seguía asistiendo a la escuela, pero era callada y retraída, no tenía amigos ni nadie de confianza, su maestra trato de conversar con ella y crear un vínculo amistoso, pero la niña nunca correspondió a sus esfuerzos y se limitaba a mirarle tristemente hasta que la maestra cejó y la dio como un caso perdido. ¿Con quién vivía Nadia? Pues con el único pariente cercano que le quedaba en casa: Su Padre…
 
    
 
   ¿Y cómo era su padre? Nadie habría querido responder esta pregunta, quizá alguna persona habría comentado q era un hombre taciturno y sin amigos, pero no era solo eso, era un hombre que aparentaba ser tranquilo, realmente dentro de sí bullían todas las pasiones, y no precisamente las más inocentes. Se rumoreaba (solo era un rumor) que en su juventud se dio a la vida disipada cuando vivía en la ciudad, drogas y malos amigos, trasnoches y malos caminos. Se rumoreaba también que golpeaba a su esposa. Pero el rumor que ya nadie se atrevía siquiera a pensarlo era ¿De qué vivía?, nadie le conocía trabajo, siempre lo veían sentado en su puerta sin hacer nada. ¿De dónde sacaba el dinero para sobrevivir junto a Nadia? Por último ¿Dónde vivía Nadia?
 
    
 
   Imagínense una selva, una selva amazónica y umbría. Vivian en una región de la selva amazónica, en una pequeña y alejada parcela que heredó la madre de Nadia de sus padres. Para llegar a este lugar sombrío, donde se estableció la pequeña familia esperando trabajar y prosperar; había que viajar por herrumbrosas carreteras, horas y horas de viaje, luego cruzar un río caudaloso y finalmente caminar por un estrecho sendero subiendo y subiendo por una montaña. Así es como viven las personas que se dedican a la producción de café y cacao.
 
    
 
   Pero regresemos a Nadia, a la pobre niña sin sonrisa. Nadie supo nunca o al menos hasta el momento en que sucedieron los hechos como era la vida de Nadia, la veían ir a la escuela, la veían sentada a la puerta de su casa, la veían caminar por el sendero. Y de pronto cuando ella cumplió los dieciséis años nadie la vio más. Los más valientes que se atrevieron a preguntar al padre donde se encontraba la adolescente, obtenían siempre la misma respuesta “Nadia se fue a la ciudad a vivir con unos parientes lejanos, estudiar y forjarse un futuro”, y nadie tampoco podía preguntar más a ese hombre taciturno. Pasaron los días, los meses y llego a ser dos años de la partida de Nadia, su padre se había desmejorado mucho, lo encontraban borracho tirado al borde del sendero y si era noche cuando sucedía esto, el que lo encontraba juraba haber oído mascullar al viejo e incluso gritar “déjame en paz, ya se acabó ya”, así que en la aldea empezaron a sospechar que se estaba volviendo loco si es que no lo estuvo siempre.
 
    
 
   DOS AÑOS DESPUÉS
 
    
 
   Ciertos días de la semana, partía un camión a la zona donde vivía Nadia, ese día en particular se encontraban dos señoras parlanchinas y dicharacheras que volvían a sus casas en la selva.
 
    
 
   – ¡Qué calor hace!- exclama una mientras trataba de abanicarse con la mano –
 
   – Si parece que ya estuvieramos en el infierno- respondía la otra- Lo bueno es que cuando lleguemos será noche cerrada, no me atrevería a subir esa montaña con tanto calor.
 
   – Claro que no quieres calor, pero tampoco es bueno caminar por la noche ¿y si se te aparecen los fantasmas?
 
   – ¿Qué fantasmas? Toda mi vida he caminado de noche por ese sendero y nunca me he encontrado nada…
 
   – Eres incrédula, cuidado que un día te pase y te mueras del susto.
 
   – Nada, aquí no pasa nada.
 
    
 
   En ese momento al camión subió una última pasajera, cabello largo y suelto, delgada como una palmera, hermosa y seria. La recién llegada se acurrucó en un rincón del camión tapando sus largas piernas con su vestido, cerró los ojos y pareció dormir.
 
    
 
   – Fíjate en esa- murmuró una de las vecinas, con ese trapo que se cubre un poco más y parece desnuda.
 
   – Ay mujer, a ti te gusta criticar a todas. Pero fíjate bien, me parece que tiene cierto aire conocido.¿V a ser?…
 
   – No creo haberla visto en mi vida.
 
   – Yo creo que sí, se parece a la mujer de ese borracho, pero es muy joven. Ahí está el detalle… creo que es Nadia.
 
   – ¿Nadia, la hija de ese borracho?
 
   – Si… Pregúntaselo.
 
   – ¿Y por qué no tú? Nunca he hablado con ella.
 
   – Y seguro yo sí…
 
   – Está bien, se lo pregunto- y tomando más valor que aire la mujer se dirigió a la joven.
 
   – ¿Hola señorita, usted es de por acá?
 
    
 
   La joven levantó su mirada y sus ojos tristes, que profundamente se posaron en la mujer, viendo y sin ver
 
    
 
   – Si – respondió en apenas un susurro.
 
    
 
   Como no parecía volver a hablar más, la mujer volvió a preguntar:
 
    
 
   -¿Tú eres Nadia?- y después de un silencio largo, largo, la joven contestó.
 
   – Si…
 
   – Ah, entonces ¿estas volviendo?, ¿será para cuidar de tu padre?, hace mucho que está enfermo.
 
   – No ¿Cómo, no vas a cuidar de tu padre?
 
   – No
 
   – Entonces…
 
   – Cállate- le susurro la otra mujer- no es tu asunto.
 
   – Pero…
 
   – Cállate, hay algo en su mirada y su voz que me da miedo…
 
   – Si serás…
 
    
 
   Las mujeres callaron y se acurrucaron en sus bultos, el camión seguía su marcha, el camino era largo y la noche también. A las dos de la madrugada llegaron a destino.
 
    
 
   – Baja, baja- gritaron las mujeres.
 
    
 
   El camión se detuvo, bajaron y junto a ellas bajo Nadia. Era lo más natural ya que su casa quedaba en la zona, pero ellas no pudieron evitar estremecerse, había algo extraño en esa chica, algo que no se podía definir… ¿Irás con nosotras por el sendero?
 
    
 
   – Si.
 
   -¿Tienes linterna?
 
   – No.
 
   – Camina a mi lado, así te alumbro.
 
   – Si.
 
    
 
   Se pusieron en marcha, a medida que caminaban el aire se hacía frío y más frío, no había luna, el sendero se alargaba y alargaba como para no dejarles llegar a sus casas. Al fin llegaron a la primera casa, era la casa de Nadia, oscura y solitaria.
 
    
 
   – Hasta la vista entonces- se despidieron las mujeres no sin alivio.
 
   – Si…
 
    
 
   Ellas se alejaron por el sendero, iluminándose con sus linternas
 
    
 
   – ¿Te diste cuenta que frío hacía?- comento una.
 
   – Sí, pero solo era frío… no vayas a empezar otra vez con tus fantasmas- y ambas iban a echarse a reír cuando oyeron un grito espantoso, era un grito que venía de alrededor de ellas, de detrás de ellas, y a la vez de ellas mismas.
 
   -¿Qué fue eso?- y mientras preguntaba, el grito volvió a resonar.
 
   – ¡Nooooo!.  Por favor, ¡noooo! - los cabellos se les erizaron, se miraron locas y confundidas ¿Qué ha sido eso? ¿Nadia? – – No, era un grito de hombre. ¡Volvamos!… – aunque lo dijo con miedo, la mujer sentía la necesidad de volver y averiguar quién o porque había gritado.
 
   -¿Estás loca?, yo me voy a mi casa.
 
   -¿Y si Nadia necesita ayuda?
 
   – No fue ella, fue un hombre…- aun así ambas se tomaron del brazo y caminaron lentamente hacia la casa de Nadia, todo estaba oscuro, se acercaron a la puerta, se encontraba entreabierta.
 
   – Toca… Entra, yo no me meto ahí
 
   – Pásame tu linterna- empujaron un poco más la puerta para poder iluminar el interior con la linterna –
 
   – ¿Nadia? - la pregunta era apenas un susurro y se perdió en la oscuridad, pero un sonido les respondió, un sonido de desgarre, una rotura, un chirrido.
 
   -¿Nadia, estas ahí?- En ese momento la luz de la linterna iluminó el piso, un jirón blanco de vestido, un jirón no tan blanco… –
 
   -¿Nadia?- gruñido… y al fin la linterna la iluminó toda entera, estaba sentada en el piso, acunando algo entre los brazos, con los largos cabellos tapando el objeto que acunaba.
 
   – Nadia, ¿estás bien?- y ella giró su rostro, vacío y hermoso.
 
   – Ahora sí…
 
   -¿Qué?-  la mujer se quedó sin habla mientras veía que era lo que sostenía los brazos de Nadia, no puso contener el grito que salió de su pecho antes de retroceder hacia la puerta.
 
    
 
   Nadia sostenía la cabeza de su padre, estaba limpiamente arrancada del cuerpo, la boca en un grito mudo y los ojos sangrantes ¿O es qué ya no tenía ojos?
 
    
 
   – Sal, sal…-la mujer retrocedía empujando a la otra.
 
   – No te vayas- susurro Nadia.
 
   – ¡Monstruo!
 
   – No… yo no lo soy… pero mi padre sí.
 
   – No, tú eres un monstruo, mataste a tu padre.
 
   – Él ya estaba muerto, el día que me tocó por primera vez ya estaba muerto ¿Qué? Cuando murió mi madre, papá se hizo cargo de mí, al principio eran solo unos golpes por cosas pequeñas, como romper un plato… pero luego me fue viendo, yo crecía… mi cuerpo también…
 
   -¿Qué dices?
 
   – La primera vez fue una noche… no había luna, todo estaba oscuro, lo sentí echarse encima mío… quise gritar… me tapó la boca con su sucia mano… tan solo tenía 12 años…
 
   – ¿Tu padre… tu padre?.
 
   – Sí, me violó… y no fue una, sino muchas veces y nunca más pude volver a vivir…
 
   – Pero te fuiste… ¿No? Tu padre dijo que te marchaste a la ciudad.
 
   – No… estoy aquí.
 
   -¿Cómo?
 
   – La noche que cumplí 16, me dije que ya no soportaría más vejaciones, escondí un cuchillo bajo mi almohada, ¿quería matarme? No, quería matarlo a él, pero fue como si él lo supiera, fue de frente al cuchillo y me apuñaló.
 
   – Imposible…
 
   – Sí- dijo Nadia mirándola con una sonrisa triste, la sonrisa más triste y la mirada más triste que viera en su vida- estoy enterrada bajo la cama…
 
    
 
   Las mujeres se quedaron de piedra, o mejor dicho solo una de ellas por la otra yacía desmayada en el dintel desde el momento en que había visto la cabeza del muerto. Nadia había regresado del mas allá, había regresado a tomar su venganza por que no podía descansar en paz, una niña así tratada nunca podría descansar en paz.
 
    
 
   Cuando la mañana llegó, las dos mujeres fueron encontradas en el sendero, acurrucadas y tiritando a pesar del intenso calor, nunca más volvieron a ser las mismas, nunca más volvieron a vivir ahí.
 
    
 
   ¿Y Nadia? Cuando los hombres entraron en la casa todo estaba cubierto de polvo, como si hace mucho nadie viviera ahí, pero donde más polvo había era sobre el cadáver del hombre, las mujeres dijeron que Nadia simplemente había vuelto a ser polvo…
 
   Promesas de Día de Muertos
 
   Hay quienes suelen pensar que cuando las personas mueren ahí todo acaba, sienten que las promesas que le hicieron al hoy difunto no valen más, que se han liberado de ellas pues a quien había que cumplírselas, se las ha llevado a la tumba en la que yace.
 
    
 
   Pero hay que aprender que una promesa se cumple o se cumple, mucho más si la aunque la contraparte ha muerto, pues nuestras faltas pueden no dejarlos descansar en paz.
 
   José había prometido a su abuela antes de que ella falleciera que no bebería mas lo cual nunca pudo cumplir, y cuando ella murió le prometió que cada año estaría al pie de su tumba llevándole su buena comidita, un reboso nuevo para que se cubriera del frio ahí donde estaba, acompañado de un chocolatito caliente para sentarse a platicar juntos como lo hacían desde que el era niño, era el primer año y el joven ya lo había olvidado, no previno con tiempo, aunque recibió paga ese día prefirió ir a gastárselo en la cantina, al fin y al cabo la abuela ya estaba muerta, no podía saber si el cumplía o no.
 
    
 
   Entrada ya la noche, se retiró del lugar cuando quedó sin un peso encima, por la calle vacía no podía verse más que al hombre caminando de forma irregular, meciéndose de un lado al otro. 
 
   Llegó a su casa, se tiró en la cama, y de pronto escuchó –Hijo tengo frio-, un poco desconcertado volteo hacia todos lados sin poder ver nada, creyendo que era una alucinación por haber bebido tanto, fue a la cocina a prepararse un café, en medio de la oscuridad, pero cuando encendió las luces, sentada en su silla favorita la abuela le decía –Que bueno mijo que ya vas a prepara el chocolatito que me moría de frio-.
 
    
 
   No acertó por asustarse, en su lugar cayó de rodillas frente a la anciana a la que le pidió perdón, por faltar más de una de sus promesas, esa misma noche, le preparó su chocolate caliente, platicaron hasta la madrugada, y le corto un reboso nuevo del único saco que José tenia. 
 
   No volvió a beber jamás y cada año se reúnen en la tumba de la abuela celebrando con un chocolate caliente.
 
   La Catrina
 
    
 
    
 
   Aunque La Catrina fue creada por artistas mexicanos para hacer una representación metafórica de la alta clase social  del país, que prevalecía antes de la Revolución Mexicana. A estas fechas es ya conocida como un símbolo oficial de La Muerte, ya que en México se celebra el Día de los Muertos el 1 y 2 de noviembre en toda la República. El mexicano tiene una relación especial con la muerte, se le celebra, es motivo de risas, va de broma en broma, pero sin perder el respeto que merece.
 
    
 
   De acuerdo con el folclor mexicano, La Catrina mejor conocida como la Muerte y con muchos nombres más, puede mostrarse de muchas formas.  Algunas veces se representa  alegre, vestida de manera elaborada, con ganas de divertirse e incluso coqueta y seductora con los mortales. Otras, la encontramos “en los purititos huesos,” lista para llevarnos cuando menos lo esperamos.
 
   En cada celebración del Día de los Muertos en México, recorre las calles y plazas llevando la alegría de vivir a las ofrendas, cementerios y acontecimientos culturales que así lo requieran.
 
    
 
   La relación que con ella se tiene nació por circunstancias vinculadas con la historia y la cultura; en las tradiciones y costumbres de cada región se le considera un huésped imprescindible en las ocasiones importantes con los muertos, como el Día de Todos Santos y el Día de los Fieles Difuntos.
 
   La muerte y la memoria de nuestros seres queridos nos dan un sentido de identidad que a su vez arraiga nuestra cultura.
 
    
 
   A  La Catrina y  a  El Catrín  los asociamos también, con el placer de vivir ante la inminencia de la muerte. La Catrina, con su personalidad  traviesa, ocurrente, simpática y coqueta nos invita a vivir con plenitud cada  momento, y a través de las artes mayores y menores  encontrar el sentido de la vida.
 
   La doble identidad de La Catrina nos recuerda que la vida es aquí, ahora y eternamente.
 
   Cementerios
 
   Se cuentan tantas leyendas en torno a los cementerios, por la naturaleza de estos, un lugar donde descansan todos los muertos, o donde se pretende que lo hagan, pues a lo que se dice, muchos de ellos no están tan en paz como quisiéramos. Suele haber personas que no creen en los espíritus, ni en una vida más allá de la muerte, por eso no temen visitar estos sitios en horas no adecuadas. Bromeando entre las tumbas, le roban la paz, a quien se supone deberían dejar descansar porque ese es el lugar específico para ello.
 
    
 
   Ignorando todo lo anterior y con una falta de respeto considerable, no sobra el grupo de amigos que se meta al cementerio a jugar, entre broma y broma, intentando asustarse unos a otros uno de ellos vio a lo lejos una figura blanca, un poco más baja que las lapidas de las tumbas, parecía más bien una especie de humo, que una persona, cuando intentaba mostrársela a sus amigos, esta ya no estaba, un poco extrañado, la vio más de una vez, perdiéndose tras los nichos, como no lograba que alguien le creyera, decidió retirarse del lugar.
 
   Tomando camino hacia la salida y yendo de prisa, a lo lejos en paralelo a él, la figura se movía a su misma velocidad, el muchacho apresuraba el paso, hasta que terminó por correr, entonces el humo que se veía a la distancia empezó a atravesar cualquier construcción a su paso, volando hacia él.
 
    
 
   Por más que el joven corría, la salida no se presentaba ante él, se perdió entonces en un instante, volteando alrededor no vio mas aquella manifestación blancuzca, y sintió un poco de alivio, cuando se disponía a tomar camino de nuevo, frente a él, a unos cuantos pasos, apareció una niña, de cabellos claros, con vestido blanco, que con las manos sobre los ojos, lloraba diciendo quien sabe qué cosa
 
   El muchacho pensando que era muy tarde para que esa niña estuviera ahí, se acercó a ella, pero en su tránsito pudo notar que la chica no tenia pies, no estaba parada en el suelo, si no suspendida en el aire, entonces el joven retrocedió, lentamente, la niña quito las manos de sus ojos, parecía que una luz segadora le saliera por la cuencas vacías, entonces tras el susto, el muchacho se dio la vuelta para correr con todas sus fuerzas, pero la niña se lo impidió apareciendo de nuevo justo frente a él, lanzando un grito de enojo que le hizo desmayar.
 
    
 
   Cuando sus amigos lo despertaron, nadie le pudo creer lo sucedido, pero él sabe que fue real, porque conservo en sus muñecas, las marcas de las manos de la niña que lo sujetó con fuerza al tenerla enfrente.
 
   Lienzo humano
 
   El cirujano plástico Tomás era un genio en lo que hacía. Cientos de ricachonas satisfechas que salían de su clínica más tersas que la superficie de un melón le dejaban una buena factura y sus lorzas en sus manos. Desfiguraciones por accidente, injertos de quemados, trasplantes de piel, liposucciones… Era un buen maestro en todo lo que hacía… Pero estaba obsesionado con su singular Everest; la simetría.
 
    
 
   Su carrera no le había dejado espacio para tener hijos, pero lo compensaba con cochazos de competición, mansiones, chalets a pie de playa. Su mujer era la más bella de la ciudad según las revistas de moda… Claro que la belleza no escondía secretos para el buen doctor e hizo de su mujer la musa de muchos y la envidia de muchas. Tomás sentía como el reloj de la vida no se podía detener. Arrugas, flaccidez, caída de las carnes y recolocamiento natural de las grasas. Cada vez que la miraba sentía la necesidad de completar su obra, de ganar en el pulso al paso del tiempo.
 
    
 
   Una buena mañana, después de que la cafeína del café se hubiera ido por el retrete para que su pulso como siempre fuera perfecto, volviendo a operar la nariz de su esposa se percató que con cada respiración, con cada latido, las microimperfecciones de cada golpe de bisturí afeaban el acabado de su trabajo. Al terminar la nariz se dio cuenta que la operación de orejas realizada unos años atrás estaba desplazada de la proporción exacta con sus ojos tal y como la había dejado, así que decidió repuntarlas.
 
   Las venas y capilares de su cuello, por muy lento que bombearan no dejaban de hacerlo, y con cada latido el cirujano se ponía aún más nervioso, tan nervioso que en un ataque de ira la apuñaló con el bisturí muy firmemente y varias veces en el corazón, hasta que este dejó por fin de latir.
 
    
 
   … Que maravilla… Todo salía perfecto, cada corte, cada puntada, cada injerto… Fría como el mármol y ya sin ningún tipo de sábana protectora de infecciones o tubos de mantenimiento vital era como la jodida arcilla de Donatello antes de finalizar sus obras de noble bronce.  No tenía que limpiar después los cortes ni las heridas con yodo y la falta de sangrado hacía que el trabajo fuera impecable. Gracias al rigor mortis de los músculos pudo moldearlos a placer y sujetarlos en su posición perfecta al hueso. Cuando el rigor mortis pasó podía doblar las articulaciones para dejar un acabado perfecto.
 
    
 
   De pies a coronilla. Su esposa de 40 años parecía tener 20. La completó con tejidos desechados de otras pacientes que guardaba congelados en la cámara de donantes. Ni se notaba las puñaladas en el corazón, no se veía ni un solo punto de sutura… pero que haría ahora con su obra.
 
    
 
   Otro genial momento de inspiración rápida, le llevó a conservarla con nitrógeno en su clínica. Tenía una cámara estanca que podía albergar un cuerpo entero. Tomás era consciente de que un solo fallo en aquella cámara supondría el fin de su obra maestra. A sí que con las mismas decidió encontrar el método de conservación perfecto y estático que colocara a su obra a la altura de la Gioconda o El David. Desgraciadamente la ciencia aún no podía darle lo que buscaba. Ningún método la mantendría para siempre así de perfecta. Con la fortuna ganada de toda una vida extirpando impurezas empezó a recorrer el mundo hablando con científicos de buena y mala praxis. Químicos, físicos, otros médicos… Incluso matemáticos… Nada. Nadie tenía respuesta.
 
    
 
   Cada vez más agotado y más loco debido a los años de intensa búsqueda de su obsesión, empezó a consultar antiguos manuscritos. Y otra mañana, en la que la cafeína del café se fue evaporada por la arena del desierto, la expedición arqueológica que financiaba dio su fruto en Egipto. Unas momias perfectas le llevaron a la pista de un antiguo manuscrito, más antiguo que las pirámides. Era difícil de traducir por los expertos pero era muy claro.
 
    
 
   Una vez reunidos los ingredientes que llevaron varios años en reunirlos, sacó del congelador a su mujer perfecta y una vez descongelada embadurnó su cuerpo con el extraño potingue…
 
    
 
   Nada. No pasaba nada. Como podía haber caído tan bajo. Fiarse de un mejunje de vieja brujería había estropeado el logro que lo completaba, el logro de su orgullo. Con el cuerpo empezándose a descomponer en la mesa de operaciones envuelto en una masa azul que olía a cilantro, el buen doctor Tomás se reía a carcajadas totalmente borracho en la esquina de la sala de operatorios. Se reía de como se había dejado seducir por un cuento de hadas, y con las mismas, riéndose notó que tenía en el bolsillo una copia traducida del antiguo manuscrito.
 
    
 
   Con la carcajada de su metedura de pata se levantó tambaleante y medio vomitando y puso las manos encima del cuerpo de su esposa mientras recitaba a modo de chiste las palabras traducidas del manuscrito. Ya daba igual todo, ahora era un hombre destrozado.
 
    
 
   Tomás perdió el equilibrio cuando la masa azul se calentó tanto que empezó a humear y a convertirse en una especie de resina negra que empezaba a derretirse en el cuerpo de su difunta esposa que empezaba a convulsionarse. El doctor estupefacto retrocedió muy despacio hasta dar con la pared y luego se dejó caer sentado en el suelo mientras no dejaba de mirar lo que pasaba y de escuchar los grotescos sonidos de un cuerpo que parecía estar empezando a funcionar de nuevo.
 
    
 
   Así es como su esposa con movimientos suaves y gráciles volvió a ponerse en pié con su cuerpo cubierto de humeante materia negra que goteaba. Tomás no se lo podía creer… Su esposa era la mujer más bella y hermosa que el mundo jamás podría copiar. El doctor estaba sentado en el suelo tranquilo, sonriente, realizado mientras su mujer se acercaba a él con los pasos más lindos jamás vistos por el ser humano y dejando unas huellas negras como el alquitrán, y en su oído, con la voz más dulces que unas cuerdas vocales perfectas pueden ofrecer, muy pegada a la yugular, le dijo:
 
    
 
    Gracias por darme la vida de nuevo, ahora necesito la tuya para seguir viviendo -
 
    
 
   
  
 

La avioneta roja
 
    
 
   A Lucas le urgía llegar a Cancún, pues su jefe le había encomendado que se entrevistara con unos inversionistas de la compañía en aquellas paradisiacas playas.
 
    
 
   Frenéticamente se puso a buscar vuelos que lo llevaran para allá lo más rápido posible. Desafortunadamente, no pudo encontrar ninguna línea comercial que lo condujera a su destino en ese día.
 
   Por esa razón, no le quedó otra alternativa que ir personalmente al aeropuerto y ver si podía contratar a un piloto particular.
 
    
 
   Después de mucho indagar, encontró a un aeronauta que hacía recorridos frecuentes por esa zona de México. Lo malo era que aparentemente sólo transportaba mercancía. Sin embargo, como Lucas no tenía tiempo que perder, se le acercó y le preguntó.
 
   – Hola señor, disculpe la molestia pero quería preguntarle ¿cada cuando lleva a cabo viajes a Cancún? Dijo el ejecutivo.
 
    
 
   – ¿Por qué quiere saber eso? ¿Tiene algo que transportar? Replicó el piloto.
 
    
 
   Lucas sintió miedo al escuchar la voz del hombre, pero más aún cuando lo miró a los ojos. No obstante, el muchacho estaba empeñado en saber si conseguiría o no su objetivo.
 
    
 
   – No mire, lo que pasa es que me apura llegar allá esta misma tarde y usted es mi única alternativa.
 
    
 
   – De acuerdo joven, yo lo llevaré, justamente hoy me toca hacer uno de mis viajes a Cancún. Pero eso sí, le advierto que le costará mucho dinero.
 
    
 
   – Por eso no se preocupe, le pagaré una parte en efectivo y además le haré un cheque. Agradezco su gentileza. Dijo Lucas.
 
    
 
   – No me lo agradezca, puede que termine arrepintiéndose de esta decisión.
 
    
 
   Ambos subieron al artefacto volador. Para esto era una avioneta pequeña de color rojo. Lucas abrochó su cinturón y esperó a que la máquina surcara los aires.
 
    
 
   Cuando el aeroplano tomó suficiente altura, el piloto sacó de su bolsillo una pistola y se disparó en la sien, dejando que el aeroplano se desplomara sin control sobre el mar.
 
    
 
   Lucas murió del susto antes del impacto contra el agua.
 
   El libro de Biología
 
   ocurrió no hace mucho tiempo en una universidad cercana al lugar en donde vivo. Sucede que era el inicio del año escolar y los alumnos de nuevo ingreso se estaban acomodando en los dormitorios.
 
    
 
   Lucía llegó temprano, pues quería tener sus cosas organizadas antes de que empezara el ajetreo de las clases. Tomó la cama del fondo, ya que estaba cerca de la ventana y si había una cosa que le gustaba, era sentarse a la luz de la luna a escribir poesía en sus ratos libres.
 
   Como cuatro horas después, llegó Clara, quien obviamente se convertiría en su compañera de habitación.
 
    
 
   – Buenas tardes, mi nombre es Lucía, ¿tú debes ser Clara?-
 
   – Hola que tal.
 
    
 
   Aquel escueto diálogo fue lo único que hablaron esas dos chicas por lo menos durante la primera semana. Quienes las veían, enseguida notaban que eran como el día y la noche, es decir, no tenían nada en común.
 
    
 
   Sin embargo, durante el transcurso de los meses una amistad comenzó a formarse entre ellas, sobre todo porque a Clara se le dificultaba la materia de biología. Un día mientras estaban en una de esas clases, el Maestro les recordó que la próxima semana tendrían que presentar su examen bimestral.
 
    
 
   – ¡Se me olvidó por completo que la prueba es el próximo jueves!
 
    
 
   – ¿En serio Clara? Pero si las fechas de exámenes se pegaron en el periódico mural hace más de una semana.
 
    
 
   – Ay amiga, tú porque te detienes a leer cualquier cosa, yo en cambio quiero asistir al baile de disfraces. Respondió la muchacha.
 
    
 
   – ¿Cuál? ¿Acaso hablas del rodeo que va a organizar la escuela?
 
    
 
   – Sí, ahí va a estar Marcos, y presiento que es mi oportunidad de hacerme su novia, pues acaba de romper con Karen.
 
    
 
   – Te aconsejo que no vayas y mejor te quedes estudiando conmigo. Si no pasas ese examen, tendrás que repetir el curso y estoy segura de que a tus papás no les va a gustar para nada esa idea.
 
    
 
   – Ellos ya les pediré perdón, pero no voy a desperdiciar la oportunidad de estar con el hombre de mi vida.
 
    
 
   – Como quieras, yo solo digo que debes de empezar a elegir mejor tus prioridades.
 
    
 
   – ¡Está bien! Me quedaré a estudiar. Refunfuñó Clara.
 
    
 
   El día en que se celebraría el evento, en los pasillos de la Universidad se podía ver a los alumnos que vestían trajes de vaqueros y se disponían a acudir al auditorio para empezar con la fiesta.
 
    
 
   No obstante, Lucía cerró la puerta de la habitación, encendió la luz y tomó un gran alto de libros y empezó a estudiar.
 
    
 
   Por su parte, Clara solamente se limitaba a hojear su libreta de apuntes.
 
    
 
   – Se la deben estar pasando fantástico, escuché que a las 10 de la noche iban a empezar a contar leyendas de terror con las luces apagadas. Y con lo que a mi fascinan las historias de espantos y de fantasmas. Dijo Clara.
 
    
 
   – Puedes ir a la fiesta, siempre y cuando te aprendas los fenotipos que van a venir en el examen.
 
    
 
   – Uff, eso me hubieras dicho. Ahorita mismo me pongo a memorizarlos.
 
    
 
   Exactamente cuando el reloj marcaba las 10:45, su amiga le demostró a Lucía que ya se sabía al derecho y al revés la lección de biología, por lo cual podría asistir al compromiso social, sin temor a sacar una mala nota.
 
    
 
   – Tal vez a la hora que vuelvas, yo ya esté dormida, pero en la mañana me cuentas que tal te fue.
 
    
 
   – Deséame suerte con Marcos.
 
    
 
   – Mucha suerte amiga, aunque no la necesitas, pues eres muy linda y agradable.
 
    
 
   Clara pasó una de las mejores noches de su vida, no sólo porque se hizo novia de la persona que amaba, sino también porque fue nombrada la reina del baile.
 
    
 
   Regresó a los dormitorios de la universidad cerca de las tres de la mañana y antes de entrar al cuarto, se quitó los zapatos para no hacer ruido. Con la luz de su teléfono se alumbró un poco y observó cómo su amiga se había quedado dormida boca abajo con la cara entre las páginas de uno de sus libros.
 
    
 
   Creyó que lo mejor era no despertarla, ya que mejor sería hacerlo por la mañana y así pedirle que le ayudara a repasar de nuevo la lección.
 
    
 
   Clara abrió los ojos en el momento en el que el primer rayo de sol entró por la ventana. De un brinco se bajó de la cama y corrió a despertar a su amiga quien seguía exactamente en la misma posición. Cuestión que se le hizo raro, pues por lo regular Lucía dormía de lado.
 
    
 
   – ¡Ya levántate floja, tienes que ayudarme a estudiar! Gritó la joven.
 
    
 
   Como no obtuvo respuesta, la sacudió del hombro fuertemente, percatándose de que el cuerpo de su amiga estaba como un témpano de hielo. Luego acercó una de sus manos hacia la cabeza de Lucía, sólo para sentir algo húmedo y viscoso.
 
    
 
   Levantó los ojos y casi se desmayó al ver que en una de las paredes estaba escrita una oración con sangre:
 
    
 
   “Tú también debiste de ir a la fiesta, pero preferiste quedarte estudiando. Éste es el precio que tuviste que pagar”.
 
    
 
   Como pudo Clara giró el cuerpo inerte de Lucia y vio como la cara de su amiga estaba llena de heridas y golpes.
 
    
 
   De su abdomen brotaban borbotones de sangre e inclusive se llegaban a asomar algunas de sus vísceras.
 
    
 
   La joven desconsolada se tiró al piso pataleando y rompiendo llorar como una niña, hasta que sus lamentos fueron escuchados por uno de los prefectos, quien al presenciar la escena dio aviso a las autoridades universitarias, para que éstas a su vez llamaran a la policía.
 
    
 
   Los detectives no pudieron encontrar a ningún sospechoso, pues los interrogados dijeron que no notaron nada anormal esa noche. Las cámaras de vigilancia tampoco registraron ninguna actividad extraña.
 
    
 
   Esta leyenda de terror dio un giro de 180°, cuando uno de los investigadores revisó el expediente médico de Clara y vio que había sido internada en su adolescencia en una clínica psiquiátrica por problemas de esquizofrenia y doble personalidad.
 
   Además, en ese reporte constaba que dos de sus mascotas habían sido asesinadas por ella con una navaja. Sin embargo, esas hipótesis no pudieron ser probadas, ya que la chica se tiró de un puente a las dos semanas del deceso de Lucía.
 
   El fantasma de Ana Bolena
 
   El fantasma de Ana Bolena, puede fácilmente ser uno de los más famosos de todos los
 
   tiempos; aunque su espectro fue visto por Última vez en 1933, sus apariciones sobrepasaron los 30,000 mil avistamientos desde el día de su muerte el 19 de mayo de 1536.
 
    
 
   Ana Bolena, nació en 1507 en Norfolk, era hija del conde de Wiltshire, Thomas Bolena y de Elizabeth Howard y fue reina al convertirse en la segunda de seis esposas del monarca Enrique VIII, el 25 de enero de 1533. Pero la historia de este matrimonio fue corta, Ana trajo al mundo una niña como primer hijo; ella fue Elizabeth, quien luego sería la única hereda al trono. El rey se sintió muy decepcionado ante este hecho y su descontento aumentó, cuando más tarde la reina concibió un varón, el cual nació muerto.
 
   No pasó mucho tiempo, para que se ideara la manera de deshacerse de ella, y así fue acusada de tener amoríos con un músico y su propio hermano George. Fue juzgada y condenada a muerte bajo los delitos de adulterio e incesto, y decapitada el 19 de mayo de 1536, para después ser enterrada en la Torre de Londres.
 
    
 
   Fueron siglos y siglos en los cuales las personas declararon ver el fantasma de Ana Bolena vagando con por los calabozos de la Torre de Londres, siendo la más impresionante de sus apariciones aquella que se dio el invierno de 1864.
 
   Un guardia de la Torre fue hallado inconsciente, y lo acusaron de quedarse dormido en su puesto, por este motivo lo sometieron a un tribunal militar. En su declaración el guardia dijo que se había topado con una figura blanca que emergía de una neblina espesa, tal presencia no tenía cabeza y caminaba directo hacia él. Como parte de su deber, el soldado mencionó las advertencias requeridas, sin embargo la figura no se detuvo en ningún momento y se vio en la necesidad de atravesarla con su bayoneta, siendo él quien resultara herido, al recibir una descarga que viajó por su arma y lo dejándolo tirado en el suelo sin conciencia.
 
    
 
   En un principio no fue posible que creyeran su testimonio, pero también un oficial y varios soldados declararon la visión del espectro en la ventana del cuarto donde Ana Bolena pasó su última noche. Tras estas declaraciones el tribunal optó por liberar al guardia.
 
   
  
 

Conexión equivocada
 
    
 
   Gustavo era lo que puede considerarse como un muchacho autodidacta, ya que aunque no había recibido la correcta instrucción académica, buscaba siempre la manera de aprender lo más posible utilizando las herramientas que tenía a su alcance.
 
    
 
   Por ejemplo, gracias a que uno de sus vecinos trabajaba como maestro en una escuela primaria, aprendió a leer y escribir a los cinco años de edad. Después ya durante su adolescencia logró terminar su educación básica.
 
   Poco después encontró trabajo en un supermercado y obtuvo el dinero suficiente para inscribirse en una preparatoria abierta. Su mayor deseo era el de convertirse en un profesionista para poder salir adelante.
 
    
 
   Sin embargo, las cosas se le fueron complicando, pues su padre enfermó gravemente y tuvo que invertir gran parte de sus ahorros en gastos hospitalarios. Con el poco dinero que le quedaba, compró una computadora usada, pues le gustaba escribir en sus ratos libres cuentos y leyendas de terror.
 
   Uno de esos días en los que buscaba una idea para inspirarse y así crear una nueva historia, se encontró con un anuncio que decía: “Diplomados en línea gratis”
 
    
 
   – ¡No lo puedo creer! Esto debe ser una broma – Pensó.
 
    
 
   No obstante, la curiosidad lo indujo a que diera clic en el enlace. Éste lo trasladó a una página en la que aparecía un formulario de inscripción. Rápidamente llenó los datos que se ocupaban y esperó a recibir una respuesta.
 
    
 
   A la semana, en el buzón de su correo electrónico encontró lo que había estado buscando. La carta que le habían enviado a Gustavo decía que su solicitud había sido aceptada y que el diplomado comenzaría a principios del mes siguiente.
 
    
 
   Una de las cosas que más le sorprendió al muchacho fue que no le pidieran ningún tipo de material, ya que el 100% de las prácticas que se desarrollarían, serían resueltas directamente en un software interno de la institución.
 
    
 
   Las semanas se convirtieron en meses y poco a poco Gustavo fue adquiriendo más y más conocimientos sobre uno de los diplomados en línea que había escogido.
 
    
 
   Cuando se cumplieron exactamente nueve meses de iniciado el curso, recibió un mensaje en el que se le indicaba que tendría que acudir a la capital para que le fuera entregado su certificado. Al calce de la misiva venía un teléfono y una dirección.
 
    
 
   Al día siguiente habló con su jefe y le pidió un adelanto de su sueldo para poder pagar el boleto de autobús. En el momento en que bajó del camión, un escalofrío recorrió su cuerpo, mas él ignoró esa funesta señal pensando que seguramente se trataría del inicio de un catarro.
 
    
 
   Caminó hasta llegar al sitio indicado. El edificio era muy alto con las paredes pintadas de gris. En la puerta principal se podían ver algunos trozos tirados en el suelo de lo que parecía ser un antiguo logotipo.
 
    
 
   Ingresó a las instalaciones con un poco de miedo y más o menos a la mitad del pasillo principal pudo escuchar un grito de terror sumamente fuerte.
 
    
 
   Volteó hacia atrás y no vio nada. No obstante, en el momento en que giró la cabeza hacia el frente pudo observar a un ente extraño de nariz puntiaguda y garras en vez de manos quien de un zarpazo le arrancó el rostro.
 
    
 
   Posteriormente el mismo ser le enterró uno de sus dedos en el cerebro y esperó a que Gustavo se desangrara.
 
   Después del incidente, la policía cibernética quitó los anuncios y el edificio fue demolido. Sin embargo, hay quien dice que el aviso de diplomados en línea gratis continúa apareciendo de vez en cuando.
 
   La Primera noche de Brujas
 
   Andrea con apenas cinco años estaba ansiosa por disfrutar de su primera noche de Brujas, su hermana mayor le había contado que podía ser lo que deseara, saldrían de noche y la gente les regalaría tantos dulces que no se terminarían en meses. Con estos antecedentes la niña contaba las horas y apresuraba a su madre con el disfraz de hada para poder emprender su gran aventura.
 
    
 
   La noche tan deseada por fin llegó, junto a su hermana mayor, de nueve años y sus padres detrás, comenzó por el barrio a pedir dulces con la frase de batalla “Dulce o Truco”, se asustaba un poco al ver los disfraces de los niños mayores, que eran más aterradores, monstruos, muertos vivientes, gente herida, vampiros, etc. Una gran gama de criaturas salidas de las peores películas de horror o pesadillas.
 
   Después de que su padre le mostrara que todo aquello no era más que disfraces como el suyo, que debajo de ellos estaban algunos de sus amigos continuó su recorrido. Apenas llevaba una calle para cuando su canasta se había llenado, su madre vaciaba el contenido en una bolsa y así Andrea iniciaba la recolección de nuevo.
 
    
 
   Al llegar a su casa, la pequeña se encerró en la habitación, con todos sus dulces alrededor, no encontraba por cual comenzar, comió y comió cuanto pudo, estando tan entretenida en ello que no pudo notar que flotaba algo que se podía ver a través de la ventana. Parecía ser una viejecilla, de largas ropas negras, con la cara muy arrugada, tan reseca como la tierra de sequia, su fea nariz colgaba en su cara como un pedazo de trapo viejo, las pobladas cejas sobre sus blancos y fibrosos ojos le daban un aspecto de maldad desmedida, su macabra sonrisa dejaba ver solo un par de dientes podridos, y las enormes verrugas de su cara eran poco visibles entre el aliento verde que exhalaba.
 
   La viejecilla miraba a la niña con un deseo constante, se saboreaba, lamiendo sus labios con aquella lengua que parecía de piedra, se acerco a la ventana para tocar suavemente con sus afiladas y oscuras uñas, la niña se impresionó al verla, pero recordando lo que su padre le había dicho de los disfraces se dirigió a la viejecilla –Tu disfraz es muy feo, ¿ganaste muchos dulces con eso?- a lo que la figura flotante respondió –Tengo muchos y de los mejores, ¿Intercambiamos?- de manera perversa sonreía mientras le mostraba a la pequeña una bolsa llena de sus golosinas preferidas.
 
    
 
   Andrea la invitó entonces a pasar, sentadas las dos frente a frente la niña dijo – ¿Y qué es lo que vas a querer?, los ojos de la viejecilla brillaron de triunfo, se levantó de súbito de su lugar, para clavarle las feas uñas que semejaban garras a las ropas de la pequeña, inmovilizándola contra el suelo, mientras metía una manzana en su boca para callar sus gritos le respondió –Jugaremos a morder la manzana y después comeré mi golosina favorita-. Transcurridos unos minutos, la viejecilla mordió a la niña una y otra vez, y con cada bocado, su seca piel se volvía más tersa, hurgando entre las carnes de la pequeña le robó hasta el último aliento.
 
   Sin poder recuperar aun su buena apariencia, voló por la ventana en busca de una golosina más… no hay que olvidar que como su nombre lo dice “Noche de Brujas”, es una celebración para que ellas se diviertan y ¡se den un festin!.
 
   La Niebla
 
    
 
   Pasaba un poco de las siete de la mañana cuando Erik saltó en la cama de sus padres gritando y haciendo alboroto, estos se negaban a despertar pues el domingo era el único día en que podían despertar tarde, pero ante el comentario del niño  –Papi nos estamos quemando?-, los dos salieron a ver de prisa.  No era humo lo que había en el ambiente, pero Erik no tuvo la oportunidad de conocer un fenómeno así. De hecho tampoco sus padres, pues en el lugar en que vivían eso no había pasado antes.
 
    
 
   Con sorpresa y curiosidad veían atentos como una densa niebla cubría todo el vecindario impidiendo la visión más allá de unos metros, no dejaba entrar tampoco los rayos de sol en su totalidad. Pasaron algunos minutos hasta que perdieron el interés y siguieron con normalidad su día de descanso,  mientras servían el desayuno de nuevo Erik se acercó a la ventana para ver con más detalle aquello que había llamado su atención –Papi, hay un perro en la entrada y va a tirar un hueso-, su padre agarró una escoba para espantar al perro, pero al abrir la puerta cayó hacia atrás, lo que había en la entrada no era un perro, si no una criatura de pelo negro, con cola larga y erizada, su rostro era más bien parecido al de un humano deforme, tampoco tenía patas, eran manos y pies con grandes uñas, tenía en su boca una pierna la cual había arrancado de una persona a la que sujetaba entre sus pies.
 
    
 
   Afortunadamente Erik no alcanzaba a ver toda la escena desde el punto donde estaba, entonces su Padre cerró la puerta, tomó al niño para alejarlo de la ventana, lo llevó  hasta  la habitación pidiéndole que no saliera sin importar lo que escuchara. Le mostró a su esposa lo que había en la niebla, mientras observaban vieron pasar a más de uno de esos entes, con cuerpos en sus bocas, pero curiosamente no se escuchaban gritos…
 
    
 
   Tomaron el teléfono pero no había línea, ni señal en la tv o radio, después de cerrar todas las puertas y ventanas, colocaron muebles tras ellos, tomaron entonces baterías, lámparas y por supuesto cualquier material punzante que hubiera en la casa. Queriendo hablar lo menos posible de ello, y distrayendo a Erik para que no se diera cuenta de la situación llevaron también unos juegos de mesa a la habitación que no tenía ventanas. Mientras jugaban unos pasos se escucharon por el techo, parecía que alguien corría, el ruido se detuvo súbitamente y justo detrás de la pared en la que estaban recargados se escucharon unos golpes que con desesperación sonaban uno tras otro.
 
   Los padres de Erik tenían ya en mano un par de cuchillos,  mientras la señora entró con el niño al closet, el señor fue hacia la cochera para ver por la diminuta ventana hacia fuera si eran esos seres tratando de entrar. Para su sorpresa era el vecino, un chiquillo de apenas doce años, que venía tocando ya desde hacía tres casas buscando un refugio. La angustia del hombre por aquel niño lo hizo pensar un poco, con su lámpara encendida abrió  la cortina, apenas lo justo para que el pequeño pudiera deslizarse por debajo, este corrió de inmediato y como todo un profesional del beisbol hizo una barrida de aplausos.
 
    
 
   Dentro de la casa el niño recién llegado le contó como toda la gente había caído dormida de pronto, en los patios, en medio de la calle, y otros tantos como el caso de su familia no podían despertar por más que él los movió, había recorrido ya un par de casas con los mismos resultados y estaba contento de haber encontrado alguien despierto.
 
   No supieron cómo, ni porque, pero así como llegó; se fue, solo unas horas de angustia, en las que en completo silencio esas criaturas se alimentaron hasta saciarse con los cuerpos que descansaban inmóviles, en la calle, autos o habitaciones, el terror de la gente llegó después, cuando al despertar miles de cuerpos desgarrados cubrían lel asfalto, hubo quienes despertaron para encontrarse abrazados a un cuerpo sin vida, o aferrados solo a un brazo.
 
   La costurera fantasma
 
   Esta historia comenzó hace décadas, en la ciudad de Buenos Aires, en una galería de compras dedicada a las artes plásticas conocida como el Patio del Liceo. Ahí una bella jovencita fue empleada en un taller de costura, a cambio de una diminuta paga. Sin embargo no podía objetar esto último ya que la necesidad la obligaba a conseguir al menos un pequeño ingreso para mejorar la situación de su familia.
 
    
 
   Aprovechando la desventaja económica de la joven, el supervisor; un hombre grande tanto de complexión como de edad, le ofrecía aumentos de sueldo y compensaciones económicas a cambio de entregarle sus virtudes. Pero cuantas veces se lo propuso, ella se negó.
 
   El perverso hombre no estaba dispuesto a dejar de satisfacer sus impulsos, así que utilizando su puesto la hizo un día trabajar hasta tarde, cuando todas las demás empleadas se habían marchado. Entonces intentó ultrajarla, pero la muchacha rompió en llanto y fuertes gritos de auxilio, haciendo que el sujeto temiera ser descubierto. Sin contemplaciones, él la asesinó, y después huyó a refugiarse en su casa fingiendo estar mal de salud.
 
    
 
   Tras descubrirse el crimen, fue el principal sospechoso y después condenado a un largo tiempo en prisión; pena que no llegó a cumplir, ya que murió en la cárcel de una enfermedad incurable.
 
   Poco después de aquella trágica muerte, los vecinos decían oír extraños llantos por las noches y comentaban sobre un resplandor proveniente del taller en donde laboraba la chica.
 
    
 
   Aun con el paso de los años, y los nuevos inquilinos, el llanto de la costurera seguía ahí, a veces acompañado de inconsolables quejidos.
 
    
 
   Tales acontecimientos, fueron motivo suficiente para que se construyera un altar en un recodo de los pasillos, ahí le ofrendan sus elementos de trabajo, esperando que en algún momento su alama alcance la paz, y consiga el descanso eterno.
 
   La mortaja
 
   Hay veces en que me quedo dormido entre la niebla hasta que te veo llegar vestida con las enredaderas que nacieron en la tapia que separó a tu corazón del mío. Tú sonríes junto a la mortaja y finges que el hedor no te provoca el vómito más deprimente. 
 
   A cambio de tu constancia yo me calzo uno a uno los huesos y salgo a buscar flores en una tumba cercana para ofrendarte algo que no tenga relación con mi inmundicia. 
 
   A veces me equivoco y confundo una tibia por un cúbito, entonces caigo al piso para seguir mordiendo el polvo. Me esfuerzo para sonreír y comienzo nuevamente el rompecabezas. Maestro del sarcasmo, tomo el cráneo y lo coloco al lado izquierdo del esternón para simular el eco de esa caja musical que una vez te hizo bailar en la rivera del amor.
 
   Tú te dejas llevar por el juego y me desgranas un par de costillas, otras veces corres entre la maleza y te escondes para que te busque. Cuando nos cansamos de las travesuras volvemos a la tumba para escribir un poema sobre ella usando un tallo reseco y el lienzo polvoriento que en noches vacías me cubre del frío.
 
   En la imagen de la muerte no se teme al primer beso sino a la prolongación del mismo, por eso te dejo partir sin una caricia, para no encontrarte defectos que más tarde se conviertan en desprecio. Y sobre todo para que cuando te instales definitivamente en este cementerio no nos veamos como dos extraños a los que la vida siempre les apestó. 
 
    
 
   El sillón
 
    
 
   El sillón en si por dentro está desgastado. Contamos que lo hemos heredado y tiene tras de si muchas batallas de cojines, mucho frenesí amoroso, peleas, reconciliaciones, muchas películas, palomitas, chuches, vómito de algún bebé o de algún borracho…
 
    
 
   Solemos hacerle víctima de cosas tan serias como triviales, pero sobre todo le hacemos partícipe de nuestro tiempo. Siempre solemos estar en él no para perder el tiempo, si no para existir.
 
    
 
   Y ahora dejemos lo sucedido en él en el pasado, ya que aunque no es nuestro contando que nos lo encontramos en el hogar, y percibimos que ya ha portado alguna funda, y procedamos.
 
    
 
   Podemos comprar una funda ya hecha, pero el sillón no está hecho bajo una medida de fábrica, así que la tenemos que improvisar. Yo usaré la tela de un gran telón de cortina que me tapó el sol durante algún tiempo en mi aislado loft.
 
    
 
   Aunque parezca mentira, poner una funda al sillón lleva tiempo, planificación, medidas… Es mejor dejarse llevar por la aventura en este caso, y si hay tela sobrante, replegara para no tener que cortar nada. La tela debe ser opaca, gruesa, resistente. Debe de ser una tela que con los años se le queden marcadas las dobleces y haga su propia forma adaptándose al uso del mueble. Una vez que hemos amoldado la tela a todos los dobleces de nuestro amigo, continuaremos con la fijación.
 
    
 
   La gente que es una artista en general, ya que nunca me gustó menospreciar a nadie en este sentido, opta por usar alfileres o imperdibles. El imperdible, es más complejo, y los alfileres, que son agresivos y siempre nos hacen daño cuando trabajamos en materia de telas, a mi modo de ver solo son una solución temporal… Si pones demasiados, siempre se te queda alguno oculto y acabará pinchando a alguien. Si pones pocos no podrás ajustar bien la tela. No puedes manejar con ese miedo tu obra. Si algún invitado se pinchara con un alfiler, delataría que el sillón ha sufrido alteraciones, y nuestro objetivo, por muy duro que sea, es hacer que la gente se olvide de él. Habrá personas avispadas que entren en la casa y cuando vean el sillón por primera vez te digan lo bonito o feo que es, pero lo normal es que la gente lo ignore, y pase un cómodo rato en él, sin preocuparse por más.
 
    
 
   En este caso voy a usar imperdibles… Adoro los imperdibles… Son más complejos y aparatosos de usar que los alfileres, pero hacen su cometido de igual modo. Me sorprende saber que la mayoría de la gente no sabe el uso correcto de los imperdibles. Quitando a los expertos, en algún punto concreto con dificultad, suelen doblar como un arco la parte que pincha, así no podemos hacer las cosas. La parte que pincha y atraviesa la tela como un alfiler siempre debe de permanecer recta, y para insertarla hay que amoldar con dobleces. Es la parte con el capuchón, la del “enganche”, la que hay que manipular. Si presionamos con un dedo el enganche una vez insertada en la tela la punta, prendiendo la tela nueva y la gastada en dos puntos, el pequeño muelle de la parte inferior del imperdible hará el trabajo de tensarlo y podremos manejar el capuchón hasta que haga su trabajo. Y sin haber doblado ninguna de las dos varillas… Qué cosas ¿Eh?…
 
    
 
   Puedes poner cuantos imperdibles quieras… Hemos quedado que no hemos alterado su integridad. Hay gente que se queda en este punto, y no progresa. Deja los imperdibles a la vista, ya que no se sueltan ni son peligrosos a no ser que se produzca alguna violentación de la zona. Si están bien puestos, con el paso del tiempo se camuflar en la tela….
 
    
 
   Yo quiero hacer algo mejor, porque la gente que es muy observadora suele ver los imperdibles… Y yo quiero que el trabajo no se note.
 
    
 
   Y llegados a este punto, vamos a coser encima. Opto por un hilo que pasa desapercibido en el telón. Con mucho esmero hago las puntadas… Tengo tiempo de sobra de momento, así que soy paciente.
 
    
 
   Ya veréis que buen resultado da… En mi caso, ni se notan las puñaladas de haber matado a mi marido…
 
   Las noches de Luna Llena
 
   En las noches de Luna Llena, mis perros se ponen inquietos, tengo siete de ellos, el escándalo es fatal, pero aun entre sus ladridos puedo distinguir un aullido que nos les pertenece. Ellos ladran con mucha fuerza, con rabia, como buenos protectores, asustando a cualquiera que quiera entrar, pero sus ladridos son diferentes, si le ladran a una persona o a un animal, en las noches de luna llena me fue complicado distinguir los ladridos…
 
    
 
   Me asomé por la ventana; frente a mi casa hay un terreno baldío, no tiene ramas o algo que me impida la visión, así que con claridad pude ver, desde el segundo piso de una casa, en un cuarto que creí vacio, bajó un hombre delgado, iba desnudo, sus manos se pegaban en la pared, se movía muy lento, el cuerpo empezó a cambiarle, se veía ahora más robusto, al llegar al suelo era también más alto, y se encorvaba mucho, parecía que le dolía el estomago, temblaba y se ponía las manos en el vientre, cayó al suelo, su cuerpo se agitaba como si tuviera un ataque, una espuma blanca le salía por la boca, de pronto ¡pareció muerto!.
 
   Se quedó ahí tirado unos minutos, para después levantarse de súbito, de un salto cruzó la cerca, parado en medio de la calle se retorcía de nuevo, me sentía un poco protegido porque mi cerca mide alrededor de 3 metros, pensé que no podía saltarla o los perros la harían pedazos, pero le fue sencillo, dos saltos mas y estaba sobre el techo, había dejado de retorcerse, se le veía una musculatura increíble, sus pies se quebraron hacia atrás, ahora se paraba en cuatro patas, oliendo el techo como al buscar un rastro, llegó hasta mi puerta, estaba yo aterrado no tenia hacia donde correr, la puerta solo cayó, y entró directo sobre mí. Enterró sus largos colmillos en mi pierna, y se sentó junto a mí, como perro fiel…
 
    
 
   Esa noche de luna llena, sentí un vacio en el estomago, como cuando no se come en días, las tripas me gruñían y me retorcía por el suelo, como si algo quebrara mis huesos desde dentro, obtuvieron una nueva distribución, mis músculos crecieron y se pusieron fibrosos, podía incluso verlos, al irse oscureciendo.
 
   Como pude me levanté para verme en el espejo, parecía estar lleno de espinas, pero era pelo, negro, grueso… mi cara se arrugó poco a poco, se me levantó una protuberancia entre la nariz y la boca que me formó un hocico, mis ojos se volvían amarillos, y mis orejas tomaban movimiento propio hacia cada sonido del exterior, mi ropa se rompió y también quede desnudo, el pelo ya había cubierto todo mi cuerpo,  caí en cuatro patas y di un aullido que me erizó la piel.
 
    
 
   El hombre que había entrado a mi habitación salió y yo caí inconsciente, pero no soy el mismo, el olor de la gente me provoca, los imagino dentro de mi hocicó, aplastados entre mis colmillos, escurriendo sangre al suelo, y llenando el vacío que siento ahora en el estomago.
 
   El Fantasma en el Ático
 
   Para comenzar a armar su nueva familia después del matrimonio, Arcelia y Sergio buscaban una casa la cual convertir en el hogar de sus sueños. Hubo una en especial que captó su atención pues era de arquitectura americana que resaltaba de entre las demás, junto a eso tenía también un ático, cosa que ninguna otra de las que habían visto podía ofrecer, de inmediato imaginaron que Sergio podía instalar ahí sus maquetas personalizadas y sus más de 200 trenes, gusto que también le inculcaría al hijo que esperaban.
 
    
 
   Amueblaron poco a poco su casa durante varios meses, los detalles de decoración le quedaron a Arcelia mientras Sergio subía al ático tan solo 45 minutos diarios, no mas, pues también quería dedicarle tiempo a su familia en formación.
 
    
 
   Una tarde en la que Arcelia acomodaba las compras del mercado escuchó algunos ruidos en el ático, pensando que era Sergio que al llegar temprano había aprovechado para tener lista la maqueta antes de la llegada del bebé tomó los ruidos como algo natural. Unos minutos después su marido entró por la puerta de enfrente, ella un poco desconcertada le dijo de lo sucedido pidiéndole que pusiera trampas porque no quería encontrarse con alguna rata entre su comida.
 
    
 
   Cuando Sergio subió a instalar sus trenes revisó un poco, pero no pudo encontrar rastros de ratas, fueron a dormir con tranquilidad, pero a mitad de la noche el ruido no los dejaba pegar los ojos, -Sergio ve a ver qué haces con esas ratas o si no tendré que subir yo- dijo la mujer un poco fastidiada –no mi amor tienes prohibido ir allá con esa pancita, no quiero que les vaya a pasar algo a ti y al bebe-. Sergio se levantó entonces tomando una escoba para al menos acabar con las ratas a golpes.
 
   Cuando Sergio subió no pudo ver ninguna rata, pero sí que los trenes volaban por el ático, que las piezas de sus maquetas caían y que en la caja de su tren favorito parecía que alguien buscara algo con desesperación sacándolo todo y arrojándolo los lados, por más que intentó  ver que o quien los causaba, nada se reveló ante sus ojos, bajó entonces con el rostro algo desencajado y cuando Arcelia le preguntó por lo sucedido el dijo –Es mas de una rata, mañana traigo las trampas después del trabajo, si quieres ve con tu hermana un par de días mientras las atrapo-, la mujer accedió, pues no quería toparse con alguno de esos indeseables animales.
 
    
 
   Sergio y Arcelia salieron temprano por la mañana, la dejó en casa de su hermana y el volvió con algo de preocupación a la casa, pues mientras salían pudo ver por la ventana del ático un niño que agitando su mano se despedía de ellos.
 
    
 
   Cuando subió al ático no podía ver nada, pero las risas del niño se acuchaban alrededor de él, -Jugamos a las escondidas-  Le dijo una voz –De acuerdo pero primero necesito verte- -Encuéntrame- , un poco desesperado Sergio buscó por cada rincón, sin suerte alguna, pero; mientras abría la caja de su tren favorito, el niño saltó sobre él, con el rostro lleno de cicatrices, algo pálido, el cabello reseco y maltratado le dijo –Me gustan mucho tus trenes- Sergio no podía creer lo que veía, el niño no parecía un fantasma, si nomas bien un pequeño algo descuidado, desnutrido, por su delgadez y palidez. Aunque su rostro estaba chupado y sus ojos saltones, Sergio olvidó el miedo de pronto. Le ofreció al niño los trenes a cambio de que se fuera de ahí porque Arcelia podría no entender y temerle un poco. –No quiero irme de aquí- el niño gritó enojado, flotando por la habitación como bolsa en el viento, tiraba todo a su paso, su cuerpo se hacía traslucido, y una especie de polvo lo rodeaba, los ojos salieron de sus cuencas, la lengua colgaba fuera de su boca llena de colmillos afilados que le hacía sangrar los labios. En el momento que Sergio quiso huir, lo tomó por los pies, tirándolo al piso se sentó sobre él y viéndolo fijo a los ojos le dijo –Yo te escogí a ti para que seas mi papi, cuando traigas al bebe tendré un cuerpo más bonito-. El Hombre dio un grito de horror tan fuerte que el rostro del niño voló como polvo al soplarlo, su cuerpo se deshizo sobre Sergio llenando su boca y dejándole un sabor muy amargo.
 
   No permitió que su esposa volviera a casa, la olvidaron por completo, no sacaron de ella ni una sola cosa, de hecho nadie lo hizo, porque se puede ver por la ventana  el fantasma en el ático, su rostro expresa profunda tristeza y la ira para aquellos que se acercan no tiene fronteras.
 
   
  
 

El Autobús Fantasma
 
    
 
   La antigua carretera de la ciudad de Toluca a la ciudad de Ixtapan de la Sal, era bastante peligrosa y estaba rodeada por un precipicio sumamente profundo y de roca sólida. Una noche un autobús circulaba por aquel peligroso camino. La mayoría de los pasajeros iban dormidos.
 
    
 
   La lluvia comenzó a caer muy fuertemente, cuando el autobús inició el descenso por las famosas curvas de Calderón, que eran muy cerradas y peligrosas.
 
   Los pasajeros se dieron cuenta de que el autobús iba demasiado rápido, reclamando al conductor este solo pudo decir: –¡¡¡Están fallando los frenos!!!-, era imposible controlar el volante y en pocos segundos en una curva el autobús se precipita al vacío, murieron muchos en el instante del golpe, otros quedaron inconscientes, fueron consumidos por las llamas cuando el autobús se incendió. Nadie escuchó los gritos de los pocos pasajeros que pedían ayuda y murieron de una forma terrible. En la central seguían esperando al autobús No. 40 el último de la noche, pero jamás llegó su destino.
 
    
 
   Poco tiempo después, por la carretera comenzó a circular un autobús antiguo, pero muy bien conservado, con pasajeros muy bien vestidos, que siempre iban despiertos, pero sin pronunciar una sola palabra. De vez en cuando recogía a gente en medio del camino, transportándolos, sin contratiempos cerca de su destino, pues nunca llegaba a la terminal, el conductor les pedía que bajaran un poco antes diciendo: –Baja ahora y no te gires antes de que cierre la puerta o jamás dejarás el autobús-.
 
   Quienes obedecen escuchan el sonido de la puerta al cerrar y el motor del autobús arrancar, pero no ven nada alejarse. Los desobedientes que se giran, ven el autobús hecho pedazos, dentro de él esqueletos descarnados, personas calcinadas, y desmembradas. Se dice que a partir de ese momento su fantasma sube al autobús y viajará eternamente en él por causa de su desobediencia.
 
   El pozo de los deseos
 
   Restaba menos de un mes para que se cumpliera el plazo de entrega de su manuscrito y él ni siquiera lo había empezado, pasaba por uno de esos famosos “bloqueos de escritor”, tratando de evitar distracciones se enclaustró en una humilde cabaña en medio del bosque, donde pasaba horas divagando junto a un pequeño pozo al que hizo su amigo, esperando que este le concediera el deseo de escribir un libro entero en menos de una semana. Cuando el pozo respondió, lo hizo con una tímida voz de niña y propuso ayudarlo a cambio de diez gotas de sangre.
 
    
 
   No había tiempo para desperdiciar una oportunidad así, el hombre aceptó el precio sin dudarlo, de inmediato hizo cortadas en sus dedos, para dejar caer la sangre que le pedía el pozo. Tras cada una de ellas, parecía que el túnel cobraba vida, las paredes se movían al ritmo de sus cálidas exhalaciones, dejando escapar suspiros de alivio y éxtasis. 
 
   También la tierra rugía, como si descansara debajo de ella una enorme bestia, tras la última gota, una deforme criatura envuelta en fuego emergió del pozo, y se fue sobre el escritor. Diez gotas de sangre solo le dieron fuerza para salir del hoyo, necesitaba el resto del hombre para alimentarse.
 
    
 
   En ese momento el manuscrito dejó de importar, luchaba con uñas y dientes para defenderse de los ataques del debilitado demonio que había liberado de las profundidades, pero todo resultaba inútil, su cuerpo estaba también envuelto en llamas, la carne le chillaba mientras se retorcía en el suelo.
 
   Los anteriores habitantes de la cabaña, conocían el mal que moraba en aquel agujero, pero necesitaban el agua, así que decidieron no sellarlo, simplemente tenían mucho cuidado al acercarse, no imaginaron que al marcharse de ahí, vendría un tipo loco que hablara con los pozos y les pidiera deseos.
 
    
 
   La historia era bastante buena para un libro, lástima que el escritor terminara devorado y sus restos calcinados a la orilla del pozo, y solo cumplió el deseo de una buena cena para aquel monstruo.
 
   El Hospital del Tórax
 
   El Hospital del Tórax está ubicado en el norte de la ciudad de Terrassa, Barcelona, España. Durante su época de funcionamiento desde 1952 hasta 1997, albergó pacientes con enfermedades respiratorias. Actualmente, sus instalaciones se modificaron para convertirse en el Parque Audiovisual de Cataluña. Pero estas reformas, no cambiaron la historia del recinto, en la cual se involucra dolor, pena, sufrimiento, muerte y suicidios, que han desencadenado una serie de fenómenos paranormales muy inquietantes.
 
    
 
   60. 000 m² de extensión contando los edificios anexos, como: la capilla o el depósito de cadáveres. El área principal se dividía en dos alas, nueve pisos de altura, sótanos y 1.500 habitaciones, en las cuales se cuidaba de los enfermos, la mayoría de ellos en etapa terminal y completo abandono por parte de sus familiares, razón que los incitaba al suicidio. Tantos eran los internos que saltaban desde las ventanas que el lugar superó por mucho cualquier estadística de la época con respecto a muertes. Además se le dio el sobrenombre de “La Jungla”, al patio trasero, por todos esos gritos que daban las personas al caer y sus cuerpos despedazados que quedaban tendidos en el suelo.
 
   Desde aquellas épocas, los pacientes y personal del hospital, contaban sobre extraños ruidos, pasos, avistamiento de sombras, y encuentros con las apariciones de los suicidas deambulando por los pasillos o gritando en el jardín en donde encontraron la muerte. Situación que ha permanecido hasta el día de hoy, presentándose ante los trabajadores de la residencia para disminuidos psíquicos profundos “La Pineda” y la productora Filmax, que alguna vez realizaron actividades dentro del inmueble.
 
    
 
   Muchas de las historias son contadas por curiosos que han entrado al hospital en busca de alguna aventura paranormal, según sus experiencias, los aparatos de grabación presentan anomalías que le impiden grabar las presencias, sombras y visiones que los acompañan durante toda su estadía.
 
   Se identifica como lugares de mayor actividad a la capilla abandonada, donde grupos satánicos organizan rituales. También el espeluznante patio trasero, aquí se escuchan gritos y lamentos. Finalmente las plantas 9,5 y 4, donde se tiene la sensación de jamás estar solo, se presentan neblinas fantasmales, los ascensores van y vienen solos, las puertas se abren y se cierran.
 
    
 
   El lugar es tan perturbador, que se ha utilizado para la grabación de películas de terror como: “The Machinist”, “Frágiles”, “Ouija” o “Los sin nombre” y “Sesión 9”. Durante estos rodajes, las personas involucradas se organizaron en parejas para evitar andar solas por el hospital encantado.
 
   
  
 

Las arenas movedizas
 
    
 
    El día que sucedió la historia de terror que voy a contarles, empezó a llover antes de lo previsto. Nadie se percató de ello puedes las nubes permanecían blancas e inclusive se podía ver el sol brillando entre ellas.
 
    
 
   Más pronto que lo que canta un gallo, la superficie donde estaban jugando se convirtió en un verdadero lodazal. Tanto así que era imposible seguir jugando. Varios de los amigos de Dagoberto se despidieron de él y regresaron corriendo a sus hogares para guarecerse de aquel aguacero torrencial que estaba cayendo.
 
   Sin embargo, él no pudo hacer lo mismo tan rápido, pues debido al alboroto que se había formado el balón del juego estaba extraviado. Dagoberto le tenía un especial cariño a ese esférico pues se lo había regalado su difunto padre y por ningún motivo iba a permitir que ningún chubasco lo apartara de su lado.
 
    
 
   Ya casi se había dado por vencido cuando observó que el esférico permanecía atrapado en el lodo. Lo tomó con fuerza más no lo pudo sacar, pues era como si alguien lo estuviese deteniendo.
 
   De momento el chico sintió como una de sus piernas será sujetada por una mano de hombre. Al principio sintió terror, pero luego se tranquilizó al notar que en el dedo anular llevaba un anillo igual que el de su padre. No obstante, en segundos la mano se convirtió en una garra y jaló al muchacho hasta lo más profundo de la tierra.
 
    
 
   Los gritos del niño fueron silenciados gracias a la presencia de los miles de truenos que se escucharon en ese momento. Luego del incidente sólo se pudo encontrar un botín de fútbol.
 
   Hasta la fecha en aquella zona de la ciudad, ningún niño sale si no es en compañía de un adulto.
 
   El roba sangre
 
    
 
    
 
   El roba sangre”, así lo apodaron los muchachos de el pueblo, este era un asesino serial cuyo pasatiempo fue robar sangre de cuerpos muertos.
 
    
 
   El cementerio se encontraba muy alejado del pueblo así que este secuestraba, torturaba y asesinaba gente para robarle la sangre de su cuerpo.
 
    
 
   ¿Qué hacía con ella?
 
    
 
   Se la inyectaba.
 
    
 
   No se sabe porqué pero se volvió adicto a esto, primero jugaba siniestramente con sus víctimas, enterrando agujas o incluso tijeras en su piel y luego, les robaba la sangre y los asesinaba, mató cerca de diez personas antes de que asesinara al último.
 
    
 
   Una mañana de noviembre, el asesino tomó un puñal y un trapo con un poco de cloroformo, solo armado con eso, salió a cazar a una nueva víctima, pero el no sabía lo que le esperaba pero entonces lo vio. Ahí estaba, la nueva víctima, un hombre sentado en el parque, mirando las estrellas algo dormido. El roba sangre se acercó sigilosamente por detrás de el y le puso el trapo en la nariz, la víctima se desmayó al oler el cloroformo.
 
    
 
   Al despertar, la víctima estaba atada y amordazada, sentía nauseas. El asesino ya se habría inyectado la sangre. La víctima, asustada y llorando… Se desmayó nuevamente y el roba sangre, cortó su garganta lenta y dolorosamente. Mientras la sangre caía por su cuello y torso el roba sangre la lamía, era un asco realmente. Pero había algo que el asesino no sabía, esta persona que el mató tenía VIH, osea Sida. Una transfusión de sangre era suficiente como para transmitírsela al homicida.
 
    
 
   Dos semanas después, fue capturado por la policía y le dieron veintitrés años de cárcel. Falleció en el hospital hace tres años, no llegó a cumplir su condena. Desde entonces la gente del pueblo no quiere hablar de él por temor a que vuelva a por ellos, sin embargo todos lo recordarán como “El roba sangre”.
 
   La casa sangrante
 
   Era la madrugada del 9 al 10 de Agosto. Don Eleuterio Castaño, descubre al levantarse que el piso está lleno de algo viscoso, al iluminar el salón, ve que proviene de las paredes, aquel liquido era de un color rojizo brillante y no tardó en darse cuenta que se trataba de sangre.
 
    
 
   Aterrorizado por la idea de que su casa estaba sangrando, tal como si tuviera vida y hubiese sido herida de alguna manera, llamó de inmediato a la Guardia Civil para pedir ayuda, pero cuando esta llegó la hemorragia se había detenido, y solamente quedaba el horrendo espectáculo de una habitación impregnada de sangre.
 
   Igual de asombrados que el primer testigo las autoridades no hicieron más que llamar al alcalde, que al llegar notó de inmediato que nadie había exagerado el acontecimiento; las paredes estaban verdaderamente manchadas de sangre, y en el suelo había un charco. El alcalde asustado de aquella escena tan enfermiza, hizo venir urgentemente al médico de la ciudad; toda la familia se encontraba en estado de shock por haber visto la sangre brotar a borbotones desde sus paredes y estancarse en el piso de su sala.
 
    
 
   La noticia corrió de boca en boca y los curiosos se acercaban a la casa para comprobar lo escuchado. Y efectivamente, ¡ahí estaba la sangre! en las paredes y suelos de la casa, pero a esas horas ya seca.
 
   Aquel verano del 1985, la noticia del momento anunciaba que: “Sangre de procedencia extraña brota de las paredes y el suelo de una vivienda”. El inmueble pertenecía a la familia Castaño y estaba ubicado en el nº 28 de la C/ Gabriel y Galán en la localidad de Arroyo de la Luz en Cáceres.
 
    
 
   Unos decían que la sangre de un matadero cercano se había filtrado por las tuberías, otros contaron que pertenecía a una de las hijas que había tenido un aborto, algunos afirmaban que los seres del más allá intentaban comunicarse con nosotros. Hubo quien propuso la teoría de que antes de la guerra, en esa misma vivienda una madre asesinó a su hijo y más tarde lo enterró en la Dehesa Boyal. Los ancianos atribuían todo a cosas esotéricas y pactos con el maligno no cumplidos. Sin importar la razón, las cosas eran bastante claras, de aquella casa había brotado sangre.
 
   Con el tiempo, el asunto se fue olvidado sospechosamente. Todas las pruebas habían sido borradas; jamás se dieron a conocer los resultados obtenidos tras el recogimiento de muestras de sangre por las fuerzas del estado. Entonces “La casa sangrante” cayó en el olvido y nadie volvió a comentar nada sobre ella.
 
   Futakuchi onna
 
   La Futa-kuchi-onna , mujer de dos bocas) es un yōkai antropomorfo, una criatura de la
 
   mitología japonesa. Que deriva de una mujer afligida por una maldición o enfermedad que es castigada por medio de una segunda boca, incrustada en el cráneo, debajo del cabello.
 
    
 
   Esta segunda boca, es completamente funcional y normalmente idéntica a la primera, pero dotada de vida propia, y dedicada a atormentar a su dueña. Pronuncia insultos y demanda alimentos, si sus exigencias no son cumplidas, da alaridos que causan un tremendo dolor y consigue lo que quiere por sí misma, utilizando los cabellos de la mujer como tentáculos. Tiene tal poder que puede llegar a sugestionar a la mujer para que cometa cualquier tipo de acción.
 
   Cuentan las leyendas que esta maldición suele caer sobre aquellas mujeres que se niegan a comer y a causa de esto enferman. Entonces aparece la segunda boca en la parte posterior de la cabeza para evitar la muerte de la “anfitriona” comiendo el doble de lo que coma la mujer.
 
    
 
   Es un castigo para las madrastras que no alimenta a sus hijastros y sólo dan de comer a su propia descendencia; si el hijastro muere entonces el espíritu del difunto entra en ella, en su cabeza, para atormentarla murmurando cosas, y haciendo crecer una segunda boca que comerá mucho más de lo que le fue negado en vida. De igual manera, esto puede sucederles a las madres egoístas, que solo se alimentan a sí mismas y no a sus hijos.
 
   Se cuenta también que hace mucho tiempo, vivió un artesano muy tan tacaño que se negaba a casarse pues no quería alimentar una boca extra. Pero un día supo de una bella mujer que apenas comía un grano de arroz al día, y se casó con ella. Sin embargo, sus reservas de arroz disminuyeron mucho desde el casamiento, por lo que espió a su esposa, solo para descubrir que su pelo se transformaba en dos serpientes y que estas alimentaban a una segunda boca. La cual se alimentó con él, al ser descubierta.
 
    
 
   Otra versión no tan difundida cuenta que la esposa de un leñador recibió un hachazo por accidente mientras él trabajaba; la mujer no murió y la herida nunca sanó, solo se convirtió en una boca viviente. Sea cual sea su origen, el caso es que estas mujeres pasan desapercibidas, tienen una apariencia normal, nadie podría imaginar que llevan consigo una segunda boca animada por un espíritu vengativo, que la atormenta sin descanso.
 
   El espejo roto
 
    
 
   Pasaba la media noche, cuando todos en casa nos despertamos con el terrible estruendo de los vidrios chocando contra el suelo; la primera impresión fue que algún ladrón intentaba meterse rompiendo alguna ventana, pero en la revisión nos dimos cuenta que el gran espejo del salón, estaba hecho pedazos.
 
    
 
   Cosa también extraña porque el marco seguía colgado en la pared e intacto, solo los vidrios estaban regados por doquier, incluso incrustados en las paredes, tal como si hubiese explotado. Mi madre de inmediato nos envió para recogerlo todo antes de que alguien saliera lastimado, y después de terminar la tarea volvimos a la cama.
 
   Las cosas entonces eran distintas, había un extraño olor que no pude identificar, pero era bastante nauseabundo, algo pesaba sobre nuestros hombros y el frio era terrible. Yo no pude pegar los ojos, tampoco creo que alguien más en la casa lo hiciera, esa horrible sensación de que te observan no es algo fácil de ignorar.
 
    
 
   Más tarde fueron los pasos, pesados y escandalosos, los que nos hicieron reunirnos de nuevo en la sala, mientras estábamos ahí, sonaban en la planta superior, iban y venían como si existiera indecisión por bajar las escaleras y mostrarse ante nosotros.
 
   Mi padre intentó llamar a la policía pero en los teléfonos solo había estática, así que aunque todos queríamos marcharnos, insistió en que nosotros mismos atrapáramos al ladrón, así que fuimos a buscarlo armados con palos de golf, paraguas y algunas otras tonterías improvisadas.
 
    
 
   Mi padre para un lado, mi hermano y yo para el otro, pero no tuvimos oportunidad de buscar, ya que mi viejo vino corriendo muy asustado, con su palo de golf hecho pedazos, gritando que nos fuéramos de ahí.
 
   Hasta la fecha no menciona lo ocurrido, pero desde entonces está muy cambiado, guarda en una caja algo parecido a una uña de animal, la observa por horas, llora, y puedo jurar que un día pude ver en su espalda cuatro grandes heridas, como hechas por una garra. No nos deja tener en la nueva casa algún espejo, en secreto un día le dijo a mi madre que aquello que lo hirió, salió del espejo roto.
 
   La foto
 
    
 
   Un día él le hizo una foto donde ella aparecía luciendo una bellísima sonrisa, en contraste con la expresión generalmente seria que solía mostrar su rostro. En realidad, ella no recordaba haber trazado nunca una sonrisa tan dulce y no podía reconocerla como suya. Parecía como si aquella fuera la foto de otra mujer, desde luego idéntica a ella en sus rasgos físicos, pero completamente distinta en su expresión y, en cierto sentido, más hermosa. Para colmo de males, él parecía obsesionado con aquella foto y pasaba buena parte de su tiempo libre contemplándola en silencio, con el rostro extasiado de amor, mientras que cada vez mostraba más indiferencia hacia la mujer de carne y hueso con la que compartía su vida. Finalmente, ella acabó sintiendo celos de la mujer que aparecía sonriendo en la foto, una mujer que en teoría era ella misma, pero que, misteriosamente, tenía la sonrisa de otra persona. Y, de algún modo ajeno a la lógica y a las leyes de la naturaleza, aquella mujer fantasmal que compartía sus rasgos pero no su espíritu estaba consiguiendo robarle el corazón del hombre al que amaba. Por supuesto, ella no podía compartir aquellas inquietudes aparentemente absurdas con nadie, ni mucho menos con él, pero finalmente decidió actuar.
 
    
 
   Podía parecer una locura, pero nadie tenía por qué enterarse. Así, un día, mientras él estaba fuera, ella tiró la foto a la basura, concretamente al contenedor azul que había cerca de su casa. No es raro que se pierda accidentalmente una simple foto que ni siquiera está enmarcada y él nunca tendría motivos para sospechar de un acto deliberado por su parte. Así, una vez que la muchacha se hubo librado de su “rival”, decidió salir de compras para celebrarlo.
 
    
 
   Aquel día él volvió tarde y cuando llegó a casa unos agentes de policía estaban esperándolo para comunicarle una pésima noticia, que no habían podido darle antes porque él se había dejado el móvil en casa. Una vez que él, a duras penas, consiguió reponerse de la impresión, el inspector le comunicó los detalles relacionados con la violación y el asesinato de su esposa.
 
    
 
   Según la confesión del criminal, este (un vagabundo con problemas psiquiátricos) había encontrado casualmente una foto de la víctima mientras se hallaba buscando cartón en el contenedor azul del barrio. Según sus propias palabras, la chica de la foto le había parecido tan hermosa que no había podido resistir la tentación de buscarla. Y poco después la vio, cuando ella volvía a su casa tras hacer unas compras. Lo cierto es que entonces no le pareció tan hermosa como en la foto, pero la obsesión se había apoderado de él y ya no había marcha atrás. La siguió, esperó a que entrara en la casa y poco después entró él, tras forzar la puerta con una navaja. Una vez cometido el crimen, su estado de enajenación mental lo llevó a abandonar la casa con la ropa ensangrentada, lo cual motivó que no tardara en ser arrestado por unos agentes municipales.
 
    
 
   Tras referir los detalles del caso, el inspector le entregó al marido de la víctima la foto que habían encontrado en el bolsillo del asesino, para que al menos le quedara un recuerdo de la mujer que había perdido para siempre. Una vez que él tuvo la foto en su poder, le echó una ojeada y se quedó sorprendido, porque de pronto le pareció que aquella ya no era la misma sonrisa dulce que él tan bien conocía, sino la sonrisa siniestra de quien ve realizada su venganza.
 
   
  
 

Templo de El Roble
 
    
 
   La dramática historia se lleva a cabo es una región remota cerca de una gran montaña, en donde las chozas están retiradas una de otra por largos caminos de tercería.
 
    
 
   Se dice, de  que un día como cualquier otro, una mujer que vivía a las afueras del pueblo les dijo a un par de personas sobre las apariciones que tenía todas las noches.
 
   Ella contaba, que todas las noches mientras dormía, entre sueños veía como de la imagen que tenia situada en la pared, salía misteriosamente una silueta de mujer, quien caminaba por los alrededores de la casa hasta ir hacia un canal de agua cercano, que en aquel entonces se llamaba “Santa Lucía”, para luego terminar su recorrido en el hueco del tronco de un roble.
 
    
 
   Aquel cuadro, tenía pintado la silueta de una mujer, de una forma tan especial que cualquier persona que la viera, se quedaba cautivado por la belleza.
 
   Todas las noches pasaba lo mismo, mientras la mujer estaba en entre sueños, veía como la silueta salía del cuadro y caminaba por toda la casa hasta terminar en el mismo lugar, en el hueco del tronco de un roble.
 
    
 
   Una día, la mujer decidida a averiguar quién estaba detrás de esa extraña silueta, se dirigió al mismo lugar de siempre para buscarla y la encontró con la falda mojada y repleta de cadillos de las hierba que ahí subsistían.
 
   Este fenómeno común, que muchas mujeres del pueblo iban todos los días a los pies del roble a rezar y poco tiempo después se levanto el templo que hoy conocemos como “El Roble”.
 
   El trailero Fantasma
 
   La carretera de “La Rumorosa” que va de Mexicali a Tijuana, es una de las más
 
   peligrosas del mundo, aunque a simple vista no lo parezca, una serie curvas entre barrancos y extrañas corrientes de aire, trabajan en conjunto con una pendiente muy pronunciada, le dan a este camino un numero desafortunado de accidentes en su historia.
 
    
 
   Cuenta la leyenda que aquel desafortunado día, un trailero manejaba a toda velocidad rumbo a Mexicali, pues su esposa estaba a punto de dar a luz y quería llegar rápido a su casa, pero esta prisa fue su perdición, en una de tantas curvas perdió el control para estrellarse contra unas rocas. Como acto de buena suerte, el conductor no murió en el accidente, teniendo tiempo de bajar del tráiler, todo aturdido, se reviso el cuerpo para darse cuenta que estaba sin un rasguño. Después de sacudirse el susto se sentó a un lado de la carretera esperando que alguien que pasara pudiera ayudarlo. Tras el cansancio el hombre cayó dormido, al despertar ya era de noche, y decidió caminar, pues el clima es extremadamente frio en invierno.
 
   Pensando que la salida estaba cerca, camino y camino por horas, pero para su asombro tanto avanzar solo lo llevó al mismo lugar del accidente. Tres días después el camión fue encontrado, pero sin señales del conductor. Hasta que un día, en la carretera ya mencionada, un hombre hacía señas para que alguien se detuviera, cuando por fin logro su cometido:
 
    
 
   —Amigo, me llamo Francisco Vázquez y necesito con urgencia que mi mujer reciba un dinero porque va a tener un niño. Yo no puedo ir, mi tráiler se descompuso y no lo puedo dejar aquí- Le dijo al alma caritativa que se detuvo en medio de la nada —sí, señor, con gusto se lo llevaré— contestó el joven -dígame dónde vive su señora- agregó. El hombre le entregó un papel con la dirección y el nombre de su esposa. El joven se despidió siguiendo su camino a Mexicali.
 
   Al día siguiente, con su encargo el joven fue en busca de la señora, sin éxito, pues ella no vivía mas en la dirección que le habían dado, como buen samaritano, hizo varios intentos, hasta que una anciana le indicó donde podría encontrar a la señora. Este llegó al lugar y tocó a la puerta. — ¿Dígame joven? — Le preguntó la señora, — perdone, ¿aquí vive la esposa del señor francisco Vázquez? -– soy yo –contestó ella — ¿qué se le ofrece?– —ayer en la carretera, su esposo me pidió que le trajera este dinero, porque se le descompuso el tráiler - ¡no puede ser! — Lo interrumpió la señora tapándose la boca— Mi marido murió hace cinco años-. Con las piernas temblorosas, el joven le dejó el dinero a la señora, que estaba hundida en llanto.
 
    
 
   El joven llegó a su casa aun confundido por lo que había pasado, pero el susto le volvió al cerrar la puerta, pues el fantasma de Francisco Vázquez estaba parado en un rincón, para darle las gracias.
 
   Cuenta la leyenda que este trailero fantasma se aparece a muchos pidiéndoles el mismo encargo, y después de tantos años, su esposa aun sigue recibiendo el dinero.
 
   ¿Un sueño?
 
    
 
    
 
    
 
   Mantenía los ojos cerrados, pero advertí con un escalofrió de horror que los movía bajo los parpados, como si, en la muerte, soñara, caminé lentamente hacia atrás, esa última despedida que pensé llena de dolor, se había convertido en un tormento lleno de terror tratando de no hacer ruido para no despertar lo que yacía en ese mausoleo, tenía tantas cosas que quería decirle, gritarle que no era justo perder a mi mejor amigo. Al girar entendí que lo que estaba dentro de tu cuerpo no lo reconocía, porque tu alma ya descansaba, pero algo quería despertar a través de ti. Caminé lentamente hacia la salida y ya no estaba sola, todas las sombras habían tomado formas distintas y caminaban hacia mí, salí y respire profundo pensando que el dolor me hacía ver cosas que no estaban, y las sombras seguían acercándose, como queriendo tocarme, mire las copas de los arboles esperando que fuera el aire el causante de tal alucinación, pero no corría ni la más mínima ventisca otoñal y fue entonces cuando me dÍ cuenta de aquel profundo silencio, de ese silencio que enfría el cuerpo y detiene el alma, me paralicé pero intuí que corría peligro y desde el fondo del lugar, en lo más oscuro y profundo del cementerio pude ver ese elegante hombre, vestido como de la época del siglo pasado, pero su traje oscuro era impecable, resaltaba la camisa blanca, reconocí esa blanca y pálida piel que tantas veces me persiguió y esos ojos azules me hicieron entender que era el momento en que mi cuerpo debería reaccionar y empezar a correr sin mirar atrás como tantas veces antes lo había hecho, y me pregunté:
 
    
 
   – ¿Si tu muerte era realmente un accidente? ¿En verdad esa mujer estaba loca o poseída? ¿Era una trampa? ¿Por mí?-
 
    
 
   Ligeramente movió sus labios, parecía como si se sonriera, con una expresión triunfante, ¡me estaba esperando! y fue ahí donde mis piernas empezaron a correr sin avisarle a mi cuerpo y por inercia salí disparada, buscando la salida entre ese laberinto de tumbas, de personas descansando, noté que las sombras ahora se quedaban inmóviles, simplemente observando, sintiendo pena por mí y lo que me ocurriría, sentí un gran vacío dentro de mi ser, entre cargo de consciencia (el calvario que me persigue día a día por el simple hecho de existir) y desesperación por salir de aquel lugar que ahora no me parecía el mejor ni el más tranquilo para pasar mi eternidad, ni la de mi mejor amigo, corrí como siempre lo hago al huir de él, sabía perfectamente quien era, no necesitaba la cola y cuernos que tanto insisten en ponerle para descubrir su identidad, honestamente solo al principio me asombré de su agradable apariencia y extremada elegancia, hasta que descubrí quien era, y volví a recordar aquella vez que le abrí la puerta de par en par y lo deje entrar en mi vida, esa maldita tabla de madera con el abecedario tallado y “curada” en el panteón fue el conducto perfecto para permitirle entrar sin darme cuenta y esperando la respuesta del más allá de otra persona, sé que ahí fue el momento en que entró y lo peor es que yo me presente, era más inmadura, vivía prácticamente sola y pensaba que podía comerme el mundo y hablar con los muertos, jugar con ese pedazo de madera que no significaba más que eso; un pedazo de madera sucio y húmedo con tierra de panteón, no me causaba más que curiosidad, aunque recordándolo bien, si me demostró lo que era, porque cuando la jugué en casa, al final, con burla la arrumbe en un rincón y ya entrada la madrugada pude escuchar correr algo o alguien por toda la sala, desesperado por entrar a mi dormitorio, primero pensé que eran niños jugando afuera, pero pasaba de las 3 am, después me sacudió un escalofrió que como resorte me hizo levantarme de la cama y en fila a la entrada de mi recamara, obstruyendo el paso, puse todas las imágenes santas que me han acompañado desde niña y ese día mi fé y mis oraciones me protegieron, de golpe mi cuerpo cansado se detuvo con una pared y volví a la realidad, estaba sudando y ya no podía correr más, me ví entonces en la casa de mis padres en aquel frio y pintoresco pueblito que tiene por eterna novia a la neblina, estaba al fondo de la casa, después del jardín, de las flores y los árboles, estaba hasta el fondo y lo ví, ahí estaba, me arme de valor para enfrentarlo, aunque nunca lo había hecho, y le pregunte:
 
    
 
   – ¿Qué quieres?-
 
    
 
   Su rostro parecía como burlón y satisfecho, pero no me doblegue, volví a preguntar:
 
    
 
   – ¿Qué quieres?-
 
    
 
   Entonces lo supe, de repente y de mi mano, estaba mi hijo, el ser que más amo en el mundo, eso quería, ¡eso perseguía!, todo el valor del mundo lo tuve en mi cuerpo en ese momento y puse a mi hijo atrás de mí, protegiéndolo de todo mal, cuidando su esencia y su alma, rete a aquel ser con la mirada y me prometí que nada le pasaría al niño, cerré los ojos y me dije:
 
    
 
   – ¡Esto es un sueño! ¡Despierta! Vas a abrir los ojos y vas a ver la espalda de tu esposo dormido y el niño soñando con ángeles en su cama! –
 
    
 
   Al abrir los ojos estaba él, sus profundos ojos azules llenos de maldad y de vacío aun los recuerdo, eran inexplicables consumidos por almas y dolor que le llenaban de vida, ahora la sonrisa se había borrado de su rostro y estaba lleno de ira, y entendí que no podía tocarnos, no podía por que pertenecemos a un ser superior que él, nuevamente cerré los ojos y al abrirlos vi la espalda de mi esposo, pero mi cuerpo estaba completamente inmóvil y escuche como mi hijo cayó al suelo, como si lo hubieran jalado y tirado de la cama que tenía una protección para que no se cayera y por lo mismo jamás le sucedió algo así, como pude le grite a mi esposo que fuera a ver a mi hijo, lo levantara y lo persignara, no sé cómo se veía mi semblante que inmediatamente al mirarme, verme inmóvil y contorsionada, despertó de golpe y corrió al siguiente cuarto a levantar a mi pequeño.
 
    
 
    Tardé como 15 min en poner en movimiento mi cuerpo, eran alrededor de las 3 am, entendí que lo que había sucedido era una manifestación de coraje de no poder tenernos ni a mi hijo ni a mí, que su mejor estrategia es hacernos pensar que no existe, que son sueños, pero la verdad es que está ahí, buscando cualquier debilidad, observando, esperando que una puerta se vuelva a abrir.
 
   Mary Ann y el espejo
 
   Todo comenzó en una pequeña localidad de la campiña inglesa, llamada Tetbury. Donde hace muchos años vivió Mary Ann Sawford, una chica hermosa, de cabellera dorada, cuerpo escultural y rostro perfecto. A pesar de lucir como un ángel, Mary Ann estaba muy lejos de serlo, pues cargaba dentro de sí un alma insensible y cruel, cuya soberbia y arrogancia sin límites la llevaron a sentirse superior a los demás, ganándose así el odio de las chicas del pueblo.
 
    
 
   Mary Ann encontraba gran placer molestando a Elizabeth, una chica jorobada que había soportado su crueldad por años. Pero llegó el día, en que las bromas superaron la paciencia de Elizabeth, y decidida a no sufrir más humillaciones por parte de Mary Ann, la castigó arrojándole aceite hirviendo sobre la cara.
 
   Mary Ann sobrevivió a tal venganza, pero hubiese preferido no hacerlo, ya que pagó un precio muy alto. Su cara angelical había quedado brutalmente desfigurada, tenía quemaduras en el pecho y el cuello, también perdió parte de su reluciente melena. A pesar del brutal episodio, Mary Ann conservó la vista, y al observar su nuevo aspecto tan monstruoso, pasó toda la noche gritando, emitiendo alaridos tan desgarradores que robaron el sueño de cada uno de los habitantes de Tetbury.
 
    
 
   Después de lo sucedido, ella no volvió a ser la misma. Presa de la locura, cubrió todo aquello que mostrara su horrendo rostro, y se negó a recibir visitas. Hasta que llegó el día en que no pudo resistir más, se encontró de frente con su monstruosa imagen, al destapar un espejo, el cual rompió luego para cortarse las venas con uno de los pedazos. Su cuerpo sin vida fue encontrado desangrado sobre el espejo roto, y al momento del entierro, nadie acudió al cementerio, fue enterrada en total soledad.
 
   Al pasar los años, se extendió el rumor de que su espíritu permanece penando y se le puede invocar. Solo hay que escribir Mary Ann en un espejo antes de acotarse y en completa soledad. La mañana siguiente el espejo estará roto y en lugar de tu reflejo, te encontrarás con el rostro quemado de Mary Ann, te vigilará mientras peina con delicadeza el poco pelo que le queda.
 
    
 
   Podrás creer que se trata solo de alucinaciones, pero, de pronto estará en todas partes, en el cristal de la ducha, el vidrio de la ventana, la pantalla del ordenador o de tu teléfono… en tus sueños y nadie más que tu podrá verla.
 
    
 
   Te seguirá por cada rincón, no hay lugar donde puedas esconderte, sin que ella se robe tu reflejo para mostrarte su horrendo rostro y si acaso rompes el objeto donde ella se aparece… no encontrarás paz, solamente el final, porque ¡ese día morirás!, tal como lo hizo ella años atrás.
 
   El agua
 
   La alarma del reloj digital de Gary sonó en mitad de la clase. Tan solo faltaban cinco minutos para ir a casa y poder disfrutar de las vacaciones de Navidad. La tiza chirriaba, mientras la señora Colleman descifraba algunas ecuaciones en la pizarra. Las gotas de lluvia chocaban contra la ventana y el viento silbaba cosas inteligibles. Nadie prestaba atención a aquellos números excesivamente redondos, dibujados con esmero por la cincuentona profesora de Matemáticas. A pesar de que el segundero del reloj avanzaba lenta y perezosamente, por fin alcanzó las 14:00. En ese momento el timbre sonó con intensidad y los chicos salieron de la clase a toda prisa, atropellándose unos a otros, como si estuvieran escapando del mismísimo Infierno.
 
    
 
   La señora Colleman miró a los críos con resignación.
 
    
 
   — ¡Tengan unas felices fiestas! Y, por supuesto, no olviden hacer los deberes. A la vuelta los corregiremos.
 
    
 
   Los chicos rieron y salieron corriendo unos detrás de los otros. Gary fue el último en salir. Cuando la clase quedó desierta, la profesora sacó de su bolso granate una cajetilla de cigarrillos Winston y puso uno con delicadeza en sus finos labios ligeramente agrietados por el frío.
 
    
 
   Gary caminaba meditativo por el arcén de la carretera. Ese día no quiso coger el bus escolar y decidió ir andando hasta casa, la cual se encontraba a 2 kilómetros de distancia. Esa Navidad sería la cuarta que celebrarían sin la presencia de su padre. Llevaba dos años que hacía lo mismo al salir de clase: Caminaba solo, observando los innumerables detalles de la naturaleza invernal, mientras recordaba la imagen de su difunto padre, imagen que con el paso de los años se iba emborronando en su joven memoria. Caminaba despacio. Deseaba que el camino se estirara hacia el infinito y poder estar andando un par de horas más que de costumbre. Sabía que, en cuanto llegara a casa, encontraría a su madre cocinando obsesivamente abundantes platos para la cena de Noche Buena. Desde la muerte de su padre, en todas las fiestas se comportaba igual: Cocinaba para unas veinte personas. Incluso ponía un plato y sus respectivos cubiertos para su padre, como si estuviera todavía presente en la mesa. Gary no comprendía el comportamiento de su madre. Sabía que estaba loca, pero la idea de que el espíritu de su padre estuviera sentado a su lado en la cena de Noche Buena era una cosa que realmente le hacía erizar su piel.
 
    
 
   Después de pasear por el escurridizo arcén de la Carretera 44, pasó por el río. Escuchó el agua cayendo por la cascada. Divisó a lo lejos el tejado rojizo de su acogedora casa. El viento cada vez era más fuerte y frío. Le costaba andar y en un par de ocasiones sintió que el viento lo llevaba consigo. Por fin llegó a la valla que rodeaba su casa. Atravesó el jardín. Fue directamente hacia la puerta trasera, donde se encontraba la cocina. Golpeó enérgicamente con los nudillos la puerta de madera maciza. La señora Hughes abrió la puerta con cara de preocupación.
 
    
 
   — Hijo, ¿por qué has tardado tanto? Te dejé muy claro que no me gusta que vengas solo por la carretera. Podría atropellarte un coche o algún pervertido sexual podría secuestrarte y vender tus órganos en algún país del Sur. ¿Quieres matarme de un infarto?
 
    
 
   Gary no contestó. Se dirigió hacia la sala principal, para llamar a su mejor amigo, Randy. Esa tarde irían de expedición al río y jugarían a lanzarse piedras entre los matorrales, como de costumbre.
 
    
 
   — ¿No piensas comer nada? —insistió Catherine Hughes mientras se llenaba una copa de vino hasta el borde.
 
    
 
   —Ahora comeré, mamá. —Gruñó el pequeño— Primero quiero llamar a Randy para quedar con él esta tarde. Empieza sin mí.
 
    
 
   Después de una larga conversación con el travieso Randy Russell, regresó a la cocina y comió un poco de pollo y coles de Bruselas, algo asqueado pero a la vez hambriento. Miró a su madre disimuladamente y percibió la imagen de una mujer que, a pesar de no llegar a los cuarenta años, parecía mucho más vieja. Llevaba un chándal que en algún momento fue de color rosa fucsia, pero que, a base de lavados, se fue transformando en un tono rosa palidecido, casi blanco. Su cabello era castaño con reflejos rojizos y lo tenía muy encrespado. Tal vez hoy no se había peinado. Catherine Hughes había caído en una horrible depresión justo después de la muerte de su marido, Charlie. A ello se le agregaba sus esporádicos brotes esquizofrénicos, que sufría desde la infancia. Antes no era un problema la leve esquizofrenia de la señora Hughes; sin embargo, tras la muerte de su marido, no solo se había despreocupado de su físico, sino también olvidaba tomarse su medicación con regularidad. Todo ello lo vivía Gary en su piel desde los nueve años. Muchas veces le recordaba que se tomara la medicación, pero nunca lograba nada, puesto que tan solo era un mocoso sin derecho a opinar, ni siquiera por el bien de su madre, a la cual cada día iba odiando con mayor intensidad. Catherine advirtió a su hijo que por la tarde no podría salir de expedición al campo, debido a que a partir de las cinco habría una gran tormenta y hasta el día siguiente no cesaría. Gary sabía que, cuando su madre le sugería que se quedase en casa, no era una mera sugerencia, era una sólida orden. Así que, después del almuerzo, volvió a llamar a su mejor amigo para aplazar el plan para la mañana siguiente.
 
    
 
   — ¿Hola? —Gary identificó la voz de Edna Russell, la madre de Randy.
 
    
 
   — Buenas, soy Gary. —dijo tímidamente— ¿Está Randy en casa? Quisiera hablar con él.
 
    
 
   — ¡Ah! Hola Gary, no te reconocí. Acaba de ir a casa de los vecinos. Cuando regrese le digo que has llamado, ¿de acuerdo?
 
    
 
   — Vale, señora Russell. —contestó mientras enredaba el cable del teléfono entre sus dedos— ¿Podría decirle que lo del río lo aplazamos para mañana por la mañana? Dice mi madre que esta tarde va a llover mucho.
 
    
 
   — Claro, eso mismo le he dicho yo. De todos modos, cuando vuelva le diré que te llame. —respondió Edna— Por cierto, ¿cómo está tu madre?
 
    
 
   — Está mejor. —no estaba mejor, pero a ella tampoco le importaba— ¿Quieres que te la pase?
 
    
 
   — No importa, Gary, seguramente esté ahora descansando. Dale recuerdos de mi parte y dile que pronto iré a hacerle una visita.
 
    
 
   — Yo se lo digo. Adiós.
 
    
 
   — Adiós, pequeño. Le daré a Randy tu mensaje. —Colgaron el teléfono a la vez.
 
    
 
   La tarde se le hizo interminable. La señora Hughes no paraba de cocinar, mientras cantaba viejas canciones de Rock & Roll y fumaba sin parar cigarrillos de liar, cuyo olor se alejaba mucho del olor de los cigarrillos de su profesora de Matemáticas. Con el paso de los años supo que lo que su madre fumaba no era tabaco. La casa se impregnó de una mezcla dulzona de olores: Pescado asado, patatas fritas, pollo con verduras, dulce de leche, cerdo frito con salsa agridulce, chile con carne,… En fin, un montón de comida que nadie se comería al día siguiente. Mientras tanto, el pequeño Gary jugaba con sus coches de juguete y observaba a las despampanantes mujeres de su serie favorita, Charlie’s Angels. Por fin sonó el reloj de la sala de estar. Las once en punto. Hora de dormir. <<Mañana será un gran día>> pensó Gary. Catherine seguía preparando la tarta que culminaría la gran cena.
 
    
 
   Los primeros rayos de Sol atravesaron la ventana. Miró el despertador. Tan solo eran las 5:45am y la alarma sonaría sobre las 7:00am. No pudo seguir durmiendo. Siempre que salía de excursión se ponía muy nervioso y apenas dormía la noche de antes. Entonces decidió bajar a la cocina y servirse un gran tazón de leche con cereales Lucky Charms, sus favoritos. Cuando terminó su desayuno, se dirigió hacia el baño, para darse una ducha. Entonces pasó por la puerta de la sala de estar, la cual se encontraba abierta de par en par. Su madre estaba acostada en la butaca mientras sostenía una revista en su regazo, justo por la página del horóscopo. Le arrancó la revista de sus gruesos dedos amoratados por el frío y la dejó sobre la mesita; luego la cubrió con un gran edredón. <<Descansa>> susurró.
 
    
 
   A las siete y media sonó el timbre de la puerta principal. Gary bajó las escaleras apresuradamente y, al abrir la puerta, se llevó una gran sorpresa: Randy no estaba solo. Dos chicos lo acompañaban montados en sus respectivas bicis. Eran los hermanos Scott, Vicent y Hank. Randy los había invitado a la expedición. Gary no había tratado mucho con aquellos chicos, puesto que eran de un curso superior al suyo. No le agradaba la idea de que aquellos muchachos fueran con ellos al río. No los conocía apenas y no le gustaba relacionarse con desconocidos, ni mucho menos irse a un lugar apartado del pueblo con ellos. Vicent no era un mal chico. Era estudioso y responsable, todo lo contrario al alocado de su hermano mellizo Hank, fanático de los deportes y de las chicas. Cuando Gary sacó la bicicleta del sótano, su madre se asomó al porche y le lanzó una mirada de advertencia. <<Ten cuidado, hijo>> quiso decir, pero permaneció en silencio. Gary entendió a la perfección su mirada. Los cuatro chicos partieron.
 
    
 
   El trayecto se les hizo un poco largo. Fueron prudentes, ya que el asfalto de la carretera estaba aún húmedo y escurridizo, debido a la tormenta de la noche anterior. Se desviaron hacia la derecha, introduciéndose en el bosque. Avanzaron por un camino, que ellos mismos habían hecho entre la maleza días atrás. Randy y él solían ir al río los fines de semana y allí pescaban, jugaban al escondite y, en alguna ocasión, hacían una hoguera y contaban historias de terror. Era una especie de ritual para ellos, una manera de librarse del estrés escolar y de las voces de sus madres, ambas amigas desde la infancia y un poco desequilibradas. A su paso escuchaban algún que otro roedor removerse en sus cálidas madrigueras, las ramas secas crujían aplastadas por las ruedas de las bicis y el aire parecía susurrar en ocasiones la palabra <<peligro>>. Todo estaba muy tranquilo, demasiado; pero era invierno y se entendía. La naturaleza en esa época del año permanece muerta, o casi.
 
    
 
   Pasaron por un gran charco de agua y barro. Se pusieron perdidos. Aparcaron las bicicletas detrás de unos matorrales, para que ningún merodeador se las robaran. Eso les ocasionaría una gran disputa con sus respectivos padres. Tomaron una senda escondida. Caminaban en fila india: Primero Randy y Gary, que eran los conocedores de la ruta, después Hank y, por último, Vicent, que andaba distraído.
 
    
 
   — No entiendo por qué has querido venir, Vicent. —Le recriminó su hermano— El bosque está hecho para hombres de verdad y tú eres una nenaza.
 
    
 
   — Te recuerdo que el que sigue orinándose en la cama eres tú. —se mofó Vicent. En aquel momento, Hank paró en seco, se volvió hacia su hermano y le propinó un buen puñetazo en el brazo izquierdo. Gary y Randy rieron, Vicent no tanto.
 
    
 
   Ya se escuchaba la cascada. Estaban cerca, solo les quedaba unos cien pasos más. Conforme se iban aproximando al río, el entorno adquiría una mayor humedad. Gary se subió la cremallera del anorak y se tapó el rostro hasta los ojos con su bufanda verde botella. Pasaron cerca de la cascada. El agua que caía por ella parecía la seda de un velo de novia y su sonido era tan relajante e hipnotizador… Randy quería llevarlos hasta una zona donde había unas grandes rocas, en las que se podrían sentar los cuatro exploradores y observar desde sus tronos el inmenso y hermoso río. Llegaron a su destino. Los chicos soltaron sus mochilas y sus cañas de pescar. Hoy será un gran día pensó Gary, esta vez en voz alta.
 
    
 
   Los hermanos Scott seguían discutiendo. Randy se acomodó en una dura roca y, con un palo, empezó a quitarse el barro que se le había pegado en la suela de sus botas. Gary estaba sentado justo a su lado.
 
    
 
   — No paran de pelearse. —dijo Gary, mientras preparaba su caña de pescar.
 
    
 
   Randy dejó de limpiarse las botas. Sospechó que en el camino de vuelta a casa volvería a ensuciárselas, así que era una estupidez limpiarlas en ese momento. Miró a los ojos de Gary.
 
    
 
   — Sé que no te ha gustado que vinieran estos dos con nosotros, pero les he dicho que nos acompañen porque tienen algo que te encantará. —aseguró Randy— ¿Recuerdas que este verano te conté que hace años vivió una mujer muy rara en el pueblo? La que tenía una casa cerca del cementerio. Pues, como la señora murió hace un par de años y no tenía ningún familiar cercano, la casa quedó totalmente abandonada. Así que Hank decidió echar un vistazo a ver que encontraba. Y encontró algo, vaya que si lo encontró. No te lo vas a creer, Gary. Pero tenemos que esperar a que ellos quieran enseñártelo.
 
    
 
   — Vale. —sonrío Gary Hughes— Solo espero que no sean fotografías de la vieja en ropa interior.
 
    
 
   Gary soltó una carcajada semejante a un ladrido; sin embargo, Randy no lo acompañó, permanecía serio mirándolo a los ojos. En su rostro se dibujó una mueca que no le agradó nada a Gary.
 
    
 
   — Esta vez no estoy bromeando. —Repuso Randy— Pero ahora vamos a preparar las cosas para pescar o podemos hacer la hoguera ya, si quieres.
 
    
 
   La mañana transcurrió vertiginosamente hasta alcanzar las doce del mediodía. Los chicos sacaron sus bocadillos envueltos cuidadosamente en film transparente y comieron con apetito. El cielo se cubrió con nubes grisáceas y las sombras de los árboles se fueron desvaneciendo poco a poco. Después del banquete, Hank cogió de su desgastada mochila unas latas de cerveza y un paquete de cigarrillos Pall Mall. Abrió una lata, bebió y se la pasó a Randy. Randy se la pasó a Gary. Lo mismo hizo con el cigarrillo. Vicent estaba apoyado en el tronco de un árbol deshojado y los observaba por encima de su cómic de Scooby Doo. No pudo evitar una gran carcajada cuando a Gary le dio un ataque de tos al probar su primera calada. Los hermanos Scott dejaron de discutir entre ellos hacía tiempo y congeniaron bastante bien con los otros dos chicos.
 
    
 
   De repente, Vincent se levantó y se apartó del árbol que le había estado sirviendo de respaldo, caminó hacia su mochila y guardó su cómic. Se acercó a los muchachos con una sonrisa socarrona. Con torpeza, se sentó en el corrillo que habían formado alrededor de una pequeña fogata.
 
    
 
   — Gary, ¿te gustan las historias de terror? —dijo mientras acercaba las manos al fuego para calentárselas. —Mi hermano y yo tenemos una que te va a encantar. Es real, ¿sabes?
 
    
 
   Gary lo miró con los ojos muy abiertos. ¡Claro que le encantaba las historias de miedo! Pero la seriedad en el rostro de Vicent le hizo pensar al joven Hughes que su historia no tenía nada que ver con el hombre del saco o con el payaso de debajo de la cama.
 
    
 
   —Claro. —contestó casi susurrando.
 
    
 
   — Hank, tráelo. —ordenó Vicent a su hermano.
 
    
 
   Se levantó y fue hacia su mochila, que se encontraba bajo la sombra de un gran roble. Sacó un libro de bolsillo, aunque bastante voluminoso. Estaba forrado con piel y en ella estaban grabados diversos símbolos, la mayoría de los cuales Gary no pudo reconocer. Una gran circunferencia con una estrella invertida ocupaba toda la portada.
 
    
 
   En ese momento, Hank se convirtió en el centro de atención de los muchachos. Contó cómo había roto la ventana del baño de la casa de Elly Kedward y se había adentrado a las profundidades de la polvorienta y deteriorada casa. Presumía de cómo había esquivado las grandes ratas que correteaban por los pasillos. Mató tres, aunque seguramente estaba exagerando y se limitó a correr hasta llegar a su objetivo: El desván. Elly Kedwar era una anciana que vestía con ropas estrafalarias, coja de un pie y con los ojos fríos y grises. Gary no la recordaba, ya que había muerto ocho años atrás y, en aquella época, tan solo tendría unos cinco años. No se sabía con exactitud cuál era la tierra natal de la señora Kedwar, lo único que se rumoreaba de ella era que hacía sesiones de magia negra detrás de su casa. Fue viuda de tres maridos distintos. Según los vecinos, hacía que las embarazadas perdieran a su bebé, si les guiñaba el ojo. Además, en el año 1970, dos niños desaparecieron en el pueblo. Decían que la anciana los había secuestrado para extraer su sangre, que seguramente le serviría para hacer rituales satánicos e invocar a sus difuntos maridos. Los más supersticiosos la miraban por encima del hombro, con preocupación. A Gary le extrañó que su madre no le hubiera hablado nunca de aquella mujer. Las embarazadas ni siquiera se atrevían a mirarla a los ojos. Los niños eran los más valientes: algunos la insultaban y corrían para que ésta no los alcanzara, otros iban a tirar piedras a las grandes vidrieras de su casa. Elly Kedwar también fue la protagonista de varios escándalos en el pueblo y alrededores: En una ocasión, había ido a la frutería a comprar totalmente desnuda y, cuando una joven le preguntó por qué no se había vestido, ella le respondió con un espantoso mordisco en la oreja. Y digo espantoso, porque casi que se la arrancó. Era una salvaje, o eso decían.
 
    
 
   Hank le lanzó el libro a su hermano mellizo, que se encontraba justo en frente. Gary lo miraba embobado. Randy, que ya se conocía la historia, se había apartado a las rocas de la orilla y miraba distraído la corriente del río. Vicent continuó contando la historia:
 
    
 
   <<Yo me quedé fuera. No me pareció buena idea entrar en una casa sin permiso alguno; pero me atraía la idea de conocer qué es lo que se escondía tras esos gruesos muros de cemento. No soy muy ágil, lo reconozco. Por ese mismo motivo le dije a mi hermano que saltara por la ventana del aseo, que es la que se encuentra más escondida. Nosotros actuamos así, ya sabéis, yo pienso y él hace el trabajo sucio ja, ja, ja. Yo me quedaría vigilando el camino de la entrada detrás de un espeso matorral, por si alguien pasaba por allí, poder avisar rápidamente a Hank. Cuando salió por la estrecha ventana del baño, traía la cara desencajada y estaba empapado de sudor. Encontró el libro en el desván, junto a unas cartas de tarot y un gato negro disecado. Espeluznante, ¿verdad?. El libro parece auténtico, está escrito a máquina, aunque algunas páginas están escritas con tinta roja o sangre. No sabemos muy bien lo que es.
 
    
 
   Luego, Vicent le dio el libro a Gary, para que le echara un vistazo. Lo abrió por la primera página sin mediar palabra. No tenía título, aunque observó una fecha: 08-11-1759. Pasó lentamente las páginas, contemplando los grabados. En ellos aparecían niños siendo quemados en una gran hoguera, diversas máquinas de torturas, seres con cuerpo humano y cabeza de cabra y, sobre todo, muchas mujeres fornicando con diablos. En las primeras páginas, había una serie de hechizos y conjuros para hacer el mal. Hubo una página que llamó su atención, la 141, escrita con tinta roja oscura que, como había dicho Vicent, podría ser sangre seca. Pronunció en voz alta lo que había escrito:
 
    
 
   <<En lo más profundo del Averno, ella se esconde y acecha, tan fría y marchita. Aguarda y espera. Crees escuchar silbar el viento y es ella susurrándote al oído la palabra “muerte”. Te persigue, te atrapa, te arrastra junto a ella. Quiere ascender y arrancar el vuelo. Si alguna vez te encuentras con ella, mírala a los ojos y encontrarás la respuesta. Mira detrás de ti>>.
 
    
 
   Un suave viento los acarició bruscamente y azotó las ramas de los árboles, haciéndolas crujir. Se miraron entre ellos y permanecieron callados. Randy seguía en las rocas concentrado, mirando el curso del agua. Se volvió hacia ellos.
 
    
 
   — ¡Chicos, tenéis que ver esto! —vociferó. Vicent, Hank y Gary se acercaron y subieron a una roca maciza y angulosa. — Mirad ahí, ¿qué coño serán esas burbujas?
 
    
 
   Dirigieron la mirada justo donde estaba señalando. En una parte cercana a la ribera del río, había un pequeño remolino, del cual surgía una gran cantidad de minúsculas burbujas. Daba la sensación de que allí abajo había alguien con un traje de buzo, respirando gracias a una botella de aire comprimido. Pero el agua estaba cristalina y no se veía nada. Gary sintió un escalofrío.
 
    
 
   — Puede que sea un pez. —le quitó importancia Gary. —O, tal vez, sea un remolino.
 
    
 
   — El movimiento del agua en el río es algo muy frecuente. Aunque creas que está en total calma, en su interior siempre hay remolinos. —Lo tranquilizó Vicent— Por eso nos riñen nuestras madres cuando venimos a bañarnos en verano.
 
    
 
   Todos rieron, hasta Randy, que ahora parecía más sereno. Se sentaron en la roca. Gary, que todavía sostenía el libro de cuero en sus manos, siguió hojeándolo. Entre tanto, los hermanos Scott y Randy lo miraban atento. El cielo se oscureció más aún y el viento volvió a gemir la palabra <<peligro>>. Escogió otra página al azar, en esta ocasión mecanografiada, y volvió a leer en voz alta:
 
    
 
   <<En el nombre de Satán, el Señor de las Moscas, el Rey del Inframundo, ordeno a las fuerzas de la Oscuridad que viertan sobre Mí su poder Infernal.
 
    
 
   Abrid de par en par las Puertas del Infierno y salid del Abismo para saludarme…
 
    
 
   — Deberíamos parar. —interrumpió Randy con los ojos espantados, apuntando con el dedo índice el presunto remolino.
 
    
 
   Efectivamente, donde se hallaban las pompas, el agua iba adquiriendo una textura viscosa y de color verdoso. Las esferas crecieron considerablemente, ascendían desde la profundidad y estallaban en la superficie, haciendo un ruido un tanto desagradable. Gary no apartó la mirada del libro maldito y continuó:
 
    
 
   …He tomado vuestros nombres como míos. Vivo como las bestias del campo regocijándome en la vida carnal. Devuelve a la vida a este trozo de carne podrida.
 
    
 
   Oh, Señor de las Moscas, devuélvenos esta alma impura.
 
    
 
   Por todos los Dioses del Averno, ordeno que todo lo que diga suceda>>.
 
    
 
   Las burbujas explotaban con violencia, produciendo un sonido semejante a los globos de goma de mascar al reventar. Un sonido que odiaba la señora Colleman y que, a partir de ese día, Gary odiaría aún más. Los chicos aterrados bajaron de la roca cuidadosamente, para no abrirse la crisma. La bordearon por la derecha y miraron boquiabiertos el enorme torbellino que se había generado de un momento a otro sobre aquellas tétricas y desagradables pompas. Se trataba de una espiral que giraba sin cesar en sentido contrario a las agujas del reloj. En el centro había un oscuro agujero que parecía conducir hasta el más allá.
 
    
 
   En lo más profundo del Averno, ella se esconde y acecha, tan fría y marchita. Aguarda y espera.
 
    
 
   Abrid de par en par las Puertas del Infierno y salid del Abismo para saludarme…
 
    
 
   Fueron rápidamente hasta sus pertenencias, situadas debajo del viejo roble que se encontraba a unos veinte metros de distancia. Hank estaba muy extraño: le brillaban los ojos demasiado y en su cara se dibujaba una extraña mueca torcida. Una expresión que nunca había mostrado antes a su mejor amigo, Gary.
 
    
 
   — No perdamos la calma —recomendó Vicent con los ojos inundados en lágrimas. —Debemos recoger todo y que no se nos olvide nada, sino nuestros padres nos matarán. En ese momento, Gary se alegró de no tener padre y, rápidamente, recordó que a él le esperaba algo mucho peor: grandes montañas de comida que tendría que comer sin rechistar. De lo contrario, sufriría otro ataque de histeria de su madre. Y, entonces, en ese momento, deseó no tener madre.
 
    
 
   Hank y Gary hicieron caso y empezaron a recoger lo más rápido que pudieron. Entretanto, Randy seguía mirando el gran torbellino sin parpadear apenas. Gary se acercó a Randy y le tiró del brazo, llevándolo junto a ellos. Le inquietaba la actitud que estaba teniendo desde que había visto las dichosas burbujas; parecía hipnotizado. En esta ocasión, el viento se levantó intensamente, emitiendo un sonido muy parecido a un ronco murmullo.
 
    
 
   Crees escuchar silbar el viento y es ella susurrándote al oído la palabra <<muerte>>.
 
    
 
   Cuando todo estaba recogido, los chicos visualizaron de lejos el torbellino. Continuaba rotando; sin embargo, la intensidad de rotación fue disminuyendo. Con las mochilas a la espalda y las cañas de pescar sobre el hombro se dirigieron hacia el camino de vuelta; pero, justo en el momento en el que se iban a introducir en el denso bosque, un grito de mujer les hizo pegar un gran salto. Todos se volvieron y de nuevo dirigieron la vista hacia el torbellino. La voz había surgido de allí. Hubo un momento de silencio. La cascada se escuchaba a lo lejos. Inconscientemente, los cuatro muchachos se acercaron poco a poco a la orilla. Una fuerza invisible los atraía hacia el remolino y su inmenso agujero central. Gary pudo distinguir algo que salía del remolino. Las burbujas viscosas volvieron a explotar violentamente. Unas manos afloraron al exterior. Eran blancas, marcadas con gruesas venas azules, y estaban arrugadas y agrietadas. No tenía uñas, tan solo diez huecos ensangrentados, en los que alguna vez estuvieron.
 
    
 
   Devuelve a la vida a este trozo de carne podrida.
 
    
 
   Oh, Señor de las Moscas, devuélvenos este alma impura.
 
    
 
   Se encontraban a unos diez metros de distancia del agua. Gary estaba paralizado; no sabía bien si por el miedo o porque esa cosa tenía verdaderos poderes hipnotizadores. El resto de chicos también permanecieron inmóviles. Después de las manos, asomaron unos brazos excesivamente pálidos y descarnados, luego una larga cabellera negra y grasienta. Al observar su rostro, el corazón de Gary aceleró sus latidos a una velocidad sorprendente. Se trataba de una cara arrugada e hinchada por haber estado bajo el agua durante años, o tal vez siglos. Tenía las cuencas oculares vacías y de ellas brotaban unas finas y prolongadas plantas acuáticas. De sus oídos, nariz y boca también sobresalían plantas, que recorrían su rostro y terminaban enredándose en su amoratado cuello. Estaba desnuda. Las plantas acuáticas no solo estaban presentes en su cara, sino también en su cuerpo: Se dio cuenta que un apelmazado matojo de plantas alargadas surgían del interior de su entrepierna y se deslizaban por sus piernas, rodeando sus tobillos, que también estaban morados, y oprimiéndolos. De los dilatados poros de su corrompida piel brotaba abundante agua. Gary pensó que podía ser una especie de ninfa, mitad humana y mitad planta. Observó que Hank se aproximaba al río. La dama acuática alzó sus brazos, llamando su atención. Entonces escuchó la voz alterada de Vicent, que continuaba quieto a su derecha:
 
    
 
   — ¡No vayas con ella, por favor! —gritó hasta que su grito se convirtió en llanto, al ver que su hermano no hacía caso alguno y ya se había aferrado a la húmeda mano de la ninfa.
 
    
 
   Te persigue, te atrapa, te arrastra junto a ella.
 
    
 
   Hank se sumergió en el ojo del torbellino y ella después. Vicent corrió hacia el río. Randy y Gary fueron detrás de él y consiguieron que no se sumergiera en aquellas aguas burbujeantes. Entonces el río quedó en calma. Todo había sido tan extraño, que parecía un sueño. Estaban confusos, sentados en la orilla del río, como si aún esperaran que Hank volviera para regresar juntos a casa. Y, ciertamente, fue lo que ocurrió: Pasaron diez minutos, en los cuales los chicos permanecieron en absoluto silencio; entonces, el torbellino volvió a crearse, girando cada vez a mayor velocidad. De repente, el agujero escupió el cuerpo de Hank. Vicent se levantó atónito para ayudar a salir del agua a su hermano. Hank intentaba nadar hasta la superficie costosamente. Por fin pudo salir. Cuando Gary apreció su rostro, ya era demasiado tarde. La maldad se reflejaba en él. Aquel no era Hank Scott, ahora pertenecía a la ninfa, o lo que fuera. <<Ella lo está utilizando de cebo, para que caigamos en la misma trampa>> pensó Gary, al mismo tiempo que tiraba del brazo de Randy para poder huir juntos. No pudo hacer nada con Vicent, ya lo tenía atrapado.
 
    
 
   Rápidamente, Gary y Randy corrieron tanto como pudieron y se adentraron en el bosque. Pero una vez dentro, Gary se dio cuenta de que se olvidaban de algo.
 
    
 
   — ¡El libro! —gritó levemente— no podemos dejarlo ahí. Tengo que ir a por él.
 
    
 
   — No lo necesitamos, en serio, Gary. Si vuelves al río, tal vez no nos volvamos a ver. No vayas, por favor.
 
    
 
   — Necesitamos recuperarlo, por si encontramos dentro de algún tiempo a alguien que pueda ayudarnos a descifrarlo.
 
    
 
   Randy sentía mucho miedo y no quiso quedarse solo en el bosque. Ambos marcharon de vuelta al lugar donde habían dejado depositado el libro maldito. Por suerte estaba debajo del roble, en el que dejaron sus mochilas al llegar. Entonces, observaron una escena que recordarían el resto de sus vidas: Vicent estaba inconsciente y sobre él estaba Hank agarrándolo del cuello con la mano izquierda y, en la derecha, sostenía con fuerza un gran peñasco, con el que le estaba aplastando la cabeza. Pudieron ver la arena manchada de color rojo y trozos de cerebro esparcidos por todas direcciones. Hank estaba tan sumido en la ira que le había propiciado aquella cosa que ni siquiera se percató de que habían vuelto a por el libro. Gary lo introdujo en su mochila y corrieron a través del bosque, dando resbalones y tropiezos. Eran las 18.00 y tenían que correr para poder contarles lo sucedido a sus madres. Cada vez que se partía una rama o que algún animal se removía de sus cobijos, los chicos se sobresaltaban. Pasaron cerca de la cascada y percibieron que algo en ella había cambiado. El agua que caía ya no se asemejaba al velo de una novia, sino que era de color rojo oscuro, color sangre. Randy y Gary no creían lo que estaban viendo; sin embargo, no quisieron pararse ni un minuto más por aquel lugar. Lograron alcanzar el rincón escondido, donde habían dejado aparcadas las bicicletas. Se subieron cada uno en la suya y marcharon, dejando atrás las otras dos, hasta que salieron a la Carretera 44. Antes de partir dirección al pueblo, Randy se volvió hacia Gary:
 
    
 
   —Será mejor que no mencionemos esto a nadie. —propuso a su mejor amigo. En sus ojos permanecía todavía el terror— Si la madre de los hermanos Scott nos pregunta por ellos, podemos decirle que nosotros volvimos antes a casa para ayudar a nuestras madres con los preparativos de la cena de esta noche y ellos quisieron quedarse pescando un rato más.
 
    
 
   Gary pensó que podría ser una buena idea, ya que, si contaban lo que les acababa de pasar, nadie los creería y los mandarían directamente a un centro de menores o, peor aún, a un manicomio. El trayecto de vuelta a casa se les hizo más largo de la cuenta. Randy lo acompañó hasta la valla de su casa. Se despidieron y prometieron no contarle esa historia a nadie, por muy terrorífica que resultara. Los dos aceptaron y chocaron sus puños.
 
    
 
   Atravesó el jardín, que se encontraba humedecido todavía por pequeñas gotas de lluvia. Bordeó la casa por la parte derecha. Imaginó que su madre estaría en la cocina realizando los últimos preparativos y que si llamaba por la puerta delantera, tal vez no escucharía el timbre. El Rock & Roll sonaba en su vieja radio a todo volumen. <<Seguro que está ahí>> pensó mientras caminaba. Gracias a los últimos rayos del día, Gary distinguió volar por el cielo una gran bandada de cuervos y entonces recordó algo que leyó horas atrás en el río: Quiere ascender y arrancar el vuelo. Su cuerpo empezó a temblar. Consiguió llegar a la puerta trasera sin derramar una sola lágrima, puesto que no quería ser descubierto, ni siquiera por su madre. Golpeó la puerta con los nudillos, esperó un rato, nada. Seguramente, la señora Hughes se habría quedado dormida en la butaca exhausta, como ocurría en casi todas las fiestas. Corrió hacia el porche y tocó el timbre. Entonces se dio cuenta de que la puerta estaba abierta. Se asomó tímidamente al recibidor. Al fondo del pasillo se veía la luz de la cocina encendida.
 
    
 
   — ¡Mamá! ¡Ya estoy aquí! —alzó la voz desde la puerta, intentando disimular su terror— ¿Dónde estás?
 
    
 
   — ¡Pequeño, estoy en la cocina! —contestó Catherine Hughes mientras bajaba el volumen de la radio. — ¡Deja la puerta encajada, por favor!
 
    
 
   Suspiró aliviado y se dirigió a la cocina. Olía a comida recalentada del día anterior. Al entrar, pudo ver a su madre más arreglada de lo normal. Se había puesto un vestido negro de tirantes, que le cubría hasta las rodillas, unos tacones rojos y la gargantilla que Charlie Hughes le regaló, cuando eran novios, brillaba en su pecho. También se había peinado y llevaba una diadema. Los labios estaban coloreados de carmín. Gary la miró sorprendido. La señora Hughes no se arreglaba ni en las ocasiones más especiales. Removía una cacerola con salsa de almendras.
 
    
 
   — Ya está todo listo. —miró a su hijo con expresión ausente— ¡Vamos! Ayúdame con los platos. El mantel, los cubiertos, las copas y las servilletas ya están en la mesa. Solo queda la comida.
 
    
 
   — ¡A sus órdenes! —Gary sonrió sin ganas— Pero mamá, no entiendo por qué has hecho tantísima comida. Sabes que el año pasado sobró y tuvimos que llevarlo al comedor social. El año anterior tam…
 
    
 
   — Es que hoy tenemos invitados especiales, cariño. —interrumpió Catherine. Gary la miró con preocupación. Temía que su madre ya hubiera encontrado el sustituto de su padre. Que seguramente estaría obseso, si era capaz de engullir todo lo que había preparado— Vamos, ayúdame con el pavo. Lo llevaremos entre los dos.
 
    
 
   Ambos agarraron los extremos de la bandeja. Era una bandeja enorme de plata, que contenía un pavo gigantesco de unos veinte o treinta kg. A Gary le pareció una escena bastante cómica. Hicieron un gran esfuerzo, al levantar el monstruoso pavo de la mesa de la cocina. Cuando entraron al comedor, el chico se quedó bastante sorprendido: No estaba el sustituto de su padre, pero tampoco había nadie más. <<Sinceramente, creo que mi madre cada día que pasa está más chiflada>>se dijo Gary. Este año no solo había preparado un sitio de más vacío, sino tres. Se sentaron alrededor de la mesa redonda. Las servilletas estaban delicadamente dobladas. Todos los cubiertos y copas habían sido colocados en su posición correcta. La televisión apagada, por supuesto, para que los comensales pudieran conversar sin interrupción.
 
    
 
   — Mamá, estás loca de remate. —un segundo después se tapó la boca con las manos. Había pensado en voz alta y eso le conllevaría un buen castigo— Lo siento, no quise ofenderte.
 
    
 
   Otro día cualquiera, Catherine Hughes hubiera respondido gritando, tirándose de los pelos o tal vez le habría arrojado la bandeja con el pavo de treinta kg a la cabeza; sin embargo, <<hoy tenían invitados especiales>>.
 
    
 
   — Contrólate, cielo, que los invitados acaban de entrar. —y, en cuanto lo decía, la puerta de la entrada, que había dejado encajada el pequeño Gary, se abría y se cerraba. — ¡Pasen, por favor! Estamos en el comedor. Primera habitación a la derecha.
 
    
 
   Nadie respondió. La puerta del comedor estaba totalmente abierta. No se escuchaban pasos, ni siquiera un murmullo. Intentó no prestar atención a los brotes esquizofrénicos de su madre. Una vez le dijo el doctor Smith que no le hiciera mucho caso a sus fantasías, si no quería terminar como una cabra él también. No lo dijo con aquellas palabras, pero más o menos fue así.
 
    
 
   — Ya vienen, ¿los oyes? —Insistió la señora Hughes y Gary empezó a escuchar los pasos de unos pies descalzos— He invitado a una vieja amiga de la infancia, Madeleine. Hace muchísimos años que no sé nada de ella. Es más, ¡pensé que un pervertido la había asesinado en el río!
 
    
 
   Gary empezó a llorar silenciosamente con la cabeza gacha. No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Sería posible que su propia madre le hubiera preparado una encerrona?
 
    
 
   — Oh, Gary, no llores  — lo consoló como si todavía lo quisiera. —No solo ha venido ella, ¿no ves que he preparado dos asientos más? Son para tus amigos, los hijos de los Scott, Vicent y Hank con los que hoy has ido de excursión.
 
    
 
   <<Está bien… Esto no es una simple coincidencia. Vienen a por mí, porque yo soy el que tiene el libro. Y mi madre es tan débil mentalmente que la han hipnotizado… ¡Papá desearía que estuvieras aquí!>> pensó. Y, en ese mismo instante, una mano tocó su hombro.
 
    
 
   — ¿Papá? —giró su cabeza y pudo ver la horrible mano putrefacta sin uñas, cuyas venas se confundían con las plantas que permanecían adheridas a su piel.
 
    
 
   Gritó, pero no pudo moverse, ya que estaba paralizado de nuevo. Miró a su madre y apreció que las cuencas de sus ojos estaban vacías y de ellas brotaban plantas. Hank y Vicent Scott tenían el mismo aspecto. Ella permanecía detrás de él.
 
    
 
   Si alguna vez te encuentras con ella, mírala a los ojos y encontrarás la respuesta. Mira detrás de ti.
 
   El Puente de los Duendes
 
   Esta leyenda tiene sus orígenes en Puebla, México, donde los lugareños son advertidos desde niños sobre la peligrosidad de un lugar en medio de la sierra, donde pequeños duendes arrastran a la gente hasta llevarlos debajo de un puente, en el que hacen cosas aun no sabidas y quien entra ahí no sale jamás. Este tenebroso lugar es conocido como “El Puente de los Duendes”, y gracias que una persona pudo escapar se sabe un poco ms de este destino incierto.
 
    
 
   Un hombre regresaba de la fiesta del pueblo algo pasado de copas, para combatir un poco el frio, en medio de la noche se le ocurre ir a buscar leña, la única que pudo encontrar estaba cerca del tan temido puente, ya sabiendo las desgracias que a él se le atribuían procuró estar lo más pronto posible de regreso, solo tomó un par de palos tan rápido como pudo. Pero al dar vuelta, vio entre los matorrales una gallina grande y gorda.
 
   Parecía que no pertenecía a nadie porque la gente acostumbra guardar los animales en sus corrales por temor a lobos o coyotes.
 
    
 
   El hombre se dispone a capturarla, la sigue entre los matorrales, y aunque la gallina es muy lenta, se le hace escurridiza. Con la idea en mente de tenerla en la mesa para la cena, no desistía de su intento, hasta que se dio cuenta, que la gallina se detuvo justamente en un extremo del puente. Demasiado asustado y con intención de correr, no pudo hacerlo, sentía todo el cuerpo adormecido, y era conducido contra su voluntad hacia abajo del puente, donde se escuchaban algunas risas y cuchicheos.
 
   Pudo ver entonces que aquella gallina regordeta, se convertía en un hombrecillo de menos de un metro, que lo veía fijamente con una risa malintencionada, oyéndose gritos y gemidos de dolor, el hombre pudo salir un segundo de su trance, tomando el control de su mano para hacer la señal de la cruz, y diciendo estas palabras – Padre nuestro, si mi carne es para los demonios, al menos deja que mi alma esté contigo en el paraíso-
 
    
 
   Las criaturillas chillaron en reacción de desacuerdo, queriendo abalanzarse sobre él, se le fueron encima, pero afortunadamente el hombre pudo escapar corriendo, gracias a sus palabras.
 
   Al siguiente día al despertar, pensaba que todo había sido un mal sueño, pero un intenso dolor lo hizo voltear hacia sus piernas, las cuales tenía desgarradas y ensangrentadas, y al levantarse vio un camino de plumas cubiertas de sangre que marcaban el camino hacia el puente.
 
   Detrás de ti
 
    
 
   Una sombra el reflejo obscuro de algo; El movimiento que tiene tú se lo das, pero que pasa cuando la sombra no responde a tus movimientos y se acerca a ti a cobrar vida y cansada de seguirte te matara para poder ser libre.
 
    
 
   Una noche de día de brujas que nunca se olvidara unos amigos y yo nos juntamos para ir a una fiesta, pero se me ocurrió una semana antes pedir prestada una guija a mi abuela que tenía en un baúl y ese día antes de irnos la saque todos se quedaron con cara de asombro poro con curiosidad así que la coloque en la mesa e intentamos de invocar algo.
 
   Había oído una historia de unos sujetos en Madrid (España) que por medio de la guija contactaron a aun ser llamado m-5 resulto ser un extraterrestre una historia real mente increíble, así que yo trate de invocar al tal m-5 la conversación inicio con un hay en este mundo espiritual un ser llamado m-5 inesperadamente el tablero se movió hacia si todos se quedaron boquiabiertos e incrédulos pero ahí seguían luego pregunte si estas cerca toma presencia y la lente fue hacia el sí.
 
   El tablero comenzó a vibrar todos empezaron a gritar todos querían salir corriendo pero querían ver a aquel sujeto.
 
   De pronto los miro, tenían una cara de susto, y comienzo a reírme y dar vueltas por el piso de la risa y entones me pare, les dije pendejos se la creyeron.
 
   Cuando se los dije todos querían agarrarme a golpes.
 
   Entonces después de la broma les dije bueno bueno vamos a invocar algo real y tomamos posiciones y dije hay alguien aquí presente responde al llamado que te hago.
 
   Solté el lente cuando se acerco a si, me quede sin aliento no podía creerlo.
 
   Pregunte tu quien eres.
 
   El lente se movió diciendo t-u-s-o-m-b-r-a me quede helado no supe que decir mi amigo me tomo del brazo y me jalo hacia atrás
 
   Al verme grito horrorizado y se arrojo hacia atrás diciéndome vete aléjate de mí
 
   Que tienes? que pasa? Pregunte!
 
   Me contesto mira tu cara, no eres tu.
 
   Corrí a un espejo pero no me encontré reflejado en él, empecé a gritar como loco no sabía qué hacer corría hacia el tablero y pregunte, que pasa? que me sucede? el lente se movió diciendo; Me arte de ti!
 
   El lente se volvió negro, las luces empezaron a parpadear, el lente empezó a girar dando vueltas en el centro del tablero, todos gritaban afónicamente, todos corrieron tratando de salir de la habitación pero la puerta se cerró con gran fuerza.
 
   De pronto un humo empezó a salir por debajo del lente, el humo espeso y obscuro se empezó a expandir de pronto todo el humo empezó a girar en toda la habitación tumbando todo; sillas, escritorio todo se movía, no se podía ver casi nada, el foco no paraba de parpadear cuando el humo se reagrupo, tomo forma de una silueta el foco se paro y empezó brillar mas y más la luz era segadora cuando el foco ya no aguanto más y estallo.
 
   ahhhhhhhhhhh!
 
   Un sonido estremecedor se oía, gritos de todos lados.
 
   alguien me tomo del hombro y me jalo hacia atrás, caí al suelo, en eso la puerta se abrió de un golpe todos salieron corriendo cuando trate de levantarme la puerta se cerró en mi cara
 
   yo golpeaba la puerta y gritaba estaba solo en aquella habitación obscura de pronto sentí que alguien estaba detrás de mi me tire al suelo tapándome las orejas con los ojos cerrados y gritando desesperadamente esos segundos en penumbra me parecían una eternidad creí que nunca iba terminar, cuando sentí en mi oído un susurro, como si no tuviera mis manos en las orejas y la voz susurro; Ya vine por mi lugar! volteé bruscamente hacia mi oreja para mi gran sorpresa me encontré a un ser espectral que me miraba justo a los ojos, su mirada era tan fría que sentía que quede helado, me tomo de los hombros y con su voz rasposa y grabe dijo: te dije que no jugaras , te dije que no jugaras, después sentí que me arrojaron contra la pared y de una manera inesperada yo me le arroje a esa figura siniestra y le arroje hacia la pared en eso la puerta se abrió.
 
   Era una luz segadora me llevo al suelo de nuevo y de mi vida no supe nada en un largo tiempo. A los días desperté y les conté esto a mis amigos, ellos no recuerdan eso, ellos dicen que Fernando me jugo una broma al espantarme de mi cara y cuando yo regrese de mirarme del espejo tome el tablero y lo avente tumbaba todo lo que estaba a mi paso y después me tire al suelo y quede como noqueado…
 
    
 
   Pues bien esto es cierto, cuando supe todo esto lo que hice fue quemar la guija y sobre mi sombra no he sabido nada todo igual, pero por si las dudas hablo con ella de vez en cuando para poder hacerme su amigo.
 
   El Columpio del Diablo
 
   En la frontera de Hidalgo con Querétaro se encuentra el municipio de Tecozautla, conocido por sus buenas cosechas de nopal, guayaba y aguacate. Con una tranquila vida rural poco llega a saberse de este Ayuntamiento a menos que sucesos extraordinarios como en que relata esta leyenda sucedan.
 
    
 
   Cuenta la gente del lugar que a nadie le gusta salir por las noches, ya que de camino a Zimapán es inevitable encontrarse con dos peñas entre las que hay un pequeño llano, un lugar marcado por los seres malignos. Pues en punto de la media noche, se escuchan los funestos quejidos de un hombre que pareciera estar agonizando.
 
   Se dice que esta historia fue verificada, por un par de compadres que un día transitaban por aquel lugar. Esa noche escucharon algo, movidos por la curiosidad, los compadres se dirigieron al lugar de donde venían los gritos pero conforme pasaban los segundos su sentir se volvió en terror pues lo que oían eran quejidos de alguien que sufría un dolor insoportable.
 
    
 
   Al llegar hasta el llano se encontraron con una escena sorprendente y aterradora, un hombre se columpiaba en una cuerda que estaba sostenida de la punta de las dos peñas, su rostro era tan pálido como si la poca piel que tenía en él se hubiese fundido con el hueso y no dejaba de gritar. Provocó en las personas un terrible miedo que los heló hasta los huesos y erizó sus cabellos.
 
   Paralizados no daban crédito a lo que sucedía, de pronto  una luz rojiza e intensa rodeo al hombre que se mantenía columpiándose, prendiéndolo en llamas entre las cuales se distinguía un ser que abrazaba al desdichado, hasta que se volvió cenizas.
 
    
 
   Mudos ante el hecho, con los dientes apretados, y los cabellos de punta salieron despavoridos de aquel lugar, pero cuando lo hicieron fueron sorprendidos por la muerte por haber presenciado un encuentro con el Diablo al que no los habían invitado.
 
   Dicen que aquel hombre que se mecía en el llano era un hacendado de la región que un día vendió su alma al Diablo por riquezas y que esa noche el mismo Diablo vino por su alma que durante mucho tiempo anduvo en pena en el mundo de los vivos. Desde aquel día los lugareños llaman al lugar “El columpio del Diablo”.
 
   Al sonar el timbre
 
   Esta historia de terror inicia en una noche de abril cuando Fernanda veía un juego de fútbol al lado de su padre.
 
    
 
   “Interrumpimos esta transmisión para informarles que de acuerdo con la redacción de este canal hace unas horas se escapó un enfermo del hospital psiquiátrico. Les recomendamos no salir de sus casas, ya que este individuo es extremadamente peligroso. Si tienen alguna información sobre su paradero, por favor comuníquese a esta estación”.
 
   – Papá, tengo mucho miedo. Te pido que por favor esta noche no salgas a trabajar.
 
    
 
   – Hija, no puedo hacer eso, soy velador. Además en este mes ya he faltado dos veces puesto tú te enfermaste la semana pasada. Si lo vuelvo hacer, es probable que me corran y entonces tendrás que vivir con tu madre hasta que vuelva a encontrar otro trabajo.
 
   – No papito no quiero irme con mamá. Comprendo lo que me dices, pero por favor ten mucho cuidado.
 
    
 
   – Sí Fer, no te preocupes, cerraré la puerta incluso con la cadena. Sólo debes prometerme una cosa… ¡Pase lo que pase, no te acerques a la puerta aunque oigas sonar el timbre! ¿Me lo prometes?
 
    
 
   – Claro papi. ¿Pero qué pasa si hay un incendio?
 
    
 
   – Ya lo sabes, hay un duplicado de las llaves encima del refrigerador, pero únicamente debes usarlo en caso de que ocurriera algún siniestro.
 
    
 
   La niña de 11 años le dio un beso de despedida a su papá y se dirigió a su habitación a seguir viendo la televisión. Una vez más puso el canal de noticias, en donde se enteró que el desquiciado del manicomio continuaba suelto.
 
    
 
   “Nos informan que el maniático que se fugó esta tarde se le vio cerca de la calle de los Robles”.
 
    
 
   El pavor invadió hasta lo más profundo del ser de Fernanda, ya que sabía que esa calle se encontraba a unas cuantas cuadras de su domicilio. Apagó el televisor y las luces para intentar dormir, pero no podía ni siquiera cerrar los ojos, pues inmediatamente pensaba en situaciones horribles en las que aquel maniático entraría a su casa y la asesinaría.
 
    
 
   Cerca de las 10 de la mañana el sonido del timbre la despertó. Transitó por el pasillo que conducía a la alcoba de su padre y vio que éste no había llegado a su hogar. Llegó hasta la puerta y con voz temerosa preguntó:
 
    
 
   – ¿Quién es?
 
    
 
   A esta pregunta alguien con voz sombría y tétrica le respondió:
 
    
 
   – Soy yo hija abre pronto.
 
    
 
   La niña no hizo caso y volvió a su cuarto hasta que poco después escuchó las sirenas de varias patrullas que aparcaban a las afueras de su domicilio.
 
    
 
   Una vez más se aproximó a la puerta y alcanzó a escuchar a uno de los gendarmes que decía:
 
    
 
   – Métanlo en la camioneta y llévenlo de vuelta al hospital psiquiátrico. Trae una sábana para tapar el cuerpo, no quiero que los fotógrafos vean cómo terminó este pobre hombre.
 
    
 
   Fernanda fue a la cocina, jaló un banco y se subió en él para alcanzar el duplicado de las llaves que estaban sobre la nevera.
 
    
 
   Abrió la puerta y lo único que pudo ver fueron un par de camillas. En una de ellas se encontraba un hombre amarrado gritando incoherencias. Por otro lado, en la camilla más próxima reposaba el cuerpo sin vida de un hombre. Supo que era su padre, pues reconoció la esclava de oro que colgaba de aquel brazo lleno de sangre.
 
    
 
   La Carreta que nadie podía ver
 
   Allá por el año de 1968, la noche bajaba exhausta sobre las calles empedradas, del barrio Cantarranas. Las únicas luces que podían verse eran las luciérnagas que cual faroles diminutos, apenas podían apreciarse. Se escuchaba a lo lejos el agua deslizándose por las piedras del río San Marcos, mientras el aire fresco se colaba entre los fresnos sonando el follaje con ritmo.
 
    
 
   Don Félix Banda se dirigía a su casa ubicada cerca de la calle Melchor Ocampo después de despedirse de Mencho el panadero. Sugirió a sus hijos que evitaran salir a esas horas “porque era noche de fantasmas”, y se puso a escuchar en la radio El Monje Loco, su programa favorito que transmitían por la XEW. Poco antes de las once, Don Félix se quedó dormido y los muchachos salieron a platicar a la esquina de la cuadra, incrédulos a las palabras de su padre. -¿Fantasmas? Esos son cuentos de viejos rucos y de ignorantes- comentaron.
 
   Cuando el reloj de la catedral del Sagrado Corazón tocó a la media noche, los jóvenes, que estaban entretenidos contándose historias y chismes, escucharon a lo lejos el rechinido de una carreta que golpeaba sus enormes ruedas metálicas sobre las calles empedradas. Después de esto un gran silencio invadió el ambiente, el viento no se oyó más y las ranas quedaron calladas.
 
    
 
   Todos encendieron sus linternas, y corrieron hacia donde se escuchaba la carreta, pero ¡no vieron nada!. Volvieron a la esquina sin reponerse aun del susto, el ruido se escuchó de nuevo, pero esta vez calle arriba, el tétrico sonido se dirigía a la panadería de Don Mencho.
 
   El hecho no fue suficiente para espantar a los jóvenes, y deseosos de aventura durante varias noches los hijos de Don Félix y sus amigos trataron de descifrar aquél misterio, ocultándose entre los cercos de nopales para evitar ser descubiertos, por quien suponían que deseaba jugarles una broma, pero todo su esfuerzo no se vio recompensado, solamente podían escuchar el ruido de la carreta.
 
    
 
   Una tarde mientras comían, Don Félix  les dijo a sus hijos:
 
   – No quisiera decirles, pero Mencho me platicó que la famosa carreta que se oye todas las noches es de un señor que en 1938 fue asesinado a puñaladas por este rumbo, mientras acarreaba leña para sus panaderías. Desde entonces, el río San Marcos  esta conjurado.-
 
    
 
   El misterio del faro Flannan
 
   En diciembre de 1900 Thomas Marshall, James Ducat y Donald McArthur, en las
 
   solitarias Islas Flannan, aproximadamente a 20 millas de las Hébridas Exteriores, Escocia occidental, estaban a cargo del faro Flannan y debían mantenerlo en funcionamiento todo diciembre, pero desaparecieron antes de navidad sin dejar rastro alguno. No hay respuestas a su desaparición y desde hace más de 100 años un sinfín de especulaciones sobre su destino han sido imaginado al extremo. Escuchar sobre el misterio de estos 3 hombres que desaparecieron sin dejar rastro alguno, aislado en el borde del mundo, rodeada por el Hostil Océano Atlántico, te llega hasta debajo de la piel.
 
    
 
   El faro de Flannan entró en operación el 7 de diciembre de 1899, no tenía comunicación inalámbrica, y no había ninguna manera de comunicarse con el mundo exterior a parte de unas esferas de estilo de semáforos en los postes que solo pueden ser vista en buen día.
 
    
 
   El misterio Comienza en la noche del 15 de diciembre de 1990 cuando una tormenta estalló en las proximidades de las islas, dejando varios barcos de todos tipos en peligro y a la deriva. La tripulación de un barco pasante llamado “El viento justo” estaban molestos y perturbados que no ninguna luz de guía desde el recién construido faro Flannan estuviera en funcionamiento. Nada parece haber sido hecho al respecto.  Tal vez las autoridades consideraron que era mejor esperar unos días, ya que el barco de socorro, el Hesperus,  Estaría navegando a las islas el 20 de diciembre con provisiones y personal para el Faro Flannan.
 
    
 
   El mal tiempo retraso el Hesperus, a bordo estaba Joseph Moore quien fue enviado para dar de alta a unos de los guardianes del faro. Moore estaba preocupado acerca del misterio de la luz muerta del faro. Él sabía que era inconcebible que 1 trabajador del faro permitiera que la luz se fuera de esa manera en plena tormenta. Se decía que en el corto viaje a la isla Flannan, Moore estaba inquieto lleno de aprensión paseando por la cubierta y rechazando la comida, Moore estaba preparado para lo peor.
 
    
 
   Ciertas cosas eran muy extrañas en la isla del faro Flannan en el momento que llegaron, no había comité de bienvenida de parte de los trabajadores del faro (que normalmente estaría afuera para saludarlos) Las cajas de provisiones estaba intacta sin ser re-abastecida y la bandera no estaba sobre la asta. El hesperus anclo el barco en silencio y Joseph Moore se dirigió hacia el faro, preguntando en voz alta si había alguien adentro.
 
    
 
   Dentro del faro, nada parecía fuera de orden, las lamparas de aceite estaban gastadas, las camas guardadas, como si los trabajadores se acabaran de levantar, los platos lavados, y restos de cenizas frías en la parrilla, los relojes se detuvieron. 2 de los 3 abrigos fueron encontrados dentro del faro, lo que podría significar que uno de los trabajadores había salido sin su abrigo puesto. Algo que habría sido totalmente incongruente, no solo todo esto el escenario era confuso, sino también los 3 hombres a la vez dejaron la luz del faro sin atención algo que iba en contra de las normas establecidas por el Consejo Faro Norte y que podría considerarse un delito. El único conjunto de ropa “casual” que se encontró pertenecía a Donald McArthur.
 
    
 
   Muchos mitos y historias se hicieron acerca del misterio del faro Flannan, según algunos reportaron que cuando Joseph Moore abrió la puerta principal, 3 extrañas aves salieron volando, y que mientras investigaban dentro del faro extrañas algas marinas fueron encontradas en la escalera, y también que en la mesa de la cocina había una cena navideña.
 
    
 
   Una exhaustiva búsqueda también se hizo fuera del faro en los alrededores de la isla,  en la parte de aterrizaje al oeste encontraron daños extraordinarios. rejas de hierro estaban fuera de forma, y el ferrocarril de hierro en el camino fue completamente empapados fuera del hormigón. La conclusión fue que el daño había sido causado durante una terrible tormenta.
 
    
 
   Joseph Moore envió un telegrama al consejo de faros del norte, diciendo que “un terrible accidente” había sucedido en Flannan. El concluyo que “Los pobres muchachos debieron hacer sido arrastrado sobre los acantilados o ahogados tratando de rescatar un barco o algo así”
 
    
 
   Cuando la bitácora fue encontrada la teoría de Joseph fue descartada rápidamente, la lectura encontrada perturbó a todo aquel que lo haya leído…El Trabajador del Faro Flannan Thomas Marshall escribió lo siguiente:
 
    
 
   “Diciembre 12, La marea se avecina del noroeste, el mar se estremece con furia. Nunca había visto semejante tormenta. Las olas están muy altas. Desgarrando el faro. Todo en regla. James Ducat esta irritable”
 
    
 
   Mas tarde ese día: “La tormenta todavía esta furiosa, viento constante. Stormbound. No se puede salir. Un barco pasa sonando la sirena. Puedo ver las luces de la cabina. Ducat callado. Donald McArthur llorando”.
 
    
 
   “Diciembre 13. La tormenta continuo durante la noche. Viento cambio al este por el norte. Ducat Callado. McArthur rezando”. después: “Tarde, día nublado. Yo, Ducat y McArthur rezamos”.
 
    
 
   En diciembre 14 no hubo entrada en la bitácora.
 
    
 
   La entrada final fue hecha en una pizarra, que bajo circunstancia normales habría sido adecuadamente transferida a la bitácora mas tarde.
 
    
 
   “Diciembre 15. 1pm. La tormenta terminó. mar calmado. Dios todo lo puede”
 
    
 
   Fue en la tarde del 15th que fue observado que la luz no estaba encendida, entonces los hombres debieron haber desaparecido en algún momento en las pocas horas entre el ultimo registro y la caída de la noche. Que en esa época del daño, y en esa área se habría producido alrededor de las 4 PM.
 
    
 
   Hay numerosas cosas extrañas y que no encajan en la bitácora, primero todo aquel que conocía a Ducat; se le conocía como una persona calmada, de buena naturaleza y que Marshall haya puesto ese comentario personal “Ducat irritable” es extraño, McArthur llorando es extraordinario, hace quedar a McArthur como un niño, McArthur era un navegante veterano lobo del mar que había vivido muchas navegaciones tumultuosas en su vida pero nunca se le ha visto depresivo ni menos llorando en las navegaciones.
 
    
 
   El registro final también es sorpresivo el superintendente Muirhead, que conoció a los 3 hombres y que fue la última persona que los vio con vida declaró que los hombres no eran muy religiosos y nunca los había visto mencionar a dios ni rezando.
 
   
  
 

El Hombre de los Sueños
 
    
 
   Esta historia comienza en enero de 2006 cuando un renombrado psiquiatra de Nueva York decidió dibujar el rostro de un hombre que se le aparecía habitualmente en sus sueños.
 
   Con el pasar de los días el dibujo del misterioso hombre quedo en el olvido hasta que uno de sus pacientes vio el dibujo sobre su escritorio.
El paciente inmediatamente reconoció la cara del hombre que se le aparecía también en sus sueños. Ambos, el psiquiatra y el paciente estuvieron de acuerdo en una cosa. Nunca jamás habían visto o conocido una persona de esas características en la vida real. El psiquiatra se quedo muy sorprendido así que entregó una copia del dibujo a todos sus amigos. Al cabo de poco tiempo, 4 pacientes lograron reconocer en el dibujo al hombre que, ocasionalmente, les hacia alguna visita en sus sueños.
 
   Además, algo sorprendió a los expertos.  Los pacientes que habían soñado con la misteriosa visita se referían a Él como “Ese hombre“.
 
   Este increíble fenómeno dio paso a uno de los misterios mas polémicos ya que no hay ningún vinculo entre las personas que aseguran haber recibido una visita de este hombre en sus sueños.
 
   Su victimas dicen que se les ha aparecido en horribles pesadillas. Pero, ¿quién es ese hombre? Existen diversas teorías para intentar resolver el enigma del origen de las misteriosas apariciones del hombre en los sueños de las personas. Algunas veces, el hombre solo aparece en tiempos de dificultades y otras veces se relacionan sus visitas como una experiencia religiosa. En esos casos, aparentemente, ese hombre se presentaría como el mismísimo Dios en su forma física.
 
   La teoría conspirativa sugiere que ese hombre es una persona real, con la macabra habilidad de penetrar en los sueños de las personas. Incluso hay algunos que afirman que es un proyecto que están llevando a cabo los gobiernos para meterse en el cerebro de la gente y así mentalizarlos de una determinada manera, efectuando un terrible control mental sobre las personas.
 
   La ciencia también se ha pronunciado al respecto, afirmando que es una especie de paranoia general de la gente, debida a casualidades de diversa índole.
 
   Algunos testimonios reales de los encuentros en los sueños:
 
   “Desde muy pequeño he tenido este sueño de volar sobre el cielo de mi ciudad observando a mis amigos desde allá arriba. Cuando me mudé a otra casa, conocí a este hombre durante un vuelo. Ahora se aparece regularmente. No cada vez que tengo este sueño, pero con bastante frecuencia. El también vuela, pero casi nunca habla.”
 
   “Vi a este hombre una vez en mi sueño, vestido como Papa Noel. Cuando apareció me sentía tan feliz, al igual que cuando yo era niña. Entonces me sonrió y su cabeza se convirtió en un globo, flotando en el aire por encima de mí. Intenté agarrarlo pero no hubo forma de llegar a él. “
 
   Las Brujas De Tuitan
 
   Esta historia forma parte de una  tradición europea que provocó una cacería de brujas que se extendió por 3 siglos (1450 a 1750) era tanta la paranoia de las personas que el infame libro “Malleus Maleficarum” llamado “el martillo de los brujos” era una guía donde detallaba los métodos para identificar y como proceder en contra de ellas, había 2 de estos libros por cada biblia, es decir la mitad de las personas preferían tener este libro antes que la misma biblia.
 
    
 
   En México la brujería tiene una identidad mestiza, pues sus raíces prehispánicas son innegables, el nagualismo es intrínseco a la brujería, para los antiguos mexicas el Nagual era aquel que podía conocer a su tonal (o tonalli) que es el yo cósmico, el yo indómito, el yo eterno, cada nacimiento de un ser humano repercutía en el universo y al tiempo que un ser humano descendía del cosmos a vivir en esta tierra, una potencia natural repercute en el cosmos, ese es nuestro tonal, puede ser un lobo, un coyote, un oso, un puma, un jaguar o una lechuza…
 
   Cuando el conocimiento del tonal es vasto, puede cambiar de forma y cuerpo con él, es decir si el tonal es un lobo, el Nagual estando en trance podía ver, escuchar y andar en las patas de su tonal, al paso de los siglos se atribuyeron poderes de verdadera transformación con el tonal.
 
    
 
   por si fuera poco los siglos han añadido mas variantes a la brujería, magia blanca, negra, roja e incluso verde, ademas de disciplinas extranjeras como el Vudú, la regla del palo mayombe y la santería llegaron para hacer mas complejo el mundo de la hechicería en nuestro país, por eso son muchas las anécdotas en este respecto, en esta ocasión les ofrezco 2 de ellas, ojala las disfruten.
 
   “La comadre”
 
   Una familia muy humilde de ese poblado, verdaderamente no veía la salida, pues, aunque “Chema” el joven jefe de la familia se esmeraba trabajando para sacar adelante a su familia, su joven esposa y 2 pequeños hijos, el dinero se les esfumaba entre las manos y nunca era suficiente a pesar que Susana, su esposa, era muy organizada y se esmeraba siempre por hacer rendir el dinero, simplemente de una u otra forma no era posible cumplir con las necesidades y los compromisos, ellos jamás pensaron que esto se debiera a nada sobrenatural, hasta que un día, mientras Susana limpiaba la casa encontró en un rincón de la cocina debajo de una mesa de madera maciza un montón de escombro, no era demasiado pero tomando en cuenta que no había ningún faltante de enjarre o algo que lo justificara resulto bastante curioso ese hallazgo, sin embargo la mujer no comento nada si no hasta días después que encontró lo mismo debajo de la cama donde dormían sus pequeños, esta vez decidió contarle a su marido el cual, después de hablar con amigos y familiares y por consejo de ellos, decidió buscar cualquier cosa anormal, la búsqueda fructifico rápidamente pues además de encontrar dos montoncitos más de escombro, pero lo más siniestro fue que encontraron dos muñequitos hechos de calcetines anudados que reconocieron eran de sus hijos, al deshacerlos vieron que en la parte que correspondía al vientre tenían maíz y arroz en su interior, por si esto fuera poco encontraron en el corral un amarrijo hediondo con una sustancia viscosa y descompuesta, el olor inconfundible a huevo podrido y quien sabe que cosas mas. Desde luego estos hallazgos sobrecogieron a la joven pareja que se sintieron de inmediato amenazados e indefensos ante estos ataques de índole sobrenatural, después de superar la impresión inicial, juntos pensaron en quien o quienes pudieron hacerlo, era obvio que debía ser una persona allegada pues tenia acceso a toda la casa y suficiente tiempo para actuar, no tardaron mucho en llegar a la conclusión que la primer sospechosa era su comadre Silvia pues ella tenia tiempo y confianza para estar en la casa, ademas recordaron que ella, que era amiga de susana desde la infancia cuando recién habían conocido a chema ambas habían aspirado a su amor, pero chema desde el inicio no tuvo ojos mas que para su ahora esposa, lo que despertó el enojo de la mujer, pero después del matrimonio, ella se mostró amable con ellos y con el tiempo la escogieron para ser madrina de bautismo del segundo niño, pues pensaron que había superado el despecho, del cual ellos a todas luces eran inocentes pues ni la magia mas fuerte puede vencer al verdadero amor.
 
    
 
   ahora se daban cuenta que toda la amabilidad de su comadre podía haber sido fingida, solo una artimaña para estar cerca de ellos y dañarlos, ya atando cabos recordaron que era frecuente que una lechuza rondara en el corral, muchas veces la habían espantando y la insultaban pues se decía que era una manera de alejarlas, pero en animal regresaba eventualmente y silbaba triunfante y burlona, ahora que tenia la fuerte sospecha que podía ser su comadre y por ende esta era una bruja…
 
    
 
   la joven pareja pensó en la mejor manera de desentrañar el misterio, por lo cual decidieron esperar a que la lechuza llegase a silbar al corral, no tardaron demasiado en conseguirlo, cuando el animal se poso en unos adobes que delimitaban el pequeño corral, estaba el joven oculto en la oscuridad con una olla en sus manos llena de agua hirviendo la cual le lanzo por la ventana logrando en parte su cometido, pues aunque el ave aleteo casi de inmediato para emprender el vuelo, el chorro de agua alcanzo una de sus alas, los chillidos fueron horribles, aleteo con furia en piso y desesperadamente agito las alas hasta que logro huir del lugar…
 
    
 
   un par de días después, Susana se atrevió a ir a visitar a Silvia la cual no se había aparecido por su casa de manera sospechosamente coincidente, después de mucho insistir por fin salió la comadre y grande fue la sorpresa de la joven al ver que Silvia tenia vendado el brazo derecho y aun se podían ver algunas ampollas en la palma de la mano, la mujer alego que se debía a que le había caído aceite de una sarten que ella misma volcó en un descuido…. después de la fingida preocupación Susana regreso a toda prisa a su casa y le contó a su marido lo ocurrió, el no necesito mas pruebas para actuar, la espero y la siguió y cuando estuvo en un lugar alejado la intercepto y sin mediar palabras la tomo y la amarro con fuerza al tronco de un árbol seco, y cuando la tuvo inmovilizada saco el machete y amenazándola de muerte la hizo confesar todas sus fechorías, acepto ser ella quien les estaba haciendo esos trabajos malignos, y le grito el odio que sentía por la felicidad de ellos, el joven que desde luego no tenia la intención de matar a la bruja, pensó que lo mas prudente era ir por el sacerdote y algunos testigos para pensar en que se debía hacer con ella, a toda prisa regreso al pueblo y alerto a amigos y familiares que rápidamente acompañaron a chema al lugar que les indicaba, pero al llegar ahí no estaba ya la bruja, las amarras no fueron desatadas, ni las cuerdas estaban rotas, simplemente se desvaneció… nadie dudo de la palabra del muchacho, todos sabían que si una bruja es descubierta los maleficios se invierten al doble para ella, el padre echo agua bendita y todos dijeron una oración y nunca mas se supo nada de esa mujer….
 
    
 
   Ahora les ofrezco otro relato muy contado es inverosímil y algo chusco aunque de fatal desenlace y se titula
 
   “La Aprendiz”
 
   Hilda era una joven y guapa mujer, morena alta y delgada pero generosa en sus atributos, nacida en santa clara Durango lugar donde la conoció Don Nacho, hombre maduro y prospero que sintiendo que había llegado el momento de sentar cabeza se caso con la joven casi veinte años menor que él, que a pesar de la diferencia de edad, el hombre le ofrecía estabilidad emocional y económica ,en pocas palabras ambos tenían lo que el otro más deseaba.
 
    
 
   por un par de años vivieron felices en Tuitan, lugar donde era originario Don Nacho, no habían tenido la bendición de un hijo pero ambos lo deseaban intensamente, todo parecía marchar bien, el hombre muy consentidor con su mujer y la trataba verdaderamente como una diosa y ella era muy sociable y salía mucho con las demás mujeres del pueblo y de preferencia casadas, pues Nacho era un buen hombre pero celaba a su mujer por obvias razones, a pesar que ella no daba ningún motivo para desconfiar, el grupo de mujeres que frecuentaba, aunque todas ellas respetables y sus maridos hablaban siempre lisonjas de ellas, había algo que no era normal, de unos meses hacia acá Hilda se había desentendido de las labores del hogar y de sus deberes como cristiana y los viernes regresaba muy entrada la noche siempre con un buen pretexto, que si una amiga estaba enferma, que era el cumpleaños de la otra y así cada semana una nueva historia, y poco a poco los celos se apoderaron del hombre, a pesar que las amigas testificaban y justificaban las demoras de la mujer, Don Nacho decidió espiar a su mujer, el viernes que Salió por la tarde dejando la cena preparada como anticipando que llegaría muy noche y aunque sus amigas llegaban hasta su casa por ellas, bien podían ser alcahuetas en alguna aventura de su mujer con un joven acorde a su edad, por eso Don Nacho se decidió a seguirlas a una prudente distancia, se estuvieron largo rato en casa de una de ellas y casi al anochecer salieron y caminaron hasta las afueras del pueblo y siguieron su marcha perdiéndose en la oscuridad, en unos instantes Don Nacho perdió el rastro de las mujeres y tardo en encontrarlas de nuevo, no fue si no hasta que la luna estaba en su cenit que logro verlas en medio de la nada, el grupo de mujeres estaban completamente desnudas y ante las mirada incrédula del hombre podía ver como se elevaban al tiempo que gritaban “de villa en villa, sin Dios ni Santa Maria” flotaban por segundos a alturas considerables unas mas torpemente que otras, pues mientras unas manoteaban desesperadas para después desplomarse y caer de costalazo en la tierra, algunas se veía que tenia algo mas de dominio, si bien resultaba claro que todas eran principiantes pues ninguna lograba vuelos como los de las leyendas de las luces de fuego que saltan de cerro en cerro y que no son si no brujas desplazándose con su blasfema oración “de villa en villa, sin Dios ni Santa Maria”
 
    
 
   Don Nacho no pudo seguir viendo esto, regreso anonadado a su casa y cuando regreso su mujer este la confronto, ella al saberse descubierta le confesó al marido que poco a poco esas mujeres la habían seducido para iniciarse en las artes de la hechicería, primero prometiendole fertilidad para engendrar al tan deseado hijo y casi sin darse cuenta se fue haciendo parte del grupo, Don Nacho abrió la puerta del zaguán y gritaba que siguiera confesando lo que era para que todos la escucharan, aunque era ya la madrugada la gente podría despertar y si se juntaba una chusma seguramente tratarían de linchar a la mujer, por eso ella quiso hace gala de sus flamantes poderes y escapar de ahí tan lejos como le fuera posible, sabiendo que ya no podría seguir al lado de su marido, se preparo arrancándose la ropa y profirió la frase que le permitiría escapar, pero entre la premura y la inexperiencia equivoco la frase y dijo “de viga en viga, sin Dios ni Santa Maria…” y la mujer se elevo y violentamente se estrello contra las vigas de madera del techo, bajaba un poco y de nuevo se elevaba para estrellarse con violencia en la siguiente viga, ya habían llegado un par de testigos y vieron la inverosímil escena de la mujer chocando contra el techo hasta que su cuerpo cayo desnudo y ensangrentado… ese fue el final de esa aprendiz de bruja el caso fue muy sonado y cuando buscaron al resto del grupo fue imposible encontrar a ninguna, los maridos de ellas entendieron lo que sucedía y quizá debido a algún hechizo les impidió darse cuenta a tiempo del oficio de sus mujeres, todos recuerdan que un principio les parecía sospechoso pero después una especie de sopor les impedía ser suficientemente agudos como para cuestionar a sus esposas y por eso ahora de daban cuenta de la terrible verdad, sus mujeres eran brujas y ya no volverían, algunas dejaron hijos pequeños otras eran viejas y tenían muchos años de casadas, pero a ninguna se le pudo ver nunca más.
 
   El secuestrador
 
    
 
    
 
   Oscuridad, frío, el ruido de los autos en la calle y la aterradora mirada en los ojos de mi víctima, observándome fijamente como un ratón asustado delante de un gato,aunque en este caso es diferente, porque los gatos no tienen la capacidad de disfrutar el momento, ni tampoco amarran a sus presas en una silla, pero bueno, cada especie con sus métodos, después de todo, mis motivaciones son un poco más… instintivas.
 
    
 
   Me acerco lentamente, le sujeto el rostro y ella me clava la mirada, como si creyera que, de algún modo, algo va a pasar y la voy a dejar da salir, pero no, eso no va a suceder, sólo una persona saldrá caminando de la habitación. Me detengo un poco en los detalles, su cabello negro, largo y sedoso, su piel blanca, con un leve bronceado, le sienta muy bien, el maquillaje es simple, delicado, o por lo menos lo era antes de que las lágrimas se lo estropearan, y sus ojos, esos ojos verdes maravillosos, perfectamente delineados, me fascinan, despiertan en mi cierto… deseo, difícil de explicar.
 
    
 
   Presiono levemente su cabeza contra el espaldar y siento como su respiración aumenta y el corazón se le acelera, luego tomo la cuchara y la coloco debajo de uno de sus bellos ojos, y ella llora, a cántaros, se estremece y hace fluir las lágrimas, siento como tiembla y eso me emociona, me hace sentirme vivo mientras extraigo mi trofeo y lo desprendo de su cuerpo cortándole la raíz con unas tijeras quirúrgicas, nunca se es demasiado cuidadoso.
 
    
 
   Es bueno cuando lloran, la salinidad de las lágrimas ayuda a que mi trofeo se mantenga en buen estado dentro del frasco, este es el número quince de la colección, últimamente esta siendo difícil encontrar joyas como esta.
 
    
 
   Me vuelvo hacia mi víctima, veo el dolor en su rostro, la palidez de su piel y la tinta roja escurriéndole por encima… toda una obra de arte, aunque tal vez ella no lo aprecia de la misma forma que yo, pero no importa, después de todo yo soy el guionista, además, es una lástima que haya tenido que cubrirle la boca, por lo general me gusta escuchar sus gritos, le dan ese éxtasis tan preciado al momento, pero ella ha sido buena, muy buena, supongo que tendré que aminorarle el sufrimiento.
 
    
 
   Normalmente me gusta degollarlas y verlas desangrase, pero por esta haré algo especial, así que me acerco nuevamente y ella cierra los párpados y aprieta fuertemente, supongo que piensa que vengo a por el otro ojo, pero con uno es suficiente, ella puede quedarse el otro, como recuerdo quizá.
 
    
 
   Al tocar su nuca siento la humedad en su piel, las venas cada vez más secas y la temperatura descendiendo, localizo el cerebelo e introduzco rápidamente la navaja; muerte instantánea, ya no puede sentir más dolor, un merecido descanso para alguien que ha sido tan cooperativa, ahora sólo hay que deshacerse del cuerpo… o dejarlo a la entrada de la comisaría para que lo encuentren más rápido, de cualquier manera a mí no me van a encontrar, nunca lo harán, ellos no lo saben, pero soy yo quien gobierna este lugar.
 
    
 
   Al final de todo la envuelvo en un plástico negro y la lanzo al mar, la marea hace el resto, conduzco hacia el supermercado, compró algunas cosas y me divierto oyendo los comentarios de la gente común sobre las catorce jóvenes desaparecidas, para cuando se enteren que ahora son quince yo ya habré contado dieciséis, siempre estoy por delante de ellos, no me sorprende, ellos están más preocupados por sus partidos de fútbol y sus novelas pudre cerebros y no prestan atención a la pelirroja que acabo de drogar y que ahora estoy metiendo al maletero del auto.
 
   El secretario
 
    
 
    
 
   Recién terminados sus estudios, el joven ingeniero de minas Fermín Vázquez decidió abandonar su Galicia natal y viajar a la Argentina, para trabajar a las órdenes de su tío Eduardo, que dirigía una de las principales compañías mineras de Catamarca. O al menos esa era su intención, porque una vez allí lo que sucedió fue que Fermín dejó su puesto en la empresa para casarse con una muchacha de buena familia llamada Lucía Elisa Marconi. Debemos dejar claro que el amor de Fermín hacia la señorita Marconi era completamente sincero y desinteresado, aunque lo cierto es que supuso un importante ascenso social para el joven ingeniero, quien pocos años después era el copropietario de una próspera hacienda situada cerca de la frontera paraguaya. En aquellos tiempos lo único que enturbiaba la felicidad del matrimonio era la incapacidad de doña Lucía para darle descendencia a su marido. Por este motivo decidieron adoptar a una huerfanita de pocos meses llamada Helena María (siendo hija de padres desconocidos, este nombre había sido elegido por la directora del orfanato y se debía a que la pequeña había llegado al hospicio un 18 de agosto). Todo fue bien hasta que la niña murió antes de cumplir los cuatro años de edad, a causa de la mordedura que le propinó una víbora mientras jugaba en el jardín de la hacienda. Sumidos en el dolor, don Fermín y doña Lucía optaron por adoptar a otra niña, a la que hallaron en el mismo orfanato donde habían encontrado a la primera, y que, por una casualidad que les pareció sumamente agradable, también se llamaba Helena María.
 
    
 
   Dos décadas después, don Fermín, que se había quedado viudo, seguía viviendo en su hacienda, mientras que Helena estudiaba Medicina en Buenos Aires y pasaba la mayor parte del año en su piso de la capital, aunque durante las vacaciones estivales viajaba al norte para reunirse con su padre adoptivo.
 
    
 
   Una tórrida tarde de enero (nos hallamos en el hemisferio sur), don Fermín decidió coger su vieja escopeta e ir al monte en busca de caza menor. O al menos esa era su intención, porque allí hacía tanto calor que el hacendado decidió renunciar a la cacería antes de haber encontrado un solo animal y refugiarse en una arboleda particularmente sombría hasta que empezase a refrescar. Pero su tranquilo reposo a la sombra de los árboles no tardaría en ser interrumpido por el súbito estampido de un disparo. Inmediatamente después, el sorprendido don Fermín oyó un gruñido procedente de los arbustos que había a su espalda y al volverse vio cómo un enorme puma, asustado por el disparo, huía velozmente hacia las profundidades del bosque. Alguien había salvado la vida del desprevenido hacendado, disparando al aire para espantar al felino antes de que este hubiera tenido tiempo de iniciar su ataque. Y don Fermín, todavía pálido de emoción, no tardó en darle las gracias a su misterioso salvador: este era un forastero completamente desconocido, que vestía ropas bastante viejas, cubría su cabeza con un sombrero de ala ancha y sólo llevaba en las manos la escopeta de caza con la cual había espantado al puma. El forastero, que dijo llamarse David Estrada, era un hombre ya maduro, de piel blanca, aunque en algunos puntos muy tostada por el sol, constitución delgada, cuerpo fibroso y expresión enigmática, aunque no desagradable. Don Fermín, bien dispuesto de antemano hacia un hombre que acababa de salvarle la vida, no pudo dejar de alegrarse cuando supo que el señor Estrada también era de origen gallego, lo cual, por otra parte, se reflejaba claramente en su acento. Según sus propias palabras, David Estrada había sido en otro tiempo un hombre de buena posición económica (en todo caso, bastaba con oírle hablar para advertir que no carecía de cultura) y un feliz padre de familia, pero ciertos reveses de fortuna lo habían condenado a la ruina y a la ruptura de su matrimonio, además de obligarlo a cruzar el Atlántico en busca de fortuna. Una vez en Sudamérica, las cosas no le habían ido mucho mejor y, no teniendo ni un trabajo fijo ni dinero para volver a España, recorría el campo argentino en busca de alguien que quisiera darle algún empleo, por humilde que fuera. Tras oír esto, el agradecido don Fermín lo invitó a acompañarlo a su hacienda, donde podría quedarse todo el tiempo que quisiera, primero en calidad de huésped y luego, cumplidas ciertas formalidades, como su secretario particular (en realidad, don Fermín nunca había necesitado la ayuda de nadie para administrar sus bienes, pero decidió que ofrecerle un puesto de trabajo era lo menos que podía hacer por Estrada). Por supuesto, el vagabundo aceptó su ofrecimiento sin disimular su alegría y, poco después, los dos hombres se encaminaron hacia la hacienda como buenos amigos.
 
    
 
   Aquella misma noche don Fermín, tras regalarle a Estrada uno de sus mejores trajes, lo invitó a cenar con él y con su hija Helena en el suntuoso salón de la hacienda, como si fuera un verdadero amigo en vez de un simple empleado. El buen hacendado, que era un hombre agradecido, ya había decidido en su fuero interno que su paisano cenaría siempre en el salón y no con los demás trabajadores de la hacienda. O al menos esa era su intención, pero durante la cena hubo algo que le causó inquietud y enfrió, hasta cierto punto, su sentimiento de gratitud hacia Estrada. Lo cierto es que no le gustó cómo miraba el forastero a su hija Helena, quien se había convertido en una muchacha sumamente atractiva. Don Fermín, con una benevolencia un tanto forzada, se dijo a sí mismo que era normal que los hombres miraran con ojos ardientes a las jóvenes hermosas, pero lo cierto es que Estrada nunca volvió a ser invitado a la mesa de su patrón. Hay que decir que este siempre lo trató con suma amabilidad y le ofreció un buen sueldo, pero lo cierto es que no le dio más oportunidades para intimar con su hija, quien, por su parte, no parecía especialmente interesada por el nuevo habitante de la casa. Después de todo, este, aunque era un hombre atractivo, para ella no dejaba de ser un desconocido que por edad hubiera podido ser su padre.
 
    
 
   Durante algunas semanas todo fue bien: David Estrada se mostró muy competente en su nuevo oficio y los negocios de don Fermín iban viento en popa. Pero cuando ya faltaba poco para que terminase el verano y Helena volviera a Buenos Aires, empezaron los problemas. El ganado de la hacienda empezó a sufrir continuos ataques por parte de un puma, quizás el mismo animal que había amenazado la vida de don Fermín y que, aparentemente, buscaba resarcirse devorando a sus animales. No era aquella la primera ni la segunda vez que el hacendado tenía problemas con pumas o gatos monteses, pero, mientras que en otras ocasiones la cuestión había sido solucionada rápidamente de un balazo, aquella fiera parecía sumamente astuta y sabía cómo burlar la vigilancia de los guardias más avezados. Siempre atacaba de noche, pero nunca a la misma hora, y sabía elegir los puntos peor vigilados del rancho: si los guardias se concentraban en el corral donde dormían las ovejas, entraba en el gallinero, o viceversa, y cuando no podía llevarse un cerdo se llevaba un potrillo. Realmente parecía que aquel puma actuaba guiado por una inteligencia humana y entre los peones de sangre india empezaron a circular extrañas supersticiones al respecto. Finalmente, don Fermín, furioso ante lo que consideraba el resultado de una negligencia por parte de sus hombres, reunió a todos sus empleados (salvo a Estrada, cuya labor nada tenía que ver con el cuidado del ganado) y les ordenó pasar la noche siguiente en vela, así como todas las noches que fuera necesario, hasta que cazaran al maldito puma. Además les dejó claro que si la fiera moría todos ellos, y especialmente el hombre que la matara, recibirían una generosa recompensa, pero añadió que si volvía a arrebatarle una sola cabeza de ganado, o simplemente si volvía a escaparse, los responsables se lo pagarían con creces. Don Fermín era un buen hombre y un patrón comprensivo, pero aquella vez se hallaba verdaderamente enfadado y así lo comprendieron sus peones, que se armaron con escopetas y se resignaron a pasar por lo menos una noche al aire libre.
 
    
 
   Al llegar la noche, todos los habitantes de la hacienda, salvo el patrón, su hija y el secretario, se hallaban apostados en los alrededores del rancho, aguardando la llegada del felino. Como se trataba de cazarlo y no de espantarlo, todos los perros habían sido encerrados para que no lo asustaran con sus ladridos y las puertas de los corrales habían sido abiertas a propósito para tentar al merodeador nocturno. Sin embargo, pasaban las horas y el puma no hacía acto de presencia, lo cual suponía un alivio para los timoratos y un motivo de desesperación para los más ambiciosos. Ya faltaba poco para el alba cuando Juan Moreno, un mestizo paraguayo que ejercía de capataz, creyó distinguir un gemido procedente del interior del rancho. Ninguno de sus compañeros había notado nada, pero Juan, como todos los hombres habituados a la vida en el monte, se jactaba de tener un oído muy fino y, cuanto más lo pensaba, más seguro se sentía de que algo no iba bien en el interior del edificio.
 
    
 
   Arriesgándose a recibir una reprimenda del patrón por abandonar su puesto antes de tiempo, Juan les ordenó a los peones que siguieran en sus puestos y se dirigió a la puerta principal. Para su sorpresa, esta había sido cerrada por dentro y además nadie respondió a sus llamadas, por lo que su inquietud instintiva no tardó en convertirse en verdadero temor. Resignándose de antemano a lo que pudiera pasarle, Juan, que era un hombre recio y valiente, derribó la puerta y penetró rápidamente en el amplio y oscuro vestíbulo del edificio, con su escopeta preparada para disparar. Intentó encender la luz, pero esta había sido cortada, sin duda deliberadamente. “Mejor”, se dijo Juan, “ya he hecho bastante ruido al derribar la puerta y, si alguien me está esperando para dispararme, quizás la oscuridad me salve la vida”. Por suerte, Juan estaba acostumbrado a cazar de noche en las tinieblas de la selva y además sabía moverse sin hacer ruido. Llegó sin problemas al salón y, una vez allí, la luz lunar que se colaba por las ventanas abiertas le ofreció un espectáculo horrendo. Una vez más, Juan se alegró de que la visibilidad fuera reducida, pues, pese a ser un hombre duro, nunca le había gustado contemplar de cerca el rostro de los muertos. Dos cuerpos humanos vestidos con ropa de cama yacían allí sobre sendos charcos de sangre. Eran el patrón y su secretario, y ambos parecían haber sido apuñalados hasta la muerte. Al parecer, y teniendo en cuenta la doble estela de sangre que se distinguía sobre los peldaños de la escalera que llevaba al piso superior, las víctimas no había muerto allí, sino que habían sido acuchilladas en sus habitaciones y luego su asesino (suponiendo que fuera uno solo) había arrastrado los cadáveres hacia el salón, por algún motivo que Juan no acertó a comprender.
 
    
 
   Como Juan no podía creer que la señorita Helena pudiera ser la autora del doble crimen, decidió que este sólo podía ser un intruso, que había conseguido colarse dentro del edificio sin ser advertido, y que aún podía estar allí, probablemente oculto en alguna de las habitaciones del segundo piso, quizás en el dormitorio de Helena.
 
   Fuera como fuera, Juan se dijo que su deber más inmediato era ir en busca de la señorita Helena, que quizás se hallara en grave peligro, por lo cual se dirigió a su cuarto, sin detenerse para examinar los cadáveres ni acordarse de llamar a sus hombres. A pesar de los nervios, subió las escaleras con cuidado, no sólo para no delatar sus movimientos con el ruido de unas pisadas demasiado fuertes, sino por miedo a resbalar en la sangre que cubría los peldaños.
 
    
 
   Una vez alcanzada la segunda planta, el valeroso capataz entró en la alcoba de la muchacha, cuya puerta estaba entreabierta. La luz lunar le permitió ver que Helena yacía boca arriba sobre su cama, inconsciente y pálida como una muerta, pero viva y relativamente ilesa. Tenía los miembros fláccidos y respiraba con dificultad, pero a simple vista su cuerpo no había sufrido daños físicos, dejando aparte algunos rasguños de poca importancia. En cambio, su camisón había sido desgarrado en torno a sus pechos y su cintura, como si alguien la hubiera forzado después de drogarla (el extraño olor que emanaba de un vaso vacío que se hallaba sobre la mesilla de noche, al lado de un pequeño objeto brillante, le sugirió a Juan la idea de la droga). Tan nervioso se sentía Juan que en aquel momento cometió su único error fatal: ansioso por atender a Helena, dejó su escopeta en un rincón del cuarto, cerca de la puerta. Apenas se hubo separado unos metros del arma, se percató de su imprudencia y se dio la vuelta para cogerla de nuevo, pero ya era demasiado tarde: en la puerta del cuarto, borroso y casi espectral en la penumbra imperante, se hallaba David Estrada, vivo y sonriente, con la escopeta del capataz bien sujeta en sus manos ensangrentadas. Juan comprendió rápidamente que Estrada era el asesino y que lo había engañado, manchando sus ropas con la sangre de don Fermín para hacerse el muerto, pero también comprendió que se hallaba en sus manos: el secretario sólo tendría que apretar el gatillo de la escopeta para acabar con su vida y lo único que le extrañaba era que estuviese tardando tanto en hacerlo.
 
   Estrada, adivinando el pasmo y la ansiedad del mestizo, le dijo tranquilamente:
 
    
 
   -Bien, Juan, en breves vas a morir, por lo que no tengo inconveniente en satisfacer tu curiosidad antes de enviarte a la tumba. Dejando aparte que mi verdadero nombre no es David Estrada, la historia que le conté a don Fermín no estaba muy lejos de la realidad: hace algunos años, yo vivía feliz en mi Galicia natal, con una esposa a la que quería y dos niños pequeños a los que adoraba. Pero, del mismo modo que la luz del Sol apaga la de las estrellas, todo eso se desvaneció de mi alma cuando un capricho del Destino puso en mis manos cierto libro, que me reveló cuáles son la verdadera esencia del Universo y el único camino hacia la sabiduría. Debes saber, pobre ignorante, que la esencia del Universo es el Mal, al que tú llamarías Diablo, y que si un hombre ansía el Poder y el Conocimiento debe abrir su alma a la Maldad Suprema, pasando por encima de cualquier otro interés que pueda estorbar sus propósitos. Tan bien lo comprendí que desde entonces he teñido mi vida con la negrura del pecado y la rojez de la sangre, incluida la de mis propios hijos, y a cambio he adquirido poderes y conocimientos que tú ni siquiera podrías imaginar. Pero me faltaba un pecado para alcanzar la cúspide del Mal y el don supremo que este concede a sus acólitos más avezados, es decir, la inmortalidad. El pecado que me faltaba era el incesto. Por eso he venido aquí y por eso he hecho todo esto, con la ayuda de un puma controlado por mi magia negra, que primero me permitió ganar la confianza de don Fermín y luego apartar de la casa a los peones mientras realizaba mis planes. Esa desdichada que yace sobre la cama no es hija carnal de Fermín Vázquez, sino mía: yo la concebí deliberadamente para poseerla cuando hubiera alcanzado la mayoría de edad, yo rapté y violé a su madre para asesinarla después de que hubiera dado a luz, yo la abandoné a las puertas del orfanato donde la halló su padre adoptivo hace más de veinte años… y yo he gozado esta noche de su carne. ¡Y ahora por fin soy uno con el Mal Supremo, diabólicamente perfecto e indestructible por los siglos de los siglos! ¡Ahora ya siento cómo mi nuevo poder se difunde por mis entrañas y ni siquiera todos vosotros juntos podréis detenerme!
 
    
 
   Mientras aquel monstruo terminaba su perorata con una carcajada sardónica, Juan, que sólo comprendía a medias aquellas palabras preñadas de pecado y locura, se había ido acercando lentamente a la mesilla y había agarrado discretamente el abrecartas que había visto brillar débilmente sobre aquel mueble al entrar en el cuarto. Aparentemente, el asesino, que debía sentirse muy seguro de sí mismo, fuera por el arma que sostenían sus manos o porque realmente se creyera inmortal, no se había percatado de sus movimientos. En un arrebato de audacia, Juan se arrojó sobre el presunto David Estrada y le clavó el abrecartas en el ojo derecho con todas sus fuerzas, antes de que su enemigo pudiera disparar o hacer cualquier otra cosa para impedirlo. Una expresión, no tanto de dolor o de miedo como de sorpresa, se dibujó en el rostro del asesino al mismo tiempo que la punta del abrecartas alcanzaba su cerebro y arrojaba su alma al Olvido. ¿Había sido su presunción de inmortalidad un mero delirio de su mente perturbada? ¿Acaso ignoraba que la muchacha a la que había violado no era su hija y que esta había muerto muchos años antes, en plena infancia y mordida por una víbora? Juan nunca lo supo y, en realidad, ni siquiera se lo planteó. Aquel brujo y asesino había pagado por todos sus crímenes, su alma había alcanzado el Infierno que tanto anhelaba, aunque no precisamente de la forma que a él le hubiera gustado, y no volvería a dañar a nadie nunca más.
 
    
 
   En cuanto al puma, no acudió al rancho aquella noche ni volvió a saberse de él en la región: al parecer, una vez desaparecida la inteligencia diabólica que lo controlaba, volvió a ser un animal inocente y perdió todo interés por el ganado de la hacienda.
 
   Helena recuperó pronto la conciencia, pero necesitó ayuda psicológica para superar el shock traumático provocado por la muerte de su querido padre adoptivo y por el cruel ultraje que ella misma había padecido. Se hizo llegar a las autoridades una versión incompleta de los hechos, de la cual se habían eliminado los elementos más extraños y rocambolescos, y la policía argentina, en colaboración con la española, no tardó en descubrir la verdadera identidad de David Estrada: un erudito aficionada a las ciencias ocultas que, tras muchos años de vida pacífica y laboriosa, había desaparecido, dejando tras él un rastro de cadáveres… sin duda un caso de locura, aunque algunos se nieguen a reconocerlo.
 
    
 
   Tras una larga y penosa meditación, Helena decidió abandonar para siempre la hacienda, que vendió a Juan Moreno por un precio muy inferior al real (y aun esto porque el capataz se negó a aceptarla como regalo), se marchó a España y se estableció en Galicia, la tierra natal de su padre adoptivo, para dedicarse a la medicina, buscando en el trabajo la paz y el olvido. O, al menos, tal era su intención, porque una vez allí descubrió que la violación no sólo había tenido consecuencias para su mente, sino también para su cuerpo: Helena estaba embarazada.
 
   El granero
 
   La tarde del lunes en que Astrid vivió el suceso más inusitado de su vida, era el día de la semana en que su padre y su hermano salían de cacería. Por ese motivo, al mediodía, en el hogar de campo abierto a los cuatro vientos, almorzó sola. Astrid, de dieciséis años, no podía disimular que le hacía falta la compañía acostumbrada, pero no lo tomaba demasiado en cuenta. “Mi familia y sus tontos hábitos”, suspiraba.
 
   Tras comer, Astrid permaneció en la mesa, mientras el sosegado aire acariciaba sus brazos. Bebió su zumo de naranja, mirando a través de la ventana al horizonte, donde el sol era un disco brillante. Desde la sala podía oír el tictac del reloj que recorría las habitaciones, y la invadía el deseo de tenderse a reposar. De pronto sintió un ladrido de su perro, Clarín. Esa tarde esperaba una visita. Llamaron a la puerta, y al abrir comprobó su presentimiento. Roger, un amigo, la saludó. Escondía torpemente algo en las manos.
 
   —Astrid, te traigo tu regalo de cumpleaños atrasado. El 14 de diciembre no pude hacerlo, estuve algo ocupado…
 
   —No importa.
 
   A Roger se le iluminó el rostro al quitarle la cobertura al regalo:
 
   —Te traje peyote —dijo con un ligero tono de asombro.
 
   Astrid no pudo evitar su sorpresa y se dio unos segundos para contemplar el regalo. Aquella planta alucinógena era empleada por los indígenas americanos en sus rituales y la consideraban como el vínculo con sus dioses. Astrid se lo había pedido un par de veces a Roger, por curiosidad, pero su amigo tardó hasta entonces en traérselo.
 
   —¿Dónde lo conseguiste? —preguntó un poco alarmada.
 
   —Te conté que tengo un huerto en casa.
 
   —Bueno —dijo, convencida, llevando la vista al horizonte. Por la posición del sol coligió que eran las cuatro de la tarde—. Gracias por el regalo —añadió—. Tengo que hacer unas cosas…
 
   Antes de retirarse, Roger le advirtió:
 
   —Si vas a consumir el peyote, te recomiendo que no lo comas entero, porque tendrás alucinaciones poderosas…
 
   —Lo tendré bajo control —respondió ella, asomada por la puerta, con una sonrisa. Roger, confiado en su palabra, se retiró, acompañado por Clarín hasta el portón de madera. Astrid, viéndolo ya lejos, cerró la puerta del hogar.
 
   El atardecer llenaba la casa con su luz. No había rastro de sus familiares, algunas veces llegaban al anochecer, con un sartal de conejos que cocinaban al fuego en el patio. Pero siempre volvían cuando la tarde decaía, cuando los colores oscuros reinaban en el horizonte.
 
   Con mezcla de tristeza y rabia, Astrid se alejó de la ventana y apretó el peyote en su mano. Luego lo miró con atención, sintiendo que el tiempo se congelaba alrededor. “Esto será mi salvación”, dijo. ¿Salvación contra qué? Quizá contra la desolación que la rodeaba, contra esas horas muertas, pensó. Enojada, dando firmes pasos, salió, dejando su hogar completamente abierto. No le preocupaba, ya que nadie vivía en kilómetros a la redonda.
 
   Se dirigió a un lugar apartado, pues, aunque no rondaba un alma por el perímetro, quería cerciorarse de estar sola, y se sentó entre los matorrales, de espaldas al sol, que iluminaba el contorno de su cuerpo otorgándole una refulgencia. Sentía un poco de frío, una brisa recorría sus brazos y se paseaba por su busto. Sacó el peyote mientras el susurro del cielo anunciaba la tarde. El ocaso efímero iba desapareciendo. Astrid suspiró para relajarse, y le dio una mordida. “Qué asco”, se dijo, al sentir amargura en su lengua, pero se contuvo de escupir. Miró compasiva a la planta, como pidiéndole perdón. “Más vale que me des los efectos pronto, quiero olvidar todo”, pensó. “Ojalá esto valga la pena”, añadió, y le dio tres mordidas, con bastante fuerza de voluntad. Tras eso lo dejó a un lado, a medio comer, no podía más. Bostezó y se tendió apoyada sobre el codo. Le había bajado un sueño repentino. El aire inminentemente nocturno contribuía a que aquella porción de tierra inhóspita le pareciera un buen lugar para dormir. Fue cerrando los ojos lentamente, sonriendo, mientras miraba los montes alumbrados por el atardecer que se resistía a marchar.
 
   Un estruendo, que se sintió como en cámara lenta, por poco la hizo despertar de golpe. Aunque seguía dominada por el sopor, sus sentidos estaban alerta. Abrió los ojos y vio una fosforescencia verde, fluctuante, que cubría su mirada. Se tornó púrpura, luego roja, hasta dividirse en muchos colores que reinaron en el paisaje. Las formas se distorsionaban, en su oído percibía un constante timbre agudo con voces indescifrables, aparte de un mareo general que le iba despertando náuseas. Hasta que, de pronto, todo cesó. El paisaje fue normal, sin anomalías, salvo en el cielo, donde caía con lentitud un objeto resplandeciente. Ante la extrañeza de Astrid, tenía un temblor irregular, además parecía superpuesto en el firmamento, como si no pareciera realmente estar ahí. Sin quitar la vista un instante, lo vio colisionar contra la tierra. Comprendió: el estruendo del principio había sido el despegue. Ahora el objeto volvía al suelo atraído por la fuerza gravitatoria. Era un cohete, de gran tamaño, aunque no colosal como uno real, éste era de unos tres metros. Tras quedar deshecho, humeante, calcinado en la parte superior, desde sus entrañas emergió un hombre de blanco, un astronauta, que se movió con pausado ritmo. El último rayo de sol reverberó intensamente en el visor de su casco. En su hombro no figuraba bandera alguna. Astrid quiso hablar, pero no le salió la voz. Lo vio distanciarse, hasta detenerse ante las puertas del granero. Allí, el hombre espacial extendió los brazos, y las puertas se desplazaron como impulsadas por un mecanismo secreto que Astrid ignoraba. Entró al granero y las éstas se cerraron. Astrid, después de vacilar bastante, llegó al lugar pero no encontró forma de abrirlo. Rato después despertó en su cama.
 
   Al incorporarse se llevó la mano a la frente. Tenía fiebre y se sentía confundida. El peyote estaba a su lado, en el velador. Tuvo la impresión de despertar de un sueño anormal, pero la presencia de la planta mordida, le indicaba que lo sucedido fue real. Aun así, nunca se había visto más desorientada frente a la delgada línea que separa la fantasía de la realidad, nunca se sintió más llena de dudas.
 
   —De acuerdo —se dijo—, todo lo que he visto lo produjo esta planta… Lo siento, —agregó—, pero te vas al cesto de basura.
 
   Sin embargo, a un paso de deshacerse de ella, decidió no hacerlo.
 
   —Después de todo, eres un regalo de cumpleaños. Te conservaré en mi habitación.
 
   Aquella noche se durmió de golpe, estaba extenuada. Aunque antes pensó cómo había llegado a la casa. Se aterró al imaginar que su familia, al regresar, la hubiera visto tendida fuera, con aquella planta alucinógena junto a ella. Pero luego, dando un suspiro, descartó la idea, porque se recordó caminando al hogar, algo mareada y soñolienta, tras la inusitada experiencia. “Así que regresé yo sola”, pensó, más calmada, y se entregó pesadamente a la almohada.
 
   Al mediodía siguiente, cuando caminaba bostezando al comedor, tras un aletargado sueño, encontró a su hermano a la mesa, limpiando el rifle y de tanto en tanto haciendo puntería.
 
   De forma breve le contó su visión de la tarde anterior, sin omitir detalles, con un tono que revelaba mucha ingenuidad. Su hermano, mientras le sacaba brillo al arma con un paño, la escuchó, atónito, sin interrumpirla ni apartar la mirada de su tarea. Astrid concluyó pidiéndole que fueran a revisar el granero.
 
   El joven depositó con cuidado el rifle sobre la mesa, dejó el paño a un lado, volteó la silla para quedar frente a ella y le dijo:
 
   —Astrid, ¿es en serio? Creo que estás viendo demasiada ciencia ficción.
 
   —No, es verdad lo que te digo —insistió Astrid.
 
   El padre preparaba el desayuno. Al oír que sus hijos iniciaban una discusión, pues el muchacho reprochaba a su hermana por ser demasiado crédula, acudió a la mesa para mediar.
 
   —¿Qué está pasando? —preguntó.
 
   —Mira con lo que nos ha salido Astrid. Dice que vio un astronauta entrar al granero. Seguramente tiene su nave espacial allí —respondió el hermano, agraz.
 
   Rieron. Astrid abandonó la mesa, exasperada ante esas figuras masculinas, que tomaban a la ligera lo que para ella era real, porque al menos tenía la seguridad de que no fue un sueño. Sí comprendía, en cambio, y no le cabía duda, que no podía confiar en su familia, presentía que la consideraban loca e ingenua, características que con su tosco machismo le atribuían, además de dejarla sola en la casa seguido. “Nunca me toman en serio”, les dijo, disgustada. “A la tarde iré a revisar el granero, no necesito que me crean”, determinó para sí y se fue a su habitación. Padre e hijo desayunaron con normalidad, después salieron a dar un paseo.
 
   En la noche apartó las frazadas, se levantó y se asomó al pasillo para verificar que su padre y su hermano no estuvieran. No se encontraban, Astrid tenía una intuición que le permitía distinguir si éstos yacían en casa o no, ya fuera por el ronquido casi imperceptible de su padre, o porque simplemente notaba la ausencia en el aire. No necesitaba pruebas para adivinar que seguramente se hallaban donde algún amigo, comiendo carne al fuego, como hacían una vez a la semana.
 
   Al salir de casa, Clarín, que dormía cerca, la asustó con un ladrido. “¡Silencio!”, Eran las tres de la madrugada. Quiso dejar a Clarín allí, pero el perro porfió en acompañarla. “Eres macho, no hay caso contigo”, suspiró. Con cuidado, velando que el perro no hiciera ruido y abrigándose los hombros, caminó al granero.
 
   Se aproximó con sigilo por el lado del granero, tensa, como si hiciera algo prohibido, y además con la constante sensación de que el granero estaba ocupado. A medida que avanzaba a las puertas, Clarín, en un rincón del granero marcó territorio. El golpeteo del líquido dorado contra la madera la alertó. Otra vez debió reprender a su perro. “¡Deja de jadear tanto, tonto”, pero era imposible que Clarín la obedeciera. Pronto, un silbido a lo lejos lo hizo levantar las orejas y salir disparado en su dirección. Astrid lo reconoció, su padre silbaba así, venían llegando. Agitada, decidió no irse sin hallar una evidencia de que en el granero se refugiaba un hombre espacial, de que la experiencia de la otra tarde no había sido un fraude. Una gota de nerviosismo cayó por su sien: “vamos a ver”, titubeó. Advirtió que las puertas, pese a no estar con candado, no había manera de abrirlas. Herméticamente cerradas, era como si una fuerza extraña les impidiera separarse. A continuación escuchó un zumbido despacio, luego intenso, hasta volverse molesto y hacer vibrar la tierra. ¿De dónde provenía esa energía intimidante?, pensaba. Cada vez más tensa, guiada por la intuición buscó el origen de aquel sonido, que la llevó hasta el resquicio de la puerta. Al mirar a través, se encontró una luz celeste, destellante, a medida que el zumbido crecía. Espantada por lo desconocido, pero con un disimulado entusiasmo, tras probarse a sí misma que no había delirado, no supo cómo reaccionar. Allí debía estar la nave espacial, el astronauta la necesitaba para irse. “Ahora no me volverán a decir loca”, dijo, satisfecha. A la cercanía oyó voces conocidas, acompañadas por el ligero trote de Clarín. Habían vuelto. Astrid entró a su hogar por la puerta trasera y se fingió dormida en su cama. Pero no fue necesario preocuparse. Su padre venía borracho y los dos hombres se durmieron al instante, mientras que ella pasó la noche en vigilia, pensando en lo que había visto.
 
   Al otro día le dio tantas vueltas al asunto, que no pudo quitárselo de la cabeza hasta volver. Quizá podía acontecer que en un descuido, el astronauta dejara abierta las puertas del granero y ella pudiera ver su nave. Quizá ya había llegado la hora de su despegue. ¿Realmente había un astronauta refugiado en el granero? ¿Podía algo así suceder en la realidad? Eran las cuatro, el sol estaba fuerte pero pronto decaería, a Astrid se le reflejaba el cansancio en la iris de sus ojos. Se detuvo a unos metros del granero. Las puertas estaban abiertas. Vio la silueta del astronauta, y tras él, un objeto gigante, con luces coloridas, se preparaba a abordar. Se quedó paralizada mientras lo vio subir la escalera. Escuchó un remoto ladrido de Clarín. El brazo del hombre le hizo adiós y cerró la puerta, el fuego del despegue tornó borroso el aire y la gran nave se elevó. Astrid sintió que el miedo hacía un nido en su pecho. Miró su mano y vio el peyote. Varios mordiscos lo habían consumido casi por completo.
 
   La niebla
 
   ¡Corre Daren, casi nos alcanzan apresúrate¡
 
   .- ¡Estoy corriendo lo más rápido que puedo, ya casi no me quedan fuerzas¡
 
   Exhausto. Daren y su acompañante están huyendo lo más rápido que pueden ¿pero de qué?, Daren voltea a mirar atrás, pero no ve nada excepto una densa niebla que se va acercando tan rápido como ellos corren, pero entonces poco a poco entre la niebla van apareciendo las formas de extrañas criaturas que luchan por alcanzarlos, o para ¿salir de aquella niebla?. No le importaba solo sabía que tenía que correr lo más rápido que podía para evitar que la niebla con esas cosas lo alcanzaran. Pero entonces su acompañante se tropieza y cae bruscamente contra el suelo lastimándose la pierna izquierda, se levanta tan rápido como puede, pero el dolor que sentía en la pierna le impedía volver a correr rápido otra vez, volteo atrás y se dio cuenta de que no podría seguir… entonces le grito a Daren.
 
   .- ¡Queda poco tiempo, sigue corriendo debes evitar…¡
 
   Fue en aquel momento donde Daren se volteó para saber por qué razón su acompañante había gritado, pero lo que vio lo hizo estremecerse. La niebla y las criaturas lo habían alcanzado y lo arañaban lentamente en los brazos, cortes pequeños y profundos por los cuales comenzó a emanar mucha sangre, luego comenzaron a morderlo en el pecho y el estómago hasta casi llegar a los huesos, Daren escuchaba los gritos de dolor y auxilio que profería, pero estaba paralizado el terror lo había dominado totalmente. Luego entre cuatro de esas cosas lo tomaron cada uno por una extremidad y lo comenzaron a tirar, entonces las criaturas que estaban alrededor del cuerpo se abalanzaron sobre este y comenzaron a rajarlo para llevárselo lentamente hacia la niebla, como si se tratase de un gran trozo de carne.
 
   La niebla volvió a avanzar, lentamente mientras tomaba velocidad, pero Daren no podía moverse, lo que había visto lo dejo como en un estado de shock y cuando la niebla estuvo a unos diez pasos de alcanzarlo cerró los ojos mientras gritaba, sabiendo que era su final.
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